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D e l m o m e n t o 
El transporte y almacenamiento de fruta.—El Food 

Investigation Board (Junta de inveatigación sobre ali­
mentos) británico ha publicado recientemente una inte­
resante Memoria titulada Brown-Heart.-A functional 
Disease of Apples and Pears, cuyos autores son los seño­
res Franklin Kid y Cyril West y de la que pueden obte­
nerse ejemplares en el H. M. Stationery Office, de Lon­
dres. 

Esta Memoria se ocupa de una enfermedad que en 
1918 se presentó en peras y manzanas cosechadas en In­
glaterra y que se conservaban en almacenes. La enfer­
medad se caracteriza por la desorganización del corazón 
de la fruta, que toma un color pardo, conservando aqué­
lla un excelente aspecto exterior. 

Algunos años después se presentaron los mismos tras­
tornos en peras y manzanas que procedentes de Australa-
sia llegaban a Inglaterra. Los autores de la Memoria ci­
tada fueron encargados de estudiar la enfermedad, a la 
que designaron con el nombre de «Biown-Heait» (literal­
mente, corazón pardo). 

Un examen detenido de la fruta dañada mostró que 
no se trataba de una infección de origen vegetal o ani­
mal, sino de una enfermedad funcional, originada pro­
bablemente por defectos de ventilación durante el alma­
cenamiento y transporte, operación que reviste una gran 
importancia en esta mercancía, dada la gran cantidad de 
anhídrido carbónico que en poco tiempo producen peras 
y manzanas cuando se encuentran en condiciones análo­
gas a las que nos ocupan. 

Como prueba definitiva se enviaron desde Australa-
sia a Inglaterra tres barcos frigoríficos cargados de fruta 
y en dos de los cuales se podía establecer una activa circu­
lación de la atmósfera de las bodegas. La enfermedad 
sólo se presentó en la fruta transportada en el barco sin 
circulación, en la atmósfera de cuyas bodegas la propor­
ción de anhídrido carbónico era muy superior a la exis­
tente en los otros dos barcos. También se observó que la 
fruta enfriada antes de su carga resistía más que la no 
sometida a esta operación previa. 

Pero con ser de gran interés todo lo que llevamos ex­
puesto, nosotros estimamos de mayor importancia que la 
parte técnica de esta Memoria el estado de cosas que ella 
revela. Vemos que Inglaterra, uno de nuestros principa­
les mercados de frutas, trabaja constantemente para con­
seguir de sus colonias lo que hasta ahora nos compra y 
que para ello no vacila en realizar todos los esfuerzos ne­
cesarios, y por sucesivos perfeccionamientos de su indus­
tria y de su técnica se va acercando económicamente a 
países productores que hasta hace pocos años no podían 
ni soñar en ser nuestros competidores. 

Y este hecho se repite en todos los ramos de la indus­

tria de la alimentación, base principal de nuestro comer­
cio exterior. Aun está reciente el brillante éxito de la gran 
campaña de publicidad que los vinicultores australianos 
realizaron en Inglaterra, y durante este verano se ha po­
dido ver por las carreteras francesas una formidable ca­
ravana de tractores automóviles que remolcaban una ver­
dadera exposición de los productos de los conserveros ca­
nadienses. 

En España podríamos hacer lo mismo que hacen en 
otros países; pero para que nuestros técnicos pudieran 
trabajar sin limitaciones económicas y para que se pu­
dieran organizar extensas e intensas campañas de propa­
ganda en el Extranjero, sería necesario que nuestros pro­
ductores concedieran a la cooperación y a la asociación, 
únicas formas de poder luchar contra poderosas organi­
zaciones del mismo género, la importancia que hoy en 
día tienen. 

El mercado carbonero.—Una de las consecuencias de 
la ocupación del Ruhr ha sido el aumento de exportación 
de carbón de los Estados Unidos de Norteamérica, que 
de 50 a 80.000 toneladas mensuales ha pasado a 750.000 
toneladas en igual período de tiempo. 

Los carbones yanquis hacen una dura competencia a 
los carbones ingleses en los mercados europeos y sudame­
ricanos. En Europa el principal cliente de los Estados 
Unidos es Francia, y en América lo son la Argentina y 
el Brasil. 

Actualmente las minas yanquis producen carbones 
excelentes, comparables a los ingleses, y que en muchas 
ocasiones se ofrecen en el mercado a precios más bajos 
que estos últimos. Los ingleses tienen algunas esperan­
zas de poder mejorar sus ofertas, y creen que los norte­
americanos, con minas alejadas de la costa y transportes 
caros y bastante malos y con obreros que como mínimo 
ganan 7,50 pesos diarios, llegando algunas veces al doble 
y aun al triple de esta cifra, no podrán sostener durante 
mucho tiempo la competencia. 

Pero ellos a su vez tropiezan con grandes dificulta­
des, originadas por la constante agitación que reina en 
Europa desde hace algunos meses, agitación que, dificul­
tando la obtención de buenos fletes para los viajes de re­
torno a Inglaterra, que en época normal son la base del 
negocio naviero de esta nación, eleva los fletes del car­
bón, sin que esto suponga un aumento de beneficio para 
los armadores. 

Últimamente la lucha se ha concentrado en el mer­
cado canadiense, que importa anualmente de los Esta­
dos Unidos carbón por valor de más de 900 millones de 
pesetas, 
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Las o b r a s de r i e g o d e l v a l l e i n f e r i o r 
del Guada lqu iv i r 

P o r J U A N R O M E R A , I n g e n i e r o de C a m i n o s 

Las de que vamos a ocuparnos forman parte de un 
plan general de obras para el riego de la región inferior 
del valle del Guadalquivir, en el cual se proyectaba crear 
una zona regable de 9 5 . 0 0 0 hectáreas, 10 .000 en la mar­
gen derecha y 85 .000 en la izquierda. Para el riego de 
esta última zona, que se extiende desde Palma del Rio 
hasta cerca de Lebrija en una longitud de cauce de 175 
kilómetros, se proponía la construcción de dos canales, 
el del Guadalquivir y el del Genil, utilizando en primer 

constituye la zona regable, en la cual se distribuye el 
volumen de aguas que el canal conduce por medio de 
un sistema de acequias, y el pantano de la Breña, cuya 
presa de embalse se emplazará en el río Guadiato, a unos 
do i kilómetros y medio de su de.sembocadura en el Gua­
dalquivir, que ha de servir de alimentador del canal du­
rante el estiaje. Para la conducción del agua desde el 
embalse hasta la toma del canal se utilizarán los mismos 
cauces de los ríos Guadiato y Guadalquivir'. 
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término los recursos hidrológicos de esos ríos con el su­
plemento de cinco pantanos alimentadores. Las zonas 
de la margen derecha, en número de cinco, utilizarían el 
agua de pantanos propios e independientes. 

Del referido plan general fué aprobada, para su cons­
trucción inmediata, la parte del canal del Guadalquivir 
entre Peñaflor y Sevilla, con su presa de derivación, y 
el pantano de la Breña, alimentador del mismo, con vir­
tiendo en regable con estas obras una extensión de 20 .000 
hectáreas. 

Por lo tanto, en términos generales el proyecto en 
ejecución comprende: la presa de derivación, emplaza­
da en el río Guadalquivir unos dos kilómetros aguas arri­
ba del pueblo de Peñaflor; el canal principal, que con­
duce el caudal de agua derivado del río, con la pendien­
te estrictamente indispensable para que la velocidad sea 
tal que impida el depósito de los limos fertilizantes que 
el agua lleva en suspensión, pendiente que, por ser me­
nor que la del cauce, determina el que entre éste y el ca­
nal quede una zona de terreno dominada, que es la que 

En el croquis de conjunto puede verse la situación 
respectiva de estas obras (fig. 1.^). 

Habiendo seguido el criterio de proporcionar un li­
tro contmuo por segundo y por hectárea de terreno re­
gable, se fijó el caudal que el canal deriva en 2 0 . 0 0 0 li­
tros por segundo. El que la concesión prescribe se ha de 
dejar pasar por la presa de derivación para las necesi­
dades de los aprovechamientos inferiores es de 10 me­
tros cúbicos por segundo. 

El mecanismo de este conjunto de obras es bien sen­
cillo. La presa de derivación establece el nivel necesa­
rio para que por la obra de toma entren en el canal los 
20 metros cúbicos por segundo, que luego éste conduce 
y Jas acequias distribuyen. En tanto el caudal del río 
Guadalquivir es superior a 30 metros cúbicos por se­
gundo, 20 que el canal deriva y 10 que hay que dejar 
discurrir, el pantano está almacenando el agua que ha 
de suplementar aquél en lo que le falte para alcanzar 
dicho valor durante el estiaje, dejándola correr por el 
cauce del Guadiato para que, desembocando eri el rio 
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Figura 2." 

Presa de derivación y muro de la margen derecha en el último 
período de la construcción. 

principal, proporcione a su caudal el refuerzo que nece­
sita. El canal principal, cuya longitud total será de unos 
85 kilómetros, se ha considerado dividido, para su estu-

de Zocaica al río Corbones; el tercero, con cerca de 20 
kilómetros de recorrido, desde el río Corbones al arroyo 
de las Culebras, y el cuarto, cuyo desarrollo alcanzará 
de 33 a 34 kilómetros, desde este arroyo hasta el río 
Guadaira. 

En los momentos actuales están en servicio la presa 
de derivación y los trozos primero y segundo del canal 
con sus correspondientes acequias; el trozo tercero está 
en construcción, y el trozo cuarto y el pantano, en pro­
yecto. 

Dé la zona regable que se extiende por los términos 
municipales de'Lora del Río, Carmona, Villanueva del 
Río, Tocina, Cantillana, Brenes, Rinconada y Sevilla, 
y cuya extensión total es, como ya hemos indicado, de 
20.000 hectáreas; 2.050 hectáreas corresponden al tro­
zo segundo, 7.134 hectáreas al tercero y 10.816 hectá­
reas al cuarto. 

Hoy en día se están regando 582 hectáreas, que, su­
madas con 130 que se están terminando de preparar, 
dan una extensión de 712 hectáreas que recibirán este 
verano el beneficio del riego, siendo de esperar que para 
la primavera próxima el total de terreno en explotación 
de regadío pase de 1.500 hectáreas. 

El sistema generalmente seguido en la preparación 
de los terrenos para el riego y su explotación es el de di­
visión en parcelas de unas cinco fanegas, arrendadas a 
colonos que, a cambio de una rebaja en la renta de los 

C R • Q U I S 
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Figura s.̂ i 

dio y construcción, en cuatro trozos: el primero, con una 
longitud aproximada de 13 kilómetros, que corre desde 
Ja presa de derivación hasta el arroyo de Zocaica; el se­
gundo, con longitud de 18 kilómetros, desde el arroyo 

primeros años, se comprometen a preparar la que lle­
van en arrendamiento, construyendo las regueras que 
necesite, siendo de cargo del propietario la construcción 
de las acequias secundarias y terciarias, hasta poner el 
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agua al lado de cada parcela, así como la de las tomas, 
pasos, partidores, etc. 

Las acequias principales se construyen por la Jun­
ta de Obras, y para trazarlas se ha seguido el criterio 
de que ningún punto de la zona regable quede a una dis­
tancia superior a un kilómetro de la que deba tomar el 
agua para su riego. 

PRESA DE DERIVACIÓN. 

La presa de derivación está situada en término de 
Palma del Río, entre este pueblo y Peííaflor, por bajo 
de la desembocadura del Genil, con objeto de recoger a 
poco coste las aguas de este importante afluente, cuyas 
aportaciones son de bastante cuantía, especialmente du­
rante el verano, en que su caudal constituye la parte 
más considerable del que lleva el Guadalquivir aguas 
abajo de su confluencia. 

El terreno en el emplazamiento está constituido por 
acarreos sobre una base de arcilla azul de un espesor 
prácticamente indefinido (se ha llegado a penetrar en 
ella 150 metros sin encontrar el terreno subyacente) que, -
aunque de formación moderna, está bastante compri­
mida por el peso de los acarreos suprayacentes; la mar­
gen izquierda presenta una barranca de unos 11 metros 
de elevación sobre el estiaje, en cuyo tercio inferior aflo­
ra la arcilla azul, y constituye un macizo resistente si­
tuado en la orilla cóncava de la curva que allí forma el 
cauce; la margen derecha, por el contrario, está cons-

ción de recintos con tablestacas «Lackawanna» de 12 me­
tros de longitud, que se clavaban hasta que estuviesen 
empotradas en la arcilla 80 centímetros por lo menos, 
en cuyo interior se hacía la excavación por medio de 
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Figura 4.' ' 

Sección de la presa. 

tituída por depósitos que ha ido dejando el río en su con­
tinuo avance sobre la izquierda; tiene una pendiente 
muy suave al principio, sigue luego casi horizontal y 
vuelve a descender, formando una depresión por donde 
desaguaba el arroyo Retortillo cuando las avenidas del 
Guadalquivir remansaban sus aguas. 

Unos dos kilómetros aguas abajo de su emplazamien­
to se encuentra la presa de la fábrica de harinas de Peña-
flor, cuyo remanso forma un colchón de agua que amor­
tigua el choque de la lámina vertiente. 

La presa (fig. 2.^'), construida de hormigón hidráu­
lico, tiene su coronación en la cota 43, o sea a una al­
tura de 3 metros sobre el nivel de estiaje, y una longi­
tud total de 192 metros. La forma en planta (fig. Z.^) 
es la de un arco de círculo de 400 metros de radio, ter­
minado por ambos lados por un trozo recto que arranca 
tangencialmente al arco y de mayor longitud el corres­
pondiente a la margen derecha. Su sección está cons­
tituida (fig. 4.a) por un cimiento de 9 metros de ancho 
que se empotra en la arcilla azul, con lo que la imper­
meabilidad está asegurada, y que enrasa en la cota 41, 
sobre el cual viene el alzado de la presa, que adopta la 
forma trapecial con aristas redondeadas, y tiene 2 me­
tros de ancho en la coronación, 4,50 en la base y 2 me­
tros de altura. Como puede verse en la misma figura, 
el perfil de la presa, propiamente dicha, se prolonga 
aguas abajo por un zampeado de gaviones metálicos re­
vestidos con hormigón. 

El sistema seguido para construirla fué la forma-

F i g u r a 5." 

Vista de la obra de toma del canal durante la construcción de las ; 
pantallas de hormigón armado. 

cucharas «Priechmann» y después el relleno de hormi­
gón, levantando los tabiques transversales y avanzan­
do con ellos a medida que se iban rellenando los re­
cintos. 

El estribo derecho de la presa está constituido por 
un muro de 76 metros de longitud en el sentido de la 
corriente del río y hacia aguas abajo de la misma, y 
otro en prolongación de ella de 36 metros aproximada­
mente, que forma la cabeza del pedraplén. El cimien­
to del primero está formado por cinco cajones de 12 X 4 
metros, hincados por aire comprimido; entre ellos se cla­
varon tabiques de tablestacas de 4 metros de longitud 
cada uno y cuyos extremos se alojaban en ranuras de­
jadas al efecto en los cajones de aire comprimido. Este 
cimiento, como el de la presa, está empotrado en la ar­
cilla azul y tiene una altura de 9 metros. El alzado, que 
se lleva a enrasar con la margen, tiene una altura de 
6,70 metros, con ancho de 1,66 metros en la corona-

Figura 6.a 

Obra de toma. (Lado del canal). Vista tomada durante su cons­
trucción. 

ción y 3 en la base. En la parte que se enlaza con el 
muro transversal al.cauce llega a la cota 52, teniendo, 
por lo tanto, una altura de 11 metros y un ancho varia­
ble de 1,80 en la coronación a 4 metros en la base. El 
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acuerdo de la primera sección con esta final se hace pa­
sando de dicha primera sección a otra de la misma al­
tura, y de anchos 2 , 66 metros y 4 metros, estableciendo 
entre ésta y la, última una coronación escalonada. El ci-

OBF^A D E T O M A 

manta de cimientos 

Figura f.^ 

miento del segundo de los muros ĉ ue constituyen el es­
tribo derecho de la presa está formado por dos cajones 
de las mismas dimensiones que los anteriores, clavados 
también por aire comprimido, y unidos entre sí y con 
el primer cajón de la margen por dos tabiques de ta­
blestacas de 8 y 4 metros de longitud, respectivamente; 
empotrado también en la arcilla, y llevado a enrasar en 
la cota 48 , tiene una altura de 18 metros y sostiene un 
alzado de 4 metros de altura, de sección trapecial, con 
el paramento interior vertical y el exterior en talud 
®̂ Vs y anchos de 1,80 metros en la coronación y 2 ,60 

metros en la base. En todos los cajones las cámaras de 
trabajo se hicieron de hormigón armado, dándoles una 
altura .libre de 2 metros y una sección de 12 ,40 X 4 ,40 
metros en el anillo cortante. 

El malecón en prolongación de la presa, cuya lon­
gitud, calculada para que la fuerza de socavación del 
agua en su extremo durante las avenidas fuese inferior a 
la resistencia del terreno, es de 2 2 0 metros; está forma­
do en su origen, que es la parte sometida a mayor tra­
bajo, por el estribo de la presa, constituido por los mu­
ros anteriormente descritos, continuado por un pedra-
plén de 2 metros de anchura en la coronación, situada 
toda ella a la cota 52 , y taludes de 1 X 1 V2- Los 2 3 úl­
timos metros de malecón se han formado de gaviones 
rectangulares, y se ha prolongado su cimiento, con an­
cho de 17 ,50 metros, en una longitud de 10 metros para 
defender el terreno en las proximidades del extremo del 
.pedraplén. , 

El extremo izquierdo de la presa encuentra su estri- ^ 
bación en la obra de toma (figs. 5.» y 6.a). El cimiento j 
de ésta lo constituye una torta de hormigón de un metro \ 
de espesor con dos rastrillos de 1,50 de anchura, uno a 1 
la entrada y otro a la salida, cuyas alturas son 4 y 2 me­
tros respectivamente. El enrase del cimiento, que cons­
tituye la solera de los portillos de toma, se halla a la 
cota 4 1 , o sea 2 metros por debajo de la coronación de 
la presa. Sobre él se apoyan las pilas, cuya sección está 
formada de una parte rectangular de 13 ,70 X 1,80 me­
tros, con un tajamar apuntado de l ,20_metros de lon­
gitud a la entrada y otro semicircular 'de 0 ,90 metros 
de radio a la salida, y los estribos, cuya forma y dimen­
siones pueden verse en la sección horizontal que acom­
pañamos (fig. 7.^^). Entre unas y otros se han volteado 
arcos escarzamos de rebajamiento Ve) sobre los que gra-^ 

vita toda la parte superior de la obra, cuya coronación 
se ha llevado a la cota 5 2 , 7 0 , algo elevada sobre el ni­
vel de las máximas avenidas que se conocen. La entra­
da de agua en el canal tiene lugar por los cuatro porti­
llos así formados, de 3 metros de luz, 2 metros de altu­
ra en los arranques del arco y 2 , 5 0 metros en la clave 
del mismo. 

Las compuertas que regulan la entrada de agua van 
alojadas en la obra de toma y protegidas por una pan­
talla de hormigón armado que forma el frente de la 
misma. En las secciones de dicha obra (fig. S.a) se pue­
de apreciar tanto esta disposición como la forma del 
paramento del lado del canal. Dichas compuertas, de 
3 , 5 0 X 2 ,75 metros, son de hormigón armado y están 
constituidas por un forjado de 20 centímetros de espe­
sor sobre tres nervios horizontales y dos verticales; es­
tos últimos, que tienen por objeto principal servir de 
apoyo a las deslizaderas, forman con los horizontales 
extremos el marco de la compuerta. Los nervios hori­
zontales, verdaderos elementos de resistencia, están 
calculados, lo mismo que el forjado, para resistir una 
carga de 12 metros de agua. Sobre los nervios vertica­
les, con el intermedio de una chapa de hierro sujeta a 
la compuerta por garras empotradas en el hormigón de 
los mismos, van fijas unas deslizaderas de bronce que 
corren sobre otras atornilladas a piezas de hierro empo­
tradas en los machones de fábrica que limitan los por­
tillos. La impermeabilidad se obtiene en la parte supe­
rior e inferior por medio de cuñas de madera fijas en 
los nervios horizontales extremos, que van a descansar, 
cuando la compuerta se cierra, sobre otras situadas en 
el umbral y dintel del portillo, y lateralmente, por me­
dio de hierros redondos unidos a la compuerta con un 
cierto juego que, por la presión misma del agua, se apo­
yan contra las juntas verticales. 

La compuerta va suspendida de dos barras latera­
les, cada una de las cuales lleva en su extremo una po-

S E C C I O N D E J L A OBI^A D E T O M A 
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Figura 8 . a 

lea móvil que cuelga de una cadena Galle de malla cuá­
druple y 71 milímetros de paso, uno de cuyos extremos 
está lijo y el otro va a sostener el contrapeso después 
de pasar por el piñón correspondiente. Los dos piñones 
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que imprimen movimiento a las oadenas Galle van mon­
tados sobre un mismo eje, que lleva fija una rueda den­
tada, la cual lo recibe de un engranaje cónico, y éste a 
su vez de un tornillo sin fin accionado directamente por 
la manivela. Los contrapesos, de hormigón armado tam­
bién, son dirigidos por dos U a cada lado, una fija al 
mismo y otra a la fábrica del recinto de las compuertas. 

Para evitar el aterramiento delante de la obra de 
toma se han dispuesto en el extremo izquierdo de la 
presa unos portillos de limpia cuyo umbral se encuen­
tra en la cota 40, o sea un metro por debajo del de los 
de toma, para que su acción sea más eficaz. Dichos por-

reductores, se elevarán o descenderán unas u otras com­
puertas, según los tornillos que se embraguen. 

Como obras complementarias se han realizado las 
defensas de márgenes con corazas Bianchini revestidas 
con hormigón, cuya disposición puede observarse en el 
croquis general de la presa y en las fotografías de ésta 
y de la obra de toma que acompañamos, y el cierre de 
la entrada de la depresión que hemos indicado forma 
la margen derecha en las proximidades de la desembo­
cadura del arroyo Retortillo. 

Para obtener la energía irecesaria durante la cons­
trucción de la presa para agotamientos, hinca y arran-
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tillos, en número de cuatro, van abiertos en el cuerpo 
de la presa, y sus dimensiones son 1,50 metros de luz 
por 1,30 metros de altura en la clave. Para el apoyo de 
mecanismo de elevación de las compuertas, que a con­
tinuación describimos, se ha construido una pasarela de 
hormigón armado sobre pilas de 5 metros de altura por 
encima de la coronación de la presa, con objeto de que 
dicho mecanismo no sea alcanzado por las avenidas or­
dinarias, habiéndolo hecho fácilmente desmontable para 
poder levantarlo durante las avenidas extraordinarias 
que dejarán sumergida la pasarela. Las compuertas de 
limpia son de fundición con nervios horizontales semi-
parabólicos arriostrados por otros verticales de forma 
rectangular. Cada compuerta va suspendida por dos ba­
rras, que corren protegidas en ranuras abiertas en los 
pilares para evitar reciban el choque de los cuerpos flo­
tantes. La elevación de las compuertas se realiza por 
engranajes de husillo y rueda que reciben movimiento 
de ruedas helicoidales, movidas a su vez por tornillos 
sin fin. Estos van locos en un eje horizontal cuya lon­
gitud es la de la pasarela para poder comunicar movi­
miento a las cuatro compuertas, haciéndose solidarios 
a él poí el intermedio de trócolas que permitan embra­
gar o desembragar independientemente unos de otras 
con la ajaida de palanquillas convenientemente dispues­
tas. Así, puesto en movimiento el eje horizontal, lo que 
se hace a mano por medio de una serie de engranajes 

que de tablestacas, dragados, hormigoneras, etc., se 
montó una central de 110 HP., compuesta de dos al­
ternadores de 55 HP., accionados por motores de gas. 

TEOZO PRIMERO. 

Este primer trozo de canal (fig. ^S), cuya longitud, 
según ya hemos indicado, es poco superior a 13 kiló­
metros, no domina zona regable alguna; el caudal de 
agua que conduce es de 20 metros cúbicos por segundo, 
total de la dotación para el riego de 20.000 hectáreas, 
a razón de un litro por segundo y por hectárea, con 
una pendiente general de 0,20 metros por kilómetro; 
su sección es trapecial, de 8 metros de anchura en sole­
ra, taludes de 1,25 X 1 y 2,80 met os de profundidad; 
el calado normal del agua en él es de 2,30 metros, y su 
velocidad media alcanza un valor aproximado de 0,80 
metros por segundo. Esta velocidad, como hemos po­
dido comprobar, es suficiente para impedir el depósito 
de los fangos que el agua del Guadalquivir lleva en sus­
pensión. Por la orilla derecha del canal corre en toda 
su longitud la banqueta de servicio, situada a 2,80 me­
tros sobre solera y de 3 metros de anchura. La cota de 
desmonte es grande en casi todo el trozo, pero princi­
palmente en sus primeros kilómetros, donde en algu­
nos tramos llega a tener valores de 12 y 13 metros. La 
sección del canal, tanto en éste como en los demás tro-
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Figura lo .a 

A l c a n t a r i l l a de Z o c a i c a . 

zos, está formada de tierra, exceptuando un reducidí­
simo número de tramos de muy pequeña longitud, en 
los que las condiciones especiales del terreno han exi­
gido revestimientos de más o menos importancia. De 

los tipos de reves­
timiento, que en 
todos se ha hecho 
de h o r m i g ó n y 
cuyos e s p e s o r e s 
v a r í a n d e 0 , 1 0 
a 0 , 4 0 metros, se­
gún los casos, me­
rece citarse la dis­
posición adoptada 
para e v i t a r las 
grietas que por la 
variación de tem­
peratura y retrac­
ción por el fragua­
do se presentan en 
los que alcanzan 
a l g u n a longitud; 
consiste en cons­
truir el r e v e s t i ­

miento en trozos de 1 0 metros, cuyos extremos se apo­
yan sobre maestras también de hormigón, dejando en­
tre cada dos inmediatos una junta que se rellena de 
arcilla; con ella se han obtenido hasta la fecha satisfac­
torios resultados. 

Estando expuesta parte del terreno que este trozo 
recorre a ser inundada durante las crecidas extraordi­
narias del Guadalquivir, para evitar no sólo los depó­
sitos que tendrían lugar en el canal a consecuencia de 
la cantidad y naturaleza de los arrastres que en tales 
ocasiones transporta el río, sino principalmente las ave- ' 
rías que en él produciría la masa de agua precipitada 
desde gran altura, se han formado con los productos de 
la excavación malecones que, llevados en su coronación 
a un nivel algo superior al alcanzado por las aguas en 
las mayores avenidas conocidas, protegen al canal y sus 
obras contra las inundaciones. La sección de estos ma­
lecones es trapecial, de 3 metros de ancho en la corona­
ción; el de la izquierda se ha establecido de tal forma 
que entre el pie de su talud y la arista superior del ca­
jero queda la distancia necesaria para no tener necesi­
dad de demolerlo cuando sea preciso ampliar la sección 
del canal con objeto de servir una zona regable de 8 0 . 0 0 0 

hectáreas, extensión que, según el plan general, puede 
regar el canal del Guadalquivir una vez prolongado des­
de Sevilla hasta 
L e b r i j a . Única­
mente se han su­
primido los ma­
lecones al atra­
vesar un terreno 
muy bajo com­
p r e n d i d o entre 
un antiguo cauce 
o madre vieja del 
río y el actual, 
en el que aqué­
llos hubieran te­
nido una gran al­
tura y exigido, 
por consiguiente, 
un gran vohimen 

de tierras de préstamo en el trozo comprendido entre los 
dos acueductos de la Madre Vieja, cuya longitud es de 
2 líilómetros aproximadamente; este tramo puede ais­
larse del resto del canal en tiempo de avenidas cerran-

F i g u r a I I . " 

T u b o de la P a l m o s a . 

do unas compuertas de defensa que se han construido 
a la entrada del primer acueducto y a la salida del se­
gundo y que describiremos ai t ratar de estas obras. 

El trozo primero del canal cruza los arroyos de la 
Palmosa, Sotogordo, Madre-Fuentes, Manglano, He­
diondo y Zocaica (fig. 10) , el regajo de la Ramblilla y 
atraviesa dos veces la Madre Vieja del río, que ya he­
mos mencionado. Las aguas de los arroyos Manglano, 
Hediondo y Zocaica pasan por debajo del canal por me­
dio de alcantarillas del tipo corriente; las del arroyo Ma­
dre-Fuentes vierten en la Madre Vieja, para lo que se 
hizo la necesaria desviación de su cauce, y las de la Pal­
mosa y Sotogordo, como las del regajo de la Rambli­
lla, pasan por encima del canal por tubos de 3 metros 
de diámetro interior los dos primeros y de un metro de 
diámetro interior el tercero. Unos y otro se han cons­
truido de hormigón armado. Tanto el tubo de la Pal­
mosa como el de Sotogordo tienen 2 0 centímetros de 
espesor, atraviesan los malecones de defensa y descan­
san en el tramo que cruza el cajero sobre un forjado de 
2 6 centímetros de espesor, sostenido por dos vigas de 
0 , 3 6 X 1 metro, a 2 , 7 0 metros de distancia uno de otro, 
que a su vez se apoyan sobre palizadas formadas por 
pilares de 0 , 3 6 X 0 , 3 6 metros de sección, palizadas que 
distan 5 , 5 0 metros entre sí e insisten sobre zapatas, 
también de hormigón armado, de 1,50 X 5 , 7 5 metros 

F i g u r a I2.a 

T u b o d e l a R a m b l i l l a . 

de extensión y 2 6 centímetros de espesor, con su co­
rrespondiente nervio entre pilares de 0 , 3 6 X 0 , 6 5 me­
tros de sección. El tubo de la Palmosa (fig. 1 1 ) tiene 
una longitud total de 6 6 , 6 0 metros y una altura de pa­
lizadas de 4 , 8 0 metros. La longitud del de Sotogordo 
es de 6 3 , 4 0 metros, y 2 , 8 0 metros la altura de sus pali­
zadas. El tubo de la Ramblilla (fig. 12) tiene 0 , 1 0 cen­
tímetros de espesor y la resistencia necesaria para sos­
tenerse apoyado en las banquetas del canal, salvando, 
por lo tanto, una luz libre de 1 5 metros. 

Para atravesar la Madre Vieja se han construido dos 
acueductos. El primero (fig. 13) tiene una longitud to­
tal de 1 8 5 , 5 0 metros, de los que 5 6 corresponden al 
acueducto propiamente dicho y el resto a los acuerdos, 
aliviadero, emplazamiento de compuertas, etc. La pen­
diente, que como en todos los demás acueductos se du­
plica con el objeto de disminuir la sección necesaria, es 
de 0 , 0 0 0 4 . El acueducto propiamente dicho está cons­
tituido por un cajero rectangular de hormigón armado, 
cuya sección interior es de 5 , 6 0 X 2 , 8 0 metros, apoya­
do sobre una serie de pilas de hormigón en masa; su so­
lera tiene un espesor de 0 , 2 6 metros, y sus paredes 0 , 1 5 
metros en la parte alta y 0 , 1 7 en la base; estas últimas 
van unidas de 2 en 2 metros por su extremo superior 
por riostras de 0 , 2 0 X 0 , 2 0 metros de sección, sobre las 
que por el lado derecho se apoya un forjado de un metro 
de ancho y 0 , 0 8 metros de espesor, que constituye la. 
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pasarela. El cajero está formado de dos tramos con una 
junta de dilatación interpuesta. La sección de las pilas 
es rectangular, de 6,30 X 0,40, terminada por dos ta­
jamares cilindricos, y su cimiento tiene 7,30 de largo 
por un metro de anchura. La máxima altura de pilas en 
este acueducto es 2,50 metros. A la entrada se encuen­
tran las compuertas de defensa de que antes hemos he­
cho mención y un aliviadero de 43,45 metros de longi­
tud. La sección del cajero donde van alojadas las com­
puertas es también rectangular, y está dividida por una 
pila de 0,60 metros de espesor, en dos partes de 2,05 
por 2,80 metros; sobre la pila central y los muros se apo­
ya un forjado en el que insiste un malecón transversal 
que, uniéndose con los laterales, y una vez echadas las 
compuertas, impide la entrada en el canal de las aguas 
de inundación. Las compuertas, en número de dos, son 
de hierro laminado, constituidas por un marco y varios 
hierros U horizontales, distribuidos de modo que la pre­
sión del agua los cargue por igual y cubiertos por una 
chapa de palastro. Cada compuerta lleva dos varillas de 
suspensión, en cuyos extremos van torneados husillos 
que corren en las tuercas de dos ruedas, las cuales, por 
medio de un engranaje cónico, reciben movimiento de 
dos piñones calados sobre el mismo eje, el que es mo­
vido a su vez, mediante otro engranaje cónico, por un 

en algunos puntos, 6 metros de altura sobre el terreno, 
por lo que, en vez de hacerlo de tramos de 2 metros 
sobre pilas de hormigón en masa, se ha construido de 
tramos de 4 metros sobre palizadas de hormigón armado, 

Figura 13 .a 

Primer acueducto de la iVIadre Vieja. 

volante que se acciona a mano. Todo el mecanismo de 
ruedas y engranajes va montado en un soporte sobre 
una plataforma de hormigón armado situada a la altu­
ra de la coronación de los malecones y sostenida por pa­
lizadas. La sección en el aliviadero es trapecial, de 4,30 
metros de ancho en solera, y taludes de 1,50 X 1 me­
tro. A la salida del acueducto están situadas las com­
puertas de desagüe, que son dos, de 1,60 metros de an­
chura cada una, de construcción semejante a las de de­
fensa, y mecanismo de elevación análogo, pero situado 
a la altura de banqueta. Para la conducción del agua 
que vierte por el aliviadero y por el desagüe se han 
construido dos gavias de sección trapecial, abiertas en 
el terreno y revestidas de corazas Bianchini. En la fo­
tografía del acueducto se ve parte de la gavia de des­
agüe, en construcción. Los acuerdos de la sección tra­
pecial con la rectangular están formados en cada pa­
red por dos planos, definidos: uno, por el lado vertical 
de la sección rectangular y el punto de banqueta del in­
clinado de la trapecial, y el otro, por éste y el punto de 
solera de aquél. 

El segundo acueducto de la Madre Vieja (fig. 14) 
tiene una longitud total de 300 metros; de éstos, 224 me­
tros corresponden al acueducto propiamente dicho, que 
consta de dos partes, de 112 metros de longitud cada 
una; la que corresponde a la segunda mitad, cuyas cotas 
son muy pequeñas, es exactamente igual al primero de 
los acueductos ya descrito; en la primera mitad alcanza, 

Figura 14. 

Segundo acueducto de la Madre Vieja. 

que encuentran su cimiento en zapatas del mismo ma­
terial; el cajero, que es igual al de la otra parte, corre 
sobre dos vigas de 0,87 x 0,37 metros y 3,68 metros de 
distancia entre ejes, que insisten directamente sobre la 
palizadas. Para permitir la variación de longitud por el 
fraguado y el juego de temperaturas, el cajero está corta­
do cada 28 metros por juntas de dilatación que, como en 
el primero de los acueductos, van colocadas en la mitad 
del tramo correspondiente, resultando éste, por lo tanto, 
constituido por dos medios tramos volados. A la salida 
del acueducto se encuentran las compuertas de desagüe 
con su gavia y los portillos, compuertas y malecón de 
defensa, todos análogos a los descritos en el primero, 
lo mismo que los acuerdos de la sección rectangular con 
la trapecial corriente del canal. 

Para el cruce sobre el canal de los caminos que éste 
corta, y para restablecer el servicio de las fincas que 
atraviesa, interrumpido por él, se han construido catorce 
pasos, que corrotíponden a dos modelos, ambos de hor­
migón armado. El modelo núm. 1 (fig. 15), cuyo ancho 
es de 8 metros, está constituido por tres vigas que se 
apoyan cada una en cinco pies derechos a 6 metros de 
distancia uno de otro y en los estribos de hormigón en 
masa, y que sostienen, a su vez, un forjado sobre el que 
insiste el firme del camino. Cada tres pies derechos 

Figura 15.a 

Paso superior y canal, en construcción. 

situados en la misma sección transversal del paso cons­
tituyen una palizada, que se apoya sobre el terreno por 
el intermedio de una zapata formada por un nervio que 
los une por su base y un forjado que vuela a uno y otro 
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lado de él. El modelo núm. 2 , cuyo ancho es de 4 me­
tros, se diferencia únicamente del anterior en que el 
forjado se apoya sobre dos vigas y, por tanto, cada pa­
lizada consta únicamente de dos pies derechos. 

F i g u r a 16.'' 

V i s t a parc ia l de la de f ensa del R i n c ó n . 

En este trozo de canal se han repartido tres casillas, 
dos para un solo guarda, y una para dos. 

Cuando estas obras se proyectaron corría el río por 
el lugar denominado del Rincón, a una distancia de 
un kilómetro aproximadamente del trazado del canal; 
construido ya éste, en el año 1914 , sobrevino una cre­
cida, durante la cual se produjo la socavación de la mar­
gen izquierda, avanzando ésta frente al kilómetro 9 del 
canal hasta la misma banqueta de servicio. Fué nece­
sario no sólo impedir que el río contüauara su avance, 
en el que hubiera llegado a socavar el terreno en que d 
canal está excavado obligando a desviar éste, sino de­
terminar el retroceso del mismo hacia su antiguo cauce, 
y para ello se recurrió a la construcción de espigones, al 
mismo tiempo que se procedía al revestimiento de la ba­
rranca (fig.-i. 16, 17 y 18) . Los espigones, en número de 16 , 
de longitudes desde 2 4 a 120 metros, se han construido 
unos normales y otros oblicuos, y todos con gaviones de 

espigón, hasta formar una plataforma de la longitud 
de éste y un ancho de 4 metros en coronación, que se 
cubría con gaviones rectangulares de 4 x 1 X 0 , 50 , co­
locados también transversalmente y con su menor di­
mensión vertical; sobre éstos insiste el alzado que se 
ha construido con gaviones rectangulares de 4 x 1 X 1 
metros dispuestos en sentido longitudinal, y formando 
tres hiladas de tres, dos y un gavión respectivamente. 
El revestimiento de la barranca, que es muy arenosa, 
y por tanto fácilmente socavable, se ha realizado con 
cortinas de tela metálica formando bolsos relleiros de 
grava tendidas sobre el talud y que han encontrado su 
punto de amarre en gaviones empotrados en el terreno. 
La propiedad más útil que para semejantes aplicaciones 
se ha observado en este material es su gran flexibilidad, 
en virtud de la cual, cuando en un lugar se inicia una 
socavación, se pliega sobre ella, evitando así el que 
continúe. 

TROZO SEGUNDO. 

De este trozo de canal (fig. 19) , que ya domina una 
zona regable de 2 . 0 5 0 hectáreas, se derivan en distintos 

F i g u r a 17." 

D e f e n s a del R i n c ó n . U n o de los e sp igones . 

tela metálica galvanizada rellenos de piedra; el cimiento, 
que llega hasta el nivel de estiaje, se ha lormado con 
gaviones cilindricos de 4 metros de longitud y 0 ,75 me­
tros de diámetros, echados en el sentido transversal del 

F i g u r a 18.* 

D e f e n s a del R i n c ó n . C o l o c a c i ó n de cor t inas y c o n s t r u c c i ó n del 
arranque de u n o de los e s p i g o n e s . 

puntos los volúmenes de agua correspondientes a la ex­
tensión de terreno que cada una de dichas derivaciones 
ha de regar: parece, a primera vista, que a continuación 
de cada toma debía variar la sección del canal, redu­
ciéndose a la necesaria para conducir el caudal de agua 
restante; pero teniendo en cuenta que después de cada 
cambio de sección sería necesario disponer un alivia­
dero, con objeto de evitar que las aguas alcanzasen' un 
nivel superior al normal cuando se cerrase la toma por 
cualquier causa, se siguió en este trozo ÍA criterio de r o 
establecer cambios ae sección más que en aquellos pun­
tos en que era posible y conveniente situar un alivia­
dero, con lo que, por otra parte, por ser pequeñas las 
derivaciones y, como consecuencia, las variaciones de 
sección, el aumento del cubo de excavación por este 
motivo fué muy pequeño. No así en el trozo tercero, en 
el cual, fijándose en que dicho aumeiito hubiera sido 
grande de seguir ese criterio, se han establecido los cam­
bios de sección a continuación de cada toma sin dispo­
ner aliviadero en ellos, admitiendo que el agua alcance 
un nivel superior al normal cuando deje de hacerse la de­
rivación, siempre que no llegue a la altura de banqueta. 

En el trozo segundo, que tiente una pendiente de 
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20 centímetros por kilómetro y 2,30 metros de calado, 
como el primero, la sección es también trapecial, de 
8 metros de ancho en solera y taludes de 1,25 x 1 en 
desmonte, y 1,50 X 1 en terraplén, entre su origen y 

tros de grueso; las diferencias de unos a otros grupos 
consisten únicamente en el número de las que los com­
ponen y en su altura, dependiente ésta de la cota de 
terraplén del canal en el lugar de su emplazamiento. 

C A M A L D E L GUADALQUIVIR: 

T R O Z O 2° 

Figura 19 . ' 

el arroyo de Agua-Lora, y de 7,80 metros de ancho en 
solera, con los mismos'taludes, entre este último arroyo 
y el río Corbones, donde termina, siendo la altura hasta 
banqueta, en ambos tramof, de 2,80 metros. 

Para el paso de los cauces secundarios—regajos y 
arroyos que, secos la mayor parte del año, conducen, 
sin embargo, caudales de importancia en los períodos 
de las grandes lluvias—se han construido cinco grupos 

La cimentación de las pilas de estas alcantarillas no 
convenía hacerla sobre el terreno de acarreo, sino sobre 
la arcilla azul, que es el terreno firme en toda la ex-
tensión que el canal recorre, por lo que, en determina­
dos lugares, en los que ésta se encuentra a gran profun­
didad y el llegar a ella hubiera exigido agotamientos de 
importancia, pareció natural construir, y se construye­
ron, grupos de tubos de hormigón armado de un metro 
de diámetro, apoyados sobre una losa del mismo mate-

Figura 20." 

Vista general de la obra sumergible para el paso del arroyo de 
Agua-Lora, tomada antes de la colocación de las compuertas. 

de dos alcantarillas, dos de cuatro, un grupo de dos 
tubos y otro de seis. Las alcantarillas son todas de 2 me­
tros de luz, cubiertas con losas de tapa de hormigón 
armado sobre pilas "de hormigón en masa de 0,80 me-

Figura 2i.'> 

Obra sumergible para el paso del arroyo de Agua-Lora. Grupo de 
siete alcantarillas de dos metros de luz. 

rial, calculada y dispuesta para asegurar la uniforme 
repartición de carga sobre la tongada de hormigón en 
masa de 0,40 metros de espesor en que descansa, con 
cuya disposición, la máxima carga que la obra transmite 
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al terreno no llega en ningún punto a 0,75 kilogramos 
por centímetro cuadrado. A la entrada del grupo de seis 
tubos, que da paso al arroyo Caoso, y en el cauce de 
este, se ha formado un escalonado con gaviones metá­

licos para dis-
m i n u i [r los 
arrastres, muy 
considerables 
el u r a|n t e [las 
c r e c i d a s por 
su ¡pronuncia­
da pendiente. 

Los cauces 
m á s i m p o r ­
tantes que cru­
za este trozo 
de canal son 
los de los arro­
yos de Agua-
Lora, Azana-A 
que y la Cas­
cajosa y el del 
río Corbones. 

El a r r o y o 
' de Agua-Lora 

conduce de ordinario caudales de pequeña importancia, 
pero en tiempo de avenidas sus aguas cubren en algu­
nos puntos extensiones de más de 100 metros de anchu­
ra. Dada la cota máxima del trazado en este punto, cuyo 
valor de 1,75 metros no era posible aumentar aprecia-
l)lemente desviando aquél, por la pequeña pendiente 
del cauce, se vio que no podía pensarse en un acueduc­
to cuyo desagüe fuese suficiente para los caudales de 
avenidas. 

La solución de un sifón, que dejando libre todo el 
cauce del arroyo no representase obstáculo ninguno para 
el desagüe del mismo, además de resultar más cara que la 
construida, tenía el inconveniente de que, exigiendo una 
mayor pérdida de carga, disminuía la extensión de zona 
regable, inconveniente de tanta mayor importancia cuan­
to que el problema se presenta en varios cruces de arroyos. 

alcantarillas de 2 metros de luz dispuestas en tres gru­
pos de 7, 4 y 2 respectivamente; para lo segundo, la 
parte sumergible de la obra, que tiene una longitud de 
130 metros, está enrasada a la altura de 2,30 metros 

F i g u r a 22.* 

V i s t a general del a c u e d u c t o sobre el arroyo 
A z a n a q u e . 

F i g u r a 23^ 

B o c a de sa l ida del t u b o enterrado bajo el arroyo de la C a s c a j o s a . 

Para salvar los inconvenientes apuntados se construyó 
una obra (figs. 20 y 21), que, permitiendo el desagüe por 
debajo en aguas ordinarias, pudiese ser rebosada por las 
mismas durante las crecidas. Para lo primero tiene trece 

F i g u r a 24." 

A c u e d u c t o sobre el río Corbones . A r c o d e 25 m e t r o s d e luz . 

en vez de 2,80, sobre solera, con lo que al mismo tiempo 
sirve de aliviadero al canal. La sección interior de dicha 
obra es rectangular, de 7,25 metros de ancho, y su pen­
diente, la general del canal, o sean 20 centímetros por 
kilómetro. Para impedir el que las aguas de inunda­
ción invadan el canal cuando la obra esté sumergida, 
se han dispuesto, tanto a su entrada como a su salida, 
dos grupos de compuertas de cierre que permiten ais­
larla o regular el régimen del canal si, lo que no es de 
esperar, por coincidir las avenidas con las lluvias, no 
conviniese interrumpir el servicio del mismo. Para faci­
litar las operaciones de limpia después de una avenida, 
dispone de unas compuertas de desagüe análogas a las 
de los actieductos de la Madre Vieja, ya descritas, y que 
sirven al mismo tiempo, como aquéllas, para desaguar el 
canal cuando así lo exija alguna reparación o limpia 
indispensable. A uno y otro lado de la parte sumergible 
se han construido, para el emplazamiento de las com­
puertas, dos tramos de 4 y 11 metros de longitud res­
p e c t i v a m e n t e , 
cuyos muros en­
rasan a 4,80 me­
tros sobre solera, 
lo que p e r m i t e 
que la lámina de 
a g u a sob re la 
obra sea de 1,50 
metros, e speso r 
más que suficien­
te para el des­
agüe de las ma­
yores c r e c i d a s . 
Para defender el 
cauce contra las 
socavaciones que 
p r o d u c i r í a el 
agua que vierta 
se ha revestido 

aquél con encofrados metálicos rellenos de piedra. Los 
acuerdos de la sección rectangular con la, trapecial son 
semejantes a los de los acueductos de la Madre Vieja. 

Sobre el arroyo de Azanaque se ha construido un 

F i g u r a 25. 

A c u e d u c t o sobre el río Corbones . El a l iv ia­
dero f u n c i o n a n d o . 
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acueducto de hormigón armado (fig. 22 ) de 2 8 8 metros 
de longitud, de tramos rectos de 4 metros de luz, de es­
tructura análoga a la primera parte del segundo de la 
Madre Vieja, de la que se diferencia en el ancho de so­

lera, que se reduce de 
6 ,60 metros a 5 ,45 me­
tros, y en la disposición 
de las juntas de dilata­
ción que en aquél son 
voladas y en éste se 
apoyan sobre palizadas 
dobles por el intermedio 
de p l a c a s de desliza­
miento. Su pendiente es 
de 0 , 0 0 0 4 , y la altura de 
sus palizadas llega a 7 ,50 
metros. 

Pasa el canal por bajo 
el arroyo de la Cascajo­
sa, por un tubo de hor­
migón armado (fig. 23) 
de 7 0 , 6 5 metros de lon­
gitud, cuyo trazado en 
planta es u n a rco de 
círculo de 186 ,78 metros 

de radio. El diámetro de la sección de su tramo central 
es 3 metros; ésta se acuerda con las secciones extre­
mas, que tienen 4 , 6 0 metros de diámetro, por dos 
trozos tronco-cónicos de 10 metros de longitud, que tie­
nen por bases ambas secciones y cuya generatriz infe­
rior tiene la pendiente correspondiente de la obra, que 
en su parte central es de 0 , 0 0 2 6 . El nivel de agua llega 
en dichas secciones extremas a la altura de su diáme­
tro horizontal, y el acuerdo de la semicircunferencia de 
4 ,60 metros de diámetro con la sección trapecial corrien­
te del canal se hace mediante una superficie alabeada 
de plano director horizontal y cuyas directrices son el 
trapecio y la semicircunferencia. 

El acueducto construido sobre el río Corbones (fig. 24 ) , 
de 2 3 2 metros de longitud, es de tramos rectos de 4 metros 
de luz, de análoga estructura a los ya descritos del se­
gundo acueducto de la Madre Vieja, y tiene 5 ,10 metros 
de ancho; las palizadas se apoyan en zapatas de hormi­
gón armado, excepto en el espacio que corresponde al 
cauce propiamente dicho que insisten sobre una pareja 
de arcos, también de hormigón armado, de 2 5 metros 

Figura 2 6 . * 

Compuertas de cierre del acueducto 
sobre el río Corbones. 

Figura 2 7 . ^ 

Paso superior al canal. 

de luz y ^ 4 de rebajamiento, cuyos arranques se apo­
yan sobre dos estribos enrasados a muy poca altura 
sobre el lecho del río. A la entrada existe un aliviadero 
(fig. 25) de superxicie de 60 metros de largo con su 

correspondiente gavia; a la salida están dispuestas las 
compuertas (fig. 26) de cierre y de desagüe. Actualmente 
salen por estas iiltimas las aguas sobrantes del riego. 

Para el servicio de lincas y caminos hay construidos 
en este trozo 19 pa­
sos superiores (fi­
gura 2 7 ) , unos de 8 
y otros de 4 me­
tros de anchura, 
segiin la importan­
cia y las necesida­
des del camino que 
sirven, y unos y 
otros de tres tra­
mos rectos de 5 ,50 
metros de luz y 
a n á l o g a m e n t e 
constituidos a los 
del trozo primero, 
de los que se dife­
rencian en que, no 
teniendo más que 
2 ,80 metros de an­
chura, su longitud 
es más reducida. 

La superficie dominada por este trozo queda servida 
por siete acequias principales, y se ha dividido en seis 
zonas, separadas unas de otras por ríos o arroyos im­
portantes. 

El cuadro que insertamos a continuación y la obser­
vación del plano proporcionan elementos suficientes para 
darse idea de la distribución de acequias y zonas regables. 

Figura 28.^ 

Toma de la acequia principal i -A y paso 
sobre la misma. 

Zonas. 

A 

B 

C 

D 

E 

F 

S I T TR A C I O N 

A n t e s d e l a r r o y o d e 
A g u a - L o r a 

E n t r e l o s a r r o y o s d e 
A g u a - L o r a y C a o s o . 

E n t r e l o s a r r o y o s 
C a o s o y T r i n i d a d . . 

Ace-
(f uias. 

1-A 

2 - B i 

C a n a l . 
3-D 

E n t r e l o s a r r o y o s del 4 - D 
la T r i n i d a d , C a s c a - ) 5 - D 
j o s a y río C o r b o n e s . ) 6 - D 

7 - D 
E n t r e e l a r r o y o Cas 

c a j o s a y r ío C o r b o ­
n e s ICanal. 

P o r e n c i m a d e l c a n a l . 

Superficie regable 

Parcial. Total. 

432? 

2 8 3 : 

33li 
» 1 
» ] 

» 5 

» I 
» i 

82 
85 

432 í 

283j 

331! 

837 ' 

82 
85 

Origen 
de las acenuias. 

Canal pra l . 

» 

{ A c e q u i a 4 - D 
/ — 5 - D 
l — 4 - D 

La fotografía que acompañamos (fig. 28) de la toma 
de la acequia 1-A da idea de lo que son estas clases de 
obras. El cajero de las acequias es también de tierra, con 
taludes de 1,50 x 1 y un metro de ancho en la corona­
ción de los terraplenes, y su sección, como la pendiente, 
cuyo mínimo es 0 , 0006 , es distinta de unas acequias a 
otras y dentro de una misma, según el caudal que debe 
conducir y la configuración del terreno que atraviesa. 
Ouzan las vías que encuentran a su paso por tubos de 
hormigón armado de un metro de diámetro y de 5, 8 y 
hasta 20 metros de longitud, con arreglo a las exigen­
cias del camino que sobre ellos insiste. 

En el trozo segundo del canal se han construido 
cinco casillas de guarda, tres junto a las obras de Agua-
Lora, Azanaque y Corbones, y las otras dos en los luga­
res denominados del Acebuchal y la Trinidad, próxi­
mos a las obras de toma de las acequias 1-A y 3 y 4-D 
respectivamente. 

( Continuará.) 
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El salto de Villalba de la S. A. Eléctrica de Castilla 
Por JUAN LÁZARO URRA, Ingeniero de Caminos, Director de las obras 

La Eléctrica de Castilla se constituyó el 2 de enero 
de 1 9 2 0 siendo sus fundadores los excelentísimos señores 
D . Luis de Urquijo, marqués de Amurrio, D. Juan Tomás 
Candarías y t>. Valentín Ruiz Senén. Posteriormente 
se completó el Consejo de Administración con el exce­
lentísimo señor marqués de Urquijo y D. Pablo de Garri-
ca. La Sociedad acometió desde luego la construcción 
del Salto de Villalba sobre el Júcar en la provincia de 
Cuenca, del cual nos vamos a ocupar en estas líneas. 

SITUACIÓN. 

El Jiicar, que nace muy próximo al punto común 
a las provincias de Teruel, Guadalajara y Cuenca en el 
nudo donde también y a muy corta distancia inician su 
curso los ríos Tajo, Guadiela y Turia, atraviesa la parte 
más agreste y pintoresca de la serranía de Cuenca antes 
de llegar a esta capital. El tramo comprendido entre la 
llamada Fuencaliente o la Toba y el estrecho de Villalba 
de la Sierra, es el que es aprovechado por el salto y tiene 
una longitud de unos 2 0 kilómetros, quedando la casa 
de máquinas a 2 3 kilómetros aguas arriba de Cuenca 
y al lado de la carretera de esta capital a Tragacete. 

DESCRIPCIÓN GENERAL DE LAS OBRAS. 

El aprovechamiento constará de las siguientes obras: 
Una presa de embalse capaz de regularizar por com­

pleto el caudal medio del río. Tendrá una altura de 
2 5 metros y una longitud de coronación de 3 0 0 , produ­
ciendo un remanso de unos 8 kilómetros de extensión. 
De esta presa, por el momento, se construirá únicamen­
te lo necesario para que actúe como presa de deriva­
ción, y sólo cuando el salto se haya puesto ya en explo­
tación se seguirá su construcción definitiva. Para apro­
vechar el desnivel creado por la misma se instalará a su 
pie una pequeña central. De la presa parte un primer 
canal llamado alimentador, capaz sólo para el caudal 
medio del río y que conducirá las aguas de éste a la 
laguna de Uña, depósito natural inmediato al pueblo 
de este nombre y alimentado por un arroyo de impor­
tante caudal que se suma al aprovechamiento. La caída 
del canal a la Laguna se hace por un túnel que atraviesa 
el cerro en que está situado el pueblo. Este primer canal 
se desarrolla en. terreno franco, de vega de poca pen­
diente. Su valor como elemento para obtener desnivel 
es pequeño y su justificación está en. la necesidad de 
buscar para la presa un punto que, aunque alejado, 
reúna el máximo de garantías. Este punto se ha fijado 
después de detenidos estudios geológicos acompañados 
de sondeos al diamante. La sonda empleada, que alcan­
za 4 0 metros de profundidad, ha penetrado por com­
pleto en la roca en el punto elegido sin encontrar varia­
ción ninguna en la calidad de ésta, lo que hace esperar, 
una excelente cimentación después de atravesar una: 
considerable capa de acarreos que harán necesario recu­
rrir al aire comprimido. 

La laguna natural de Uña se mejorará con un dique 
que permitirá, elevando su nivel, obtener un embalse 
de 4 0 0 . 0 0 0 metros cúbicos, destinado a hacer frente 
a las variaciones diarias y aun semanales en el consumo 
de la Central. La obra de la laguna se completará con 
las accesorias de aliviaderos de superficie, desagüe de 
fondo y bocal del canal industrial que, partiendo de 
este punto, conduce el agua a la cámara de carga de las 

turbinas y que naturalmente está calculado para el 
caudal máximo que estás pueden, absorber. Este canal 
constituye la parte verdaderamente difícil de la obra 
por lo abrupto del terreno y los diversos problemas 
que se presentan en su trazado, en el cual se da el caso cu­
rioso de estar representados todos los terrenos que defi­
nen la historia de la Tierra en la era secundaria. Las 
dificultades que surgen en el trazado son de toda clase: 
unas de carácter topográfico, como las grandes depre­
siones de los arroyos de la Madera y Riofrío, y otras 
geológicas, como la de los terrenos corredizos existentes 
en las zonas de los derrubios cretáceos de Solana de Uña. 

Describiremos brevemente el canal a partir de su 
origen en la laguna de Uña. Después de un antecanal 
de mayor sección, dotado de aliviadero de superficie, 
desagüe de fondo y limpieza de arrastres, se sitúan las 
compuertas que limitan el caudal del canal principal. 
En seguida aparece el primer tramo corredizo de unos 
7 0 metros de longitud, en el que, como en el resto de 
esta clase de terreno, el procedimiento de construcción 
ha consistido, después de un detenido estudio con la 
sonda, en fundar sobre el terreno firme pilas, algunas 
de más de 1 0 metros de profundidad, construidas con 
costosa excavación en terreno de inseguridad completa 
y en apoyar sobre ellas un cajero de hormigón armado 
de modo que el terreno pueda correr libremente sin 
dañar a la obra. Tras un trozo corto de canal normal 
aparece el tramo corredizo de Solana de Uña, salvado 
en la forma indicada, que tiene unos 3 0 0 metros de lar­
go y termina en el Barranco de la Tejera, que también, 
se salva con una obra, repetición de la misma del tramo 
corredizo, con la única diferencia de no estar enterradas 
las pilas. 

Poco más adelante aparece la obra más importante 
del canal, en cuanto a su aspecto, el acueducto sobre el 
arroyo de la Madera, primero de los que afluyen al Júcar 
por la margen en que se desarrolla el trazado. Dada la 
profundidad del arroyo y su poca pendiente, hubiera 
sido preciso un trazado de cerca de dos kilómetros para 
contornearlo, evitándolo por la construcción de esta 
obra de dos pisos, el primero de un arco de 9 metros de 
luz y el segundo de seis arcos de 1 0 metros cada uno, 
con una altura total de 2 5 metros. Poco más adelante 
se presenta otra obra no menos interesante: el túnel nú­
mero 3 de 8 0 0 metros de longitud y cuya justificación 
está en ser en este punto la ladera completamente ver­
tical en cerca de 4 0 metros de altura y no ser, por tanto, 
posible apoyar en ella el canal. Por la misma razón el 
túnel se ha trazado muy próximo al exterior, lo que ha 
facilitado el ataque por las dos bocas y tres ventanas 
intermedias. Hacia la mitad del trazado se presenta 
otro de los problemas que más detenido estudio ha exi­
gido. Es el paso del arroyo de Riofrío, que se alcanza 
con el trazado a más de 6 0 metros sobre la vaguada. 
La dificultad principal es debida a que, siendo el río 
Júcar utilizado para el transporte de maderas, la Com­
pañía explotadora del salto tiene o que dejar durante 
las conducciones agua suficiente en el río para la flota­
ción, lo que equivale'prácticamente a inutilizar el apro­
vechamiento durante los dos o tres meses que tardan 
las conducciones en atravesar el tramo aprovechado o 
hacer pasar la madera por el canal devolviéndola luego 
al río por un rápido que parte del depósito de carga. 
Adoptada esta solución quedaba en principio desechada 
la posibilidad de salvar la depresión de Riofrío por un 
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Figura I . * 

Plano del salto. 
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Figura 2.=' 

Pinar de Uña, atravesado por el canal. 

sifón, a pesar de ser lo más barato y racional. Como no 
podía tampoco pensarse en un acueducto de 60 metros 
de altura, no hubo más remedio que estudiar el contor­
neo con un aumento de dos kilómetros y medio en el re­
corrido del canal. Tales han sido las dificultades que ha 
presentado éste por la naturaleza corrediza de las lade­

ras, que se manifestó al empezar a excavar la explana­
ción, que como solución más segura y económica se ha 
vuelto a la de construir el sifón en el punto en que pri­
mitivamente se pensó establecerlo, completando la obra 
con una 136quena acequia de flotación que contornee el 
valle uniendo las dos cabezas del sifón, y que, tanto por 
su menor sección como por las consecuencias mucho 
menos lamentable que tendría en ella una avería, puede 
construirse de un modo mucho más sencillo. 

Pasado Riofrío, el canal se desarrolla ya casi siempre 
en roca dura y, por tanto, los problemas ya han sido más 
topográficos que constructivos. Sitios ha habido en que 
ha sido preciso hacer una senda con dimanita para poder 
pasar a hacer el replanteo. El canal en esta parte va 
cortando oblicuamente los distintos terrenos secunda­
rios que forman uno de los lados de un anticlinal que 
buza hacia Villalba. Estos terrenos tienen tres pisos 
de extraordinaria compacidad y potencia que dibujan 
tres riscos bien, marcados que ha de atravesar sucesiva­
mente, el canal. El primero, formado por las calizas liá-

Figura s."' 

Riscos que atraviesa el canal. 

Figura 4-* . ] 

Encofrado del cajero de hormigón armado. 

sicas del Rüicón de los Lazos, se salva por un tíinel 
de 150 metros; el segundo, del Parralejo, pertenece a la 
misma formación del cretáceo que la Ciudad Encanta­
da, distante pocos kilómetros. En él se ven los efectos 
de erosión características de esta formación, tan curio­
sos como los de la famosa Ciudad, y gracias a las irregu­
laridades que originan en el terreno se ha podido estu­
diar su paso sin recurrir al túnel, pero utilizando gran­
des trincheras, desmontes en trompa y canal sostenido 
sobre arcadas cimentadas en altas pilas, constituyendo 
un tramo que, terminado, será verdaderamente intere­
sante. El tercer risco lo forman las calizas cavernosas 
de la parte más alta del cretáceo fuertemente influen­
ciadas por el metamorfismo. Se ha salvado, por varios 
túneles de poca longitud, el acueducto del Romeral y 
algunos muros de importancia. El depósito de carga se 
asienta en esta parte. 

Como obras accesorias el canal tiene, además de las 
pequeñas para paso de vaguadas, zanjas de coronación, 
etcétera, varios desagües de limpieza y limitadores de 
caudal, estando formados los primeros por dos com­
puertas de fondo precedidas de un rápido y seguidas 
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de un escalón destinado a detener los arrastres sólidos 
y guiarlos hacia las compuertas, y los limitadores, cons­
tituidos por una serie de compuertas atravesando el 
canal, precedidas de un aliviadero de superficie. Esta 
clase de obra se coloca antes de los sitios tales como los 
acueductos, en que sería de temer que el agua desbor­
dara por la obra, y los primeros después de los tramos 
en terrenos flojos o donde son de temer desprendimien­
tos de las laderas. 

El canal termina en un depósito amplio, absoluta­
mente necesario después de un canal largo para poder 
atender las variaciones de consumo de la Central. El que 
construímos es capaz para 15 .000 metros ciibicos y su 
forma es irregular para adaptarlo todo lo posible al 
terreno. En la entrada del canal presenta un rápido con 
escalón para detener los arrastres gruesos. Su solera, 
con pendiente hacia el lado opuesto, tiene junto al muro 
otro canal para recoger los arrastres finos, y ambos colec­
tores terminan en compuertas colocadas a ambos lados 
del aliviadero de superficie y desde donde vierten al río. 
En un extremo del depósito está la cámara de carga. 

Figura 5 . ^ 
Acueducto de la Madera.' 

de donde parten los dos tubos a presión, y que está pro­
vista de las compuertas de cierre a mano de los mismos 
y de otras automáticas destinadas a cerrarse por medio 
de un aparato de disparo en el momento en que la velo­
cidad en el tubo sea excesiva. 

Parten, del depósito dos tuberías gemelas que, al lle­
gar a la Central, terminan en. un tubo colector provisto 
de llaves que permite hacer las combinaciones precisas 
para alimentar la Central con un tubo o con los dos en 
paralelo. Estas tuberías tienen 600 metros de longitud 
y un diámetro que empieza en 1,90 y termina en 1,50. 
Han sido construidas por la Mannesmannrohnen Werke, 
de Dusseldorf, y son de chapa de palastro con una sola 
soldadura longitudinal, uniéndose cada tubo al siguien­
te por una junta remachada. Las piezas especiales, tales 
como los manguitos de dilatación, codos, etc., van pro­
vistos de bridas. En su parte inferior, y para salvar un 
escalón del terreno, los tubos atraviesan una gran trin­
chera y luego un viaducto en rampa del 4 0 por 100 que 
termina en. el macizo de anclaje junto a la Central. Para 
el montaje de la tubería y~para el servicio de la zona 

Figura 6 . * 
Acueducto de la Madera. 

alta en la construcción, y después en la explotación, se ha 
instalado un plano inclinado entre los dos tubos. Este pla­
no, al llegar a la zona baja, abandona el trazado de las tu­
berías, y por otro viaducto, también en rampa, de 30 me­
tros de altura, alcanza la explanada general de la fábrica. 

La Central forma dos edificios adosados, constitu­
yendo el primero la sala de máquinas y el segundo la 
casa de transformación y salida de líneas. En. su cons­
trucción se ha empleado únicamente el hormigón en 
masa en. los muros, armado en los pisos y moldeado en la 
decoración. De este modo se ha podido a muy poco coste 
dar un carácter monumental al edificio, que hubiera sido 
costosísimo empleando la sillería u otras fábricas difíci-
lesde obtener allí por falta de materiales apropiados. 

La sala de máquinas está proyectada para tres gru­
pos, dos activos y uno de reserva, que por el momento 

Figura y.í» 
Aliviadero del depósito de carga. 
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F i g u r a 8.=' 

I n s t a l a c i o n e s de h o r m i g o n a d o del depós i to de carga . 

no se monta. Cada uno lo forma una turbina Francis 
de 7 .500 HP. y 150 metros de salto, construida por les 
Ateliers de Charmilles, antes Picard Pictet y un alter­
nador trifásico a 6 . 0 0 0 voltios, con excitatriz en el mis­
mo árbol de Oerlikon. Este es de ventilación forzada, 
a cuyo efecto se han dejado bajo el piso de la sala de 
máquinas las correspondientes galerías para el aire frío 
y caliente. El grupo gira a 5 0 0 vueltas por minuto. La 
corriente producida por los grupos va a las barras de 
6 .000 voltios situadas ya en el segundo edificio. De aquí 
pasa la corriente, atravesando interruptores, transfor­
madores de medida, etc., a los transformadores, uno 
por grupo, trifásicos, con enfriamiento por circulación 
del aceite en un depósito de agua, que elevan la tensión 
de 6 .000 a 8 5 . 0 0 0 voltios para el transporte. Pasando 
por aparatos análogos a los anteriores, ilega la corriente 
a las barras de alta tensión, en cuyos extremos están las 
dos salidas de línea en las dos torres del edificio. La 
salida de cada línea, además de llevar un interruptor 
automático, está protegida por bobinas de autoinduc­
ción en serie, pararrayos de antena con resistencia líqui­
da y bobinas en derivación con niicleo de hierro. La 
instalación se completa con un grupo convertidor para 

reserva de excitación y servicios auxiliares y una bate 
ría de acumuladores para el alumbrado de socorro de 
la Central. 

En. las inmediaciones de ésta se ha construido un 
pequeño barrio para el personal de la Central, formado 
por varios edificios para cuatro familias cada uno, y 
además casa para la Dirección, escuela y capilla. Este 
barrio y la Central se unen a la carretera del Estado, 
que se desarrolla en la margen opuesta del río por un 
trozo de carretera de 600 metros y un. puente de hormi­
gón en masa formado por un arco de 19 metros de luz 
y tres de 5 metros. Disponen de un excelente abasteci-
m.ierto de aguas conseguido mediante una elevación 
del río completada con un depósito dotado de filtros 
de arena que además surte los distintos servicios de la-
Central, tales como refrigeración de transformadores y 
cojinetes. De la Central partirán dos líneas, de las cuales 
sólo una ha sido construida hasta ahora. La forman cas­
tilletes de hierro de dos tipos: normal y de ancla, situa­
dos cada 140 metros y de 17 metros de altura. Sobre 
ellos van los aisladores del tipo llamado de cadena, que 
sostienen los conductores de cable de cobre. Coronando 
los castilletes se ha colocado un hilo de protección de 
cable de acero. Independientemente de esta línea y 

F i g u r a 9.'̂  

T u b o s M a n n e s m a n n para la tuber ía de carga . 

F i g u r a 10.=1-

C o n s t r u c c i ó n de la Central m o s t r a n d o la torre e l e v a d o r a 

de h o r m i g ó n . 

sobre postes de madera se ha instalado otra para la 
comunicación telefónica. La línea, con un recorrido de 
65 kilómetros, llega al salto de Bolarque de la Unión 
Eléctrica Madrileña, que tiene celebrado un contrato 
con. la Eléctrica de Castilla para la adquisición de la 
total potencia producida por ésta en el salto de Villalba. 
En la línea existirán tres casetas de protección y sec-
cionamiento de la misma, y en Bolarque un amplio edi­
ficio para el acoplamiento de las dos Centrales. 

ESTADO DE LAS OBRAS. 

Descritas las obras en conjunto, indicaremos su esta­
do actual. 

Está a punto de empezarse la presa ataguía, que ser­
virá para cimentar la de embalse y para derivar el río 
provisionalmente. Está terminada la explanación del 
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F i g u r a II."' 

Central y edif ic ios aux i l i ares . 

c a n a l y c o n s t r u i d a s l a s o b r a s d e t o m a , d e s a g ü e s y a l i v i a ­
d e r o s d e l a l a g u n a d e U ñ a , c i m e n t a d a t o d a l a p a r t e 
d i f í c i l d e l a S o l a n a d e U ñ a y c o n s t r u i d o u n t r o z o d e l 
c a j e r o d e h o r m i g ó n a r m a d o . E n e l a c u e d u c t o d e l a M a ­
d e r a s e h a t e r m i n a d o y a e l h o r m i g o n a d o d e l p u e n t e , 
f a l t a n d o s ó l o l a c o n s t r u c c i ó n d e l c a j e r o , y e l t ú n e l d o 
8 0 0 m e t r o s e s t á c a l a d o y e n s a n c h a d o . E l s i f ó n d e R i o f r í o 
e s t á s i n e m p e z a r . E s t á n t o t a l m e n t e t e r m i n a d o s d e e x ­
c a v a c i ó n t o d o s l o s r e s t a n t e s t ú n e l e s , c o n s t r u i d o e l a c u e ­
d u c t o d e l R o m e r a l y a p u n t o d e t e r m i n a r e l d e p ó s i t o d e 
c a r g a . L a s t u b e r í a s d e p r e s i ó n e s t á n e n s u t o t a l i d a d e n 
l a o b r a , p e r o s i n e m p e z a r a m o n t a r , y l a c a s a d e m á q u i ­
n a s a p u n t o d e r e c i b i r l a 
c u b i e r t a . L a m a q u i n a r i a , 
t o t a l m e n t e c o n . s t r u í d a , 
e s t á y a e n c a m i n o . T o d o s 
l o s e d i f i c i o s a u x i l i a r e s t e r ­
m i n a d o s p o r c o m p l e t o , l o 
m i s m o q u e e l d e p ó s i t o d e 
a b a s t e c i m i e n t o , c a s a d e 
b o m b a s , e t c . , y q u e l a c a ­
r r e t e r a y e l p u e n t e . T a m ­
b i é n l o e s t á n l a s l í n e a s d e 
t r a n s p o r t e y t e l e f ó n i c a , 
u t i l i z á n d o s e y a l a p r i m e ­
r a p a r a r e c i b i r d e B o l a r ­
q u e l a f u e r z a n e c e s a r i a 
p a r a l a s o b r a s . 

CONSTRUCCIÓN DE LAS 
OBRAS. 

L a c o n s t r u c c i ó n d e l a 
t o t a l i d a d d e l a s o b r a s 
c o r r e a c a r g o d e l a S o c i e ­
d a d A i s a H e r m a n o s y 
C o m p a ñ í a , d e Z a r a g o z a , 
c u y o p e r s o n a l t é c n i c o h a 
c o o p e r a d o , a d e m á s , c o n 
e l d e l a E l é c t r i c a , e n . I a 
r e d a c c i ó n d e p r o y e c t o s y 
r e p l a n t e o s . C o n s i d e r a n d o 
d e s d e l u e g o l o s e s c a s o s 
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F i g u r a 12.^ 

Modelo e n y e s o de la Central y edif ic io de t r a n s f o r m f c ' ó n . 

m e d i o s q u e o f r e c í a l a r e g i ó n , h a s i d o p r e c i s o h a c e r i n s t a ­
l a c i o n e s m u y c o m p l e t a s y o r g a n i z a r t o d o e l t r a b a j o m e c á ­
n i c a m e n t e . A e s t e f i n l a E l é c t r i c a d e C a s t i l l a s e c o m p r o ­
m e t i ó a f a c i l i t a r a l a c o n t r a t a l a f u e r z a n e c e s a r i a , h a c i é n ­
d o l o p r i m e r o c o n u n m o t o r D i e s e l , d e 7 5 c a b a l l o s , h a s t a 
l a c o n s t r u c c i ó n d e u n s a l t o d e 2 0 0 c a b a l l o s e n l a l a g u n a 
d e L ñ a , y c o m p l e t á n d o l o , u n a v e z t e r m i n a d a l a l í n e a 
a B o l a r q u e , c o n e n e r g í a p r o c e d e n t e d e e s t e s a l t o , p a ­
s a n d o d e 6 0 0 k i l o v a t i o s l a p o t e n c i a q u e h o y c o n s u m e n 
l a s i n s t a l a c i o n e s m e c á n i c a s . S o n é s t a s m u y i m p o r t a n t e s 
y e s t á n f o r m a d a s p o r t a l l e r e s d e c a r p i n t e r í a , h e r r e r í a , 
a j u s t e , e t c . , d o t a d o s d e e x c e l e n t e y m o d e r n a m a q u i n a -

F i g u r a 13. 

T u r b i n a de 7.500 caba l los . 
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ria, tanto en Villalba como en Uña. Las más interesantes 
son las dedicadas a la construcción de la Central y depó­
sito de carga y el canal, siempre sobre la base de emplear 
instalaciones fijas de fabricación de hormigón y siste­
mas apropiados para distribuirlo en un área de exten­
sión conveniente. La instalación del depósito de carga, 
análoga a la de la Central, que es más pequeña, tiene 
una hormigonera con su machacadora y molino de are­
na que recibe los materiales de una cantera próxima y 
arroja el hormigón sobre vagonetas que lo conducen 
a tres altas torres, de cerca de 40 metros de altura una 
de ellas, a cuya parte superior sube el hormigón en un 
ascensor y de donde se distribuye por medio de canales 
a todos los puntos de la obra. Las instalaciones del canal 

son análogas y construyen cada una dos kilómetros de 
canal; el hormigón es transportado a pie de obra en tre­
nes de vagonetas arrastrados por tractores de gasolina. 
Terminado cada trozo se traslada la instalación de 
hormigonado, existiendo tres de éstas por cada ex­
tremo del canal, lo que permitirá acabarlo en plazo 
breve. 

Los túneles se han atacado también mecánicamen­
te, particularmente el de 800 metros, en el que han 
actuado un compresor de 90 caballos y dos de 65 . 

Con lo dicho queda explicado a grandes rasgos la 
importancia de la obra, cuya terminación contribuirá 
notablemente a mejorar el abastecimiento eléctrico de 
la capital de España. 

La edad de la cordillera central y el valle 
de las Batuecas 

El catedrático de Geología de la Universidad Central 
señor Hernández-Pacheco expuso en el Congreso de las 
Ciencias de Salamanca, en una conferencia, los estudios 
que ha reaHzado con objeto de determinar la edad geo­
lógica y formación de la cordillera central de la Pen­
ínsula Ibérica o lusitanocastellana. Estas investigacio­
nes las realizó principalmente durante el verano anterior, 
recorriendo la Sierra de la Peña de Francia, el valle de 
las Batuecas y la región del Castañar. 

Dos problemas de geología ibérica, que constituían 
un enigma, cree haber resuelto el Sr. Hernández-Pache­
co: uno es el mencionado de la edad de la cordillera cen­
tral; el segundo es fijar la edad y significación de la ex­
tensa formación de areniscas o arcosas que ocupan la 
zona occidental de la planicie castellana del Duero por 
tierras de Zamora y Salamanca, que tienen manifesta­
ción muy característica en Ciudad Rodrigo y que se en­
cuentran en diversos lugares de la antigua depresión que 
se continúa en Portugal por el valle del Mondego, espe­
cialmente en Bussaco. Los estudios realizados por el con­
ferenciante y recientemente por el profesor de la Univer­
sidad de Lyón Frederic Román, en unión de Royo Gómez, 
que han fijado claramente el nivel estratigráfico de este 
terreno, reconocido ya como eoceno, han resuelto la 
cuestión de la edad de tales materiales litológicos. 

Describió el conferenciante la constitución orográ-
fica y geológica de los diversos tramos de la cordillera 
central: Somosierra, Guadarrama, Gredos, Gata yelcoii-
junto orográfico de las sierras portuguesas de la Estrella, 
Garduhna y Moradal. 

Expuso" la hipótesis clásica de Macpherson, según la 
cual este gran conjunto montañoso, que cruza la Penín­
sula de ENE. a OSO., se había formado en los últimos 
tiempos del carbonífero, como consecuencia de lo que 
llamaba el ilustre geólogo las direcciones derivadas de 
los movimientos orogénicos hercinianos. 

El estudio que ha efectuado últimamente el confe­
renciante, en unión de algunos de sus discípulos, de la 
tectónica de los terrenos postpaleozoicos relacionados con 
la cordillera, especialmente el cretáceo de la provincia 
de Segovia y de Madrid, que se manifiestan intensamente 
plegados y dislocados, y la disposición del eoceno del 
borde N. de las sierras de la Peña de Francia y de Gata, 
le llevan a la convicción que la cordillera Central es de 
origen más complejo y de edad más moderna que la que 
creían los geólogos de fines del siglo pasado; admitiendo 
dos fases en su formación, una antigua, en que se inició 
el accidente orográfico como consecuencia de lo que llama 

el Sr. Hernández-Pacheco movimientos postumos herci­
nianos. La otra fase orogénica es la correspondiente a los 
movimientos pirenaicos de muy al principio del tercia­
rio, por cuanto los terrenos del eoceno medio de Ciudad 
Rodrigo y de Salamanca están sensiblemente horizonta-
es o con muy suaves inclinaciones. A estos movimientos 
siguió otro lento de depresión en los territorios de ambas 
Castillas, a uno y otro lado de la cordillera, la cual en 
éstos funcionó como zona estable y rígida, movimientos 
que originaron las dos extensas cuencas donde se deposi­
taron los sedimentos terciarios de facies continental, es­
pecialmente miocenos de las cuencas del Duero y de Cas­
tilla la Nueva. Finalmente, como consecuencia de los úl­
timos movimientos alpinos del final del terciario o prin­
cipios de cuaternario antiguo, se produjo la elevación en 
masa de las mesetas centrales y las ondulaciones suaves 
que se advierten en algunas regiones del mioceno de Cas­
tilla la Nueva. 

La observación del imponente accidente tectónico 
que se advierte en la Peña de Francia, valle de las Ba­
tuecas y región del Castañar, que es la rampa que de la 
altiplanicie de los campos de Salamanca desciende a la 
penillanura cacereña, hace ver que la ladera meridional 
de la cordillera central constituye un accidente tectónico 
tan formidable como el de la de Sierra Morena, con un 
desnivel de 5 0 0 metros entre el borde alto, donde está 
La Alborea y pueblos de borde Sur de los campos de Sa­
lamanca y el piso bajo por donde el Alagón corre en la 
penillanura de Cáceres. El ayudante Francisco H.-Pache­
co reconoció en Gredos, en el Puerto del Pico y en. la sie- I 
rra de La Cabrera, más a oriente de Guadarrama, el mis- ] 
mo desgaje en la frente sur de la cordillera. 

La sierra de la Peña de Francia, de posición anómala 
en la alineación general, corresponde a las antiguas ali­
neaciones hercinianas arrumbadas casi en dirección nor­
mal y de las que se reconocen las raíces de los pliegues 
hercinianos en la prolongación de dicha sierra hacia 
el N. en la serrata de San Giraldo en Ciudad Rodrigo. 

La segunda parte del estudio del Sr. Hernández-Pa­
checo se refirió a la estructura, descripción geológica y 
paleontológica de la Peña de Francia y del valle de las 
Batuecas, al que considera como una cubeta tectónica 
constituida por una sinclinal complicada con fallas y 
pliegues-fallas. 

Estableció la distinción con la inmediata región de 
las Jurdes, totalmente diferente en constitución topo­
gráfica, litológica y vegetativa. 

El final de la conferencia fué el análisis de las pintu-
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ras prehistóricas que en diversos lugares del valle exis­
ten; unas, como las del Canchal de las Cabras Pintadas, 
famosas ya hace siglos; otras, descritas hace pocos años, y 
algunas descubiertas por el Sr. Hernández-Pacheco cuan­
do en unión del dibujante Sr. Benítez Mellado fué el ve­
rano pasado a estudiar el valle. 

Atribuye el Sr. Hernández-Pacheco las pinturas ru­
pestres de las Batuecas a dos épocas prehistóricas: al 
mesolítico y al neolítico. Uno de los grupos de pinturas 
recientemente descubiertas representan figuras huma­
nas, estilizadas y ofrece gran interés porque alguna de 
ellas tiene caracteres que la enlaza con las representacio­
nes humanas de las pinturas rupestres de la región levan­
tina, contribuyendo a establecer la teoría que el Sr. Her­
nández-Pacheco denomina «de la continuidad del arte 

prehistórico en la Península», con las siguientes grandes 
fases: 1.''', pinturas y grabados trogloditas de la región 
francocantábrica, representadas también en el sur de 
España (cueva de la Pileta, etc.), correspondientes 
al paleolítico superior, en especial al Magdaleniense; 
2.^, pinturas rupestres naturalistas de Levante, desde el 
Magdaleniense avanzado al mesolítico inclusive; 3.^, pin­
turas rupestres naturalistas de tipo tosco y degenerado, 
bien representadas en la laguna de la Janda y con menos 
abundancia en las Batuecas, que pertenecen al mesolí­
tico final; 4 .a , figuras esquemáticas y jeroglíficas, abun­
dantes en Sierra Morena, las Batuecas y el SO. de Es­
paña, referibles al neolítico y al eneolítico; 5 .a , grabados 
abundantes en las peñas graníticas de Galicia y norte 
de Portugal, pertenecientes a la edad de los metales. 

Substitutivos de la gasolina empleados en las lámparas 
mineras de seguridad 

Por ENRIQUE HAUSER, Ingeniero de Minas (1) 

Aparato experimental.—Vara, el estudio comparati­
vo de estos substitutivos se han construido unas lampa-
ritas formadas por un depósito cilindrico de latón, so­
bre la cara superior del cual va el tubo portamecha y 
cuyo fondo puede desatornillarse. Una vez lleno el de­
pósito de un peso conocido de algodón en rama, se le 
añadía, en posición, invertida, un volumen conocido 
del líquido combustible. Una de estas lámparas se lle­
naba con gasolina (t. e. = 100° C) y se comparaba a 
simple vista su llama con la de los substitutivos, la 
cual debía alcanzar en todos la misma altura sin hu­
mear. Una vez conseguidos resultados aproximados con 
estas lamparitas, se repetían con mayor cantidad de 
líquido en lámparas mineras de seguridad. 

Líquidos ensayados. —Se ensayó primeramente la 
mezcla Denayrouse (alcohol-benzol) en diversas propor­
ciones, llegando a la conclusión de que no podía conte­
ner sin humear más benzol (de la Sociedad Duro-Fel-
guera, destilando 65 por 100 a 100°) , cuando el tamaño 
de la llama era comparable al de la gasolina, que la pro­
porción indicada a continuación: 

En 
volumen. 

A l c o h o l r e c t i f i c a d o d e 9 6 ° 7 7 , 5 0 
B e n z o l ( D u r o - F e l g u e r a ) 2 2 , 5 0 

T O T A L 1 0 0 , 0 0 

El poder luminoso de una lámpara Marsaut queman­
do este substitutivo es de 0 ,77 , con relación al de otra 
lámpara semejante quemando gasolina, ambas sin co­
raza, tomada como unidad. 

Se han hecho otros ensayos con una mezcla conte­
niendo además gasolina, siendo la siguiente una compo­
sición media: 

En 

- . volumen. 

A l c o h o l r e c t i f i c a d o d e 9 6 ° 6 2 , 5 0 
B e n z o l - 2 2 , 5 0 
G a s o l i n a 1 5 , 0 0 

T O T A L 1 0 0 , 0 0 

El alcohol puede variar de 60 a 65 por 100 y el ben­
zol de 25 a 20 por 100. La gasolina facilita la combus­
tión de las mezclas más concentradas en benzol, con re­

lación a la cantidad de alcohol. Las mezclas más ricas 
en alcohol arden con más rapidez que la gasolina en las 
lámparas mineras. 

El poder luminoso de esta mezcla es de 0 ,98 con re­
lación al de la gasolina, tomado como unidad. El al­
cohol empleado procedía de la Unión Alcoholera Es­
pañola, y el benzol en algunos ensa.yos era de la Socie­
dad Minera y Metalúrgica de Peñarroya (destilando 
96 por 100 a 100° C) y en otros casos de la Sociedad 
Metalúrgica Duro-Pelguera. 

Empleo del alcohol amílico.—Vara no estar obligado 
al empleo de la gasolina he reemplazado ésta por una 
mezcla de esencia de trementina y alcohol amílico (acei­
te de fusel) en las proporciones siguientes: 

E n v o l u m e n . 

A l c o h o l r e c t i f i c a d o d e 9 6 

E s e n c i a d e t r e m e n t i n a r e c t i f i c a d a . 
A c e i t e d e fuse l 

6 2 , 5 0 a 6 2 , 0 0 

2 2 , 5 0 a 1 6 , 0 0 

5 , 0 0 a 7 , 5 0 

1 0 , 0 0 a 1 4 , 5 0 

1 0 0 , 0 0 1 0 0 , 0 0 

(1) Nota presentada al Congreso de los Combustibles Líauidos celebrado en 
París en octubre de 1922. 

El poder luminoso de la mezcla indicada en la se­
gunda columna es de 1,42 con relación al de la gasoli­
na, tomado como unidad. 

Este substitutivo tiene el inconveniente de ensuciar 
un poco la mecha y de que su olor no es agradable; 
pero el poder luminoso, siendo bastante grande, exis­
te un margen. suficien:e para reducir estos inconve­
nientes, disminuyendo la proporción de las dos últimas 
substancias. 

La esencia de trementina rectificada era el produc­
to de la de,stilación de la esencia comercial sin exce­
der 155° C, lo que representa 80 por 100 próximamente 
de la esencia de trementina de la Unión Resin.era Es­
pañola; esta esencia, rectificada, tenía una densidad 
de 0 , 8 5 9 contra 0 , 8 8 0 para el residuo de esta destila­
ción (D. a 2 1 ° C). 

El aceite de fusel empleado procedía de la Unión 
Alcoholera Española, como residuo de la destilación 
para alcohol vínico. 

Estos tres substitutivos parecen prestarse bien para 
la observación de las aureolas en las mezclas grisuosas 
pobres, porque sin duda a causa de su contenido, rela­
tivamente grande, en alcohol la llama reducida que pro­
ducen es poco luminosa y la aureola se hace visible 
más fácilmente que con la gasolina. 

4 0 4 
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España, productora de cinc 
Por A. CARBONELL Y TRILLO-FIGUEROA, Ingeniero de Minas 

Se lian estimado en 3 . 5 0 0 . 0 0 0 toneladas, aproxima­
damente, por M. Demenge la producción anual de mine­
rales de cinc en el mundo entero. 

Los antecedentes que nos facilita la Estadística Mi­
nera de España son los siguientes: 

A Ñ O S 

1907. 
1908. 
1909. 
1910. 
1911. 
1912. 
1913. 
1914. 
1915. 
1916. 
1917. 
1918. 
1919. 
1920. 
1921. 

Promedio 

TONELADAS DE MINERALES DE CINC 

P r o d u c c i ó n 
en España. 

F u n d i d a s 
en España. Export.adas. 

191.853,9 1 7 . 1 7 1 174.682,9 
156.233,64 1 7 . 5 7 3 138.660,64 
163..521,51 1 6 . 8 7 3 146.648,51 
156.113 1 9 . 1 4 1 136.972 
162.140 2 3 . 0 5 2 139.088 
175.311 2 3 . 8 5 5 151.456 
171.831,05 2 2 . 9 9 3 148.838,05 
114.317,39 2 5 . 7 5 2 88.565,39 

81 .921,85 2 3 . 9 2 3 ,57.998,85 
166.053,23 2 8 . 2 7 8 137.775,23 
123.485,63 2 6 . 8 8 4 96 .601 ,63 
109.029,68 2 5 . 2 9 7 83 .732,68 
103.608 3 1 . 7 8 3 71 .825 

94 .050,69 1 6 . 3 5 9 77 .691,69 
48 .356 ,62 9 . 6 0 2 38 .754,62 

134.522 2 1 . 9 0 2 112.620 

Estas producciones corresponden a las siguientes 
provincias: 

PRODUCCIONES ESPAÑOLAS DE MINERALES DE CINC POR 
PROVINCIAS EN AÑOS Y TONELADAS. 

PROVINCIAS 

Á l a v a 
A l m e r í a . . . 
B a d a j o z . . . 
B a l e a r e s . . . 
B a r c e l o n a . 
C á c e r e s . . . 

C i u d a d R e a l . 
C ó r d o b a 
G r a n a d a . . . . 
G u i p i i z c o a . . . 
H u e l v a 
L e ó n 
Lér ida 
M á l a g a 
M u r c i a . 
N a v a r r a 
O v i e d o 
F a l e n c i a 
S a n t a n d e r . . 
T e r u e l 
V i z c a v a 

PROVINCIAS 

Á l a v a 
A l m e r í a . . . 
B a d a j o z . . . 
B a l e a r e s . . . 
B a r c e l o n a . 
C á c e r e s . . . . 

1907 1908 1909 1910 1911 

90 138 27 495 » 
3 . 8 0 6 5 . 8 7 0 2..528 3 . 6 8 5 4 . 9 7 2 
1 .825 550 721 2 . 2 5 3 736 

» » 76 » » 
» » i> » 

1.597 827 313 11 » 

497 1 .032 753 643 729 
» » 418 455 60 

5.f)8] 4..5.37 5 . 5 5 0 8 . 0 1 1 7 . 6 3 7 
280 382 88 65 )> 

1 .824 1 .697 1.391 743 36 
5 » » » » 

» i) 40 >> '> 

3 . 7 1 0 2 . 1 8 7 2 . 3 2 8 2 . 4 8 6 3 . 0 0 0 
>> » 22 » .•> 

115 .787 8 6 . 5 8 4 9 7 . 7 1 1 8 2 . 4 7 1 9 3 . 7 7 9 
137 141 » » » 
274 146 397 191 240 

» 30 » » » 
5 5 . 4 4 7 5 5 . 5 0 9 4 9 . 8 6 7 53. .349 4 9 . 3 7 5 

738 776 695 487 617 
260 109 593 768 959 

1912 1913 1914 1915 1910 

)) » » » 
4 .971 2 . 5 1 0 806 » 4 . 7 4 6 

899 728 816 1 .473 2 . 0 2 5 
)> /) » » » 
y 307 » » » 

i 75 60 30 

PROVINCIAS 1912 1913 1914 1915 191G 

C a s t e l l ó n 200 » » » 21 
C i u d a d R e a l . 230 1 .171 120 1 .470 » 
C ó r d o b a 5 . 1 1 9 9 . 2 5 1 4 . 9 4 9 2 . 5 0 4 2 . 6 7 8 
G r a n a d a » » 120 110 y 
G u i p ú z c o a 1 .149 540 500 646 » 
H u e l v a » » )> » y 
L e ó n » 1) » y 
L é r i d a 2 7 . 0 4 1 3 5 . 0 9 7 1 1 . 3 5 1 1 7 . 7 5 5 3 1 . 5 3 8 
M á l a g a » » » » y 
M u r c i a 8 5 . 0 1 1 7 1 . 6 2 1 4 9 . 4 9 2 3 8 . 0 4 3 5 7 . 3 7 2 
N a v a r r a )> » » » y 
O v i e d o 405 320 » y 
F a l e n c i a » » » » y 
S a n t a n d e r 4 8 . 7 6 3 4 8 . 2 8 9 4 4 . 2 8 2 .56.083 6 5 . 7 8 2 
T e r u e l 496 663 610 550 705 
V i z c a y a 952 1 .273 1 .270 950 1 .155 

PROVINCIAS 1917 1918 1919 1920 1921 

Á l a v a 330 105 400 430 y 
A l m e r í a 2 . 9 8 5 2 . 7 4 4 1 .580 333 10 
B a d a j o z 2 . 3 2 0 1 .448 1 .479 2 . 0 4 9 y 
B a l e a r e s » » y » 
B a r c e l o n a )> » y » » 
Cáceres 220 120 

» 
20 

» 
150 130 

y C a s t e l l ó n » 
120 

» 
20 

» y 
130 

y 
C i u d a d R e a ! » » » » y 
C ó r d o b a 3 . 0 0 2 2 . 0 7 1 1 4 . 6 4 2 1 6 . 8 4 1 2 7 . 4 9 3 
G r a n a d a 359 90 » » y 
Guipi'izcf a 410 583 705 1 .241 475 
H u e l v a » » y » 
L e ó n » » » » 
L é r i d a 14 .891 1 7 . 2 4 4 1 6 . 8 9 9 1 9 . 8 2 5 880 
M á l a g a » 14 5 » y 
M u r c i a 3 7 . 7 1 9 4 3 . 6 0 9 3 1 . 1 4 5 2 0 . 4 2 7 3 . 0 6 2 
N a v a r r a » >> » » 72 
O v i e d o » » » » y 
P e l e n c i a )> » )> » » 
S a n t a n d e r 6 0 . 1 7 0 4 0 . 0 3 9 3 6 . 0 1 8 3 2 . 4 9 0 1 6 . 0 0 0 
T e r u e l 427 200 215 » » 
V i z c a y a 652 562 500 264 234 

En Álava, en los términos de Villarreal y Barambio, 
los yacimientos de minerales de cinc presentan la blenda 
asociada a la galena; en general, la cantidad de aquélla 
es superior a la de ésta, pero en algún criadero de Ba­
rambio la primera se ha estimado tan sólo en un 10 
por 100 de la segunda; en cuanto a la ley de dichas blen­
das, varía de un 35 al 4 2 por 100 Zn. en minerales co­
merciales de los lugares citados. En esta misma provin­
cia, en Lezama, la galena y la blenda se asocian al carbo­
nato de hierro, y las lej^es industriales en tales filones 
oscilan alrededor de un 32 por 100 Zn.; análogos son los 
criaderos de Rentería. La capacidad productiva máxima 
de esta provincia parece ser de 4 9 5 toneladas anuales, 
y la media producción anual durante los quince años 
a que se refieren las observaciones anteriores es de 1 3 4 , 3 3 
toneladas anuales. 

Los minerales de Almería son más pobres; su ley se 
estimó en un 25 por 100 Zn. Bajo la forma de calamina, 
en unión con los compuestos oxidados de plomo, se pre­
sentan en Sierra de Gador, donde en las calizas se ex­
plotan otros criaderos de ese mismo compuesto cincífero, 
y de relativa importancia algunos de ellos. En los yaci­
mientos del Cabo de Gata también se asocian los com-
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puestos de plomo y cinc; los minerales de este último 
metal alcanzan leyes industriales de hasta el 4 2 por 100 
Zn., repitiéndose aquí el caso de criaderos cincíferos 
aislados, entre aquellos que forman el caso típico en 
la zona. 

La capacidad productiva máxima de la provincia se 
estima en 5 . 870 toneladas, y la media deducida de los 
años catastrados es de 2 . 7 6 9 , 7 3 toneladas anuales. 

También en Badajoz es marcada la asociación de 
los minerales de plomo y de cinc; particularmente las 
zonas productoras son las de Azuaga y la de Santa 
Marta, esta última de minerales raros, complejos, va-
nadíferos. 

En la primera las menas aparecen irregularmente dis­
puestas por lo que a su cuantía en blenda hace mención; 
al parecer abunda ésta más en Berlanga que en Azuaga, 
donde es accidental, y más hacia el Este aun es menor su 
importancia en la Granja de Torrehermosa. Las blendas 
de Santa Marta acusan leyes del 38 al 40 por 100 Zn., con 
9 por 100 Pb. y 5 0 0 gramos Ag. en tonelada, y la pro­
porción relativa es de dos partes de blenda por una de 
galena. 

En esta provincia en realidad minas de cinc no exis­
ten; los minerales de éste son un producto secundario 
en las explotaciones por galena, y el cinc siempre se pre­
senta bajo la forma de sulfuro. La capacidad productiva 
máxima anual es de 2 . 3 2 0 toneladas, y la media deduci­
da de los antecedentes prácticos consignados resulta ser 
1.288 toneladas amiales. 

En Baleares, en Ibiza, se encuentra el yacimiento 
de la Argentera, encajado en las dolomías, ofreciendo el 
mineral de cinc asociado al de plomo; en Mahón la ley 
de otros yacimientos explorados resultó ser del 28 
por 100 Zn. 

La capacidad productiva máxima de Baleares parece 
ser, según el precedente cuadro, de 76 toneladas anuales, 
y el promedio que arrojan los resultados de los últimos 
quince años es de cinco toneladas anuales. 

En Barcelona, en las minas de Pontons, se presenta 
una mezcla de galena, blenda y calamina; los filones 
son poco constantes. La producción máxima anual ha 
sido de 307 toneladas, y la media que resulta de las ob­
servaciones es de 2 0 , 4 6 toneladas anuales. 

En Cáceres, en Aldea Centenera, se presentan las 
blendas en minerales mixtos asociadas a las galenas, así 
como en Campillo del Deleitoso y Fresnedoso de Ibor, 
donde los minerales acusan leyes industriales de hasta 
un 45 por 100 Zn.; yacimientos de blenda interesantes 
son los de Valencia de Alcántara, donde como en toda 
la provincia la asociación de ese compuesto con la galena 
es la característica en las formaciones filonianas; otro 
tanto sucede en Plasenzuela, donde algunos ejemplares 
acusaron por el análisis el 7 0 por 100 Zn.; en Berzocana, 
donde las menas son argentíferas, domina la blenda 
a la galena, con leyes del 50 y 5 6 por 100 Zn., 0 , 0 1 8 Ag., y 
pirita, antimonio, arsénico y magnesia; en Valdecañas, 
Higuera de Albalat, Castañar del Ibor, Río Salor, Abadía 
y Zarza de Granadilla. La producción máxima obtenida 
en esta provincia fué de 1.597 toneladas, y el promedio 
de los últimos años es de 2 3 6 , 8 6 toneladas anuales. 

En la provincia de Ciudad Real, asociada a la galena, 
se ha presentado la blenda en el criadero de San Quintín 
y en otros de Mestanza, Chillón, Villanueva de San 
Carlos y Abenojar; en Fuencaliente y en la zona que 
desde allí se extiende hacia El Hoyo, son abundantes 
los minerales complejos, donde a la blenda se unen, a 
más de la galena, las piritas de hierro y de cobre. La 
producción máxima anual de esta provincia fué de 
1.470 toneladas, y la media deducida de los antecedentes 
de los últimos quince años es de 2 6 1 , 6 0 toneladas anuales. 

También en Córdoba la blenda aparece asociada a la 
galena en numerosos filones, que radican principalmente 
en los términos municipales de Hornachuelos, Posadas, 
Villaviciosa y Villanueva del Duque; la calamina se ha 
reconocido en otros de la Sierra de Córdoba; pero la 
producción fundamental es la del sulfuro, y el grupo más 
importante que a ella contribuye el de El Soldado, esti­
mándose que la ley media de estas blendas es de un 35 
por 100 Zn. 

En los términos de Hornachuelos y Posadas estos 
compuestos son muy argentíferos y figuran como mineral 
principal en la extracción, con leyes del 42 por 100 Zn. 
y 1 .400 gramos de Ag. en tonelada; por el contrario, en 
la zona del Alcaracejos, Villanueva del Duque, en la 
mina Claudio, las blendas acusan el 3 8 , 2 9 por 100 Zn. 
y 2 4 3 gramos de Ag. en tonelada. La máxima producción 
anual corresponde al año 1 9 2 1 , y se eleva a 2 7 . 4 9 3 tone-

* ladas, y la producción media anual resulta ser de 7 .991 to­
neladas. 

En Granada existen criaderos cincíferos en Charclies, 
Güéjar-Sierra, Otivar, Motril, Las Albuñuelas, Alhama, 
Guajar-Alto, Lentejí, Monachil, Dilar, Baza y Gor; la 
calamina se presenta en las calizas triásicas general­
mente, en bolsadas que afectan la forma de rosario y 
con leyes muy variables, del 2 0 al 5 0 por 100 Zn. La 
producción máxima granadina fué de 3 8 2 toneladas 
anuales, y la media anual obtenida de los antecedentes 
reseñados es de 9 9 , 6 0 toneladas. 

En Guipúzcoa, en Arditurri, los criaderos de hierro 
allá existentes se relacionan con filones, donde la galena 
y la blenda aparecen asociadas; otro tanto sucede en 
Peña de Aya, Berástegui, Irún y Lesaca; en las cahzas 
de la Sierra de Aitzgorri existen yacimientos donde se 
presentan la calamina y la blenda con algún plomo, así 
como en Regil, Mondragón, Oñate, Arechavaleta y 
Uruieta; en los últimos lugares la ley media de las cala­
minas es del 4 0 por 100 Zn.; en Oñate llega al 4 2 por 100; 
en Regil acusa el 32 por 100 la calamina cruda y el 41 
por 100 la calcinada, mientras las blendas de Arditurri, 
en término de Oyarzun, dan el 4 5 , 5 por 100 Zn., y aun 
llegan al 5 0 por 100 en sus leyes, siendo un producto 
secundario en la explotación de la siderosa. En todo caso 
la asociación de los minerales de plomo y cinc es marcada 
y los minerales no son argentíferos. De los antecedentes 
estadísticos se deduce que la producción máxima obte­
nida ha sido de 1 .824 toneladas anuales, y la producción 
media deducida de los antecedentes que preceden es de 
7 9 6 toneladas anuales. 

En Huelva la blenda, también asociada a la galena, 
se encuentra en las minas del Río Corumber, en Villalba 
del Alcor; complejos de esas substancias y de pirita ferro-
cobriza existen en la zona de yacimientos que se extiende 
por las minas Carpió, San Telmo, Valdelamusa y otras, 
donde la razón del laboreo es el yacimiento pirítico. La 
separación de esas substancias es hoy un problema a 
resolver, que se investiga y teóricamente se ha planteado 
a la base de métodos metalúrgicos para la obtención 
del blanco de cinc. Sólo aparece esta provincia con una 
producción de cinco toneladas en 1907; pero es de espe-
ra,r que el día en que se llegue a un aprovechamien­
to económico de los complejos de las minas de piri­
ta , entre a figurar como una de las principales pro­
ductoras de compuestos cincíferos en las estadísticas 
españolas. 

En León la galena se encuentra con la blenda en 
Bemiza. Esta provincia sólo aparece con una producción 
de 40 toneladas en 1909 . 

Es la provincia de I^érida una de las más importantes 
de España como productoras de cinc. Las minas de los 
compuestos de este metal se encuentran principalmente 
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en e l Valle de Aran; en Vilach y e n Bagergue, de una 
manera especial deben citarse los importantes filones-
capas de blenda que allá radican; también abundan las 
calaminas en esta provincia, que en Canejan se asocian 
a los sulfuros de cinc. La producción máxima anual co­
rresponde a 1 9 1 3 , con 3 5 . 0 9 7 toneladas, y la media es do 
1 3 . 7 4 8 , 8 0 toneladas anuales. 

En Málaga se encuentran minerales de cinc en Mijas, 
presentándose la blenda en las calizas unida a la galena 
y a la estibina; minerales complejos también se hallan 
en Cutar; la calamina encaja en l a s masas calizas de la 
Sierra de Marbella; análogo yacimiento ofrece, asociada 
a la galena, en el término de Málaga, en el de Nerja y e n 
el de Gomares, donde se presentan criaderos complejos 
de blenda, galena y pirita de cobre. La producción má­
x i m a de minerales de cinc fué de 22 toneladas e n 1 9 0 9 , 
y la total en los últimos quince años sólo llegó a 41 tone­
ladas. 

Los minerales de Murcia proceden de las zonas de 
Cartagena y La Unión y algunos de Mazarrón. La pro­
ducción de minerales de cinc está íntimamente enlazada 
con la del plomo. En Cartagena y La Unión los minerales 
comerciales son calaminas y blendas; aquéllas se ofrecen 
en bolsadas encajantes en las calizas triásicas, y aun en 
capas, con leyes del 30 y 40 por 100 Zn. en la región 
superficial y del 12 al 2 0 por 100 Zn. en profundidad; 
las blendas explótanse asociadas a las galenas en' los 
filones de esta substancia, con leyes del 40 por 100 Zn., y 
aun a veces constituyen filon.es independientes de menor 
riqueza proporcional. En la Sierra de Cartagena se pre­
senta también la asociación de la galena, la blenda y la 
pirita de hierro. Los yacimientos de blenda y calami­
na en las calizas, menos constantes y más accidentales 
que los plumbocincíferos, radican principalmiente en Los 
Pedernales, Los Cucónos, La Pillea y Los Blancos. La 
Verdadera importancia de la producción d e cinc en esta 
provincia se debe a la persistencia en la asociación de 
sus minerales con los de plomo. La producción máxima 
y la .superior de todas las provincias españolas fué la de 
Murcia en 1907 , que se elevó a 1 1 5 . 7 8 7 toneladas; el 
promedio anual a que se refieren los antecedentes con­
signados es de 6 0 . 9 2 2 , 2 0 toneladas. 

En Navarra aparece la calamina en bolsadas en las 
calizas, con leyes del 36 por 100 Zn., en Betelú y en 
Goizueta. En Sumbilla se asocian la galena y la blenda 
en los yacimientos allá radicantes, así como en los de 
Leiza y Vera del Bidasoa; en Urremeatre los criaderos 
presentan minerales complejos de galena, blenda y pirita 
de cobre. La producción máxima ha sido de 141 tone­
ladas en 1908 , y la total producción en los quince años 
a que las observaciones se refieren sólo se eleva a 3 5 0 to­
neladas. 

En Asturias, y bajo la forma de calaminas y blendas, 
se presentan los minerales do cinc en Llanes y Posada, 
e n e l Condado (de Laviana), en Teverga y en Cabrales, 
donde alternan con el carbonato y el sulfuro de plomo, 
armando en las calizas y siempre con reducida importan­
cia. La mayor producción de esta provincia ha s i d o 
de 4 0 5 toneladas en 1 9 1 2 , y la media anual en estos 
últimos tiempos de 1 3 1 , 5 3 toneladas. 

En Palencia se han explotado la calamin.a y la blenda 
en Alba de Cárdanos, en las calizas de Triollo y otros 
lugares de los límites con la provincia de Ijeón. La única 
producción que se registra es de 30 toneladas en 1 9 0 8 . 

En. Santander, en Picos de Europa, se presentan la 
calamina y la blenda, escasa ésta, en criaderos irregu­
lares que afectan generalmente la forma de bolsadas, 
d e marcado aspecto filoniano en otros casos, y e n general 
superficiales en aquéllos y en éstos. También en las ca­
lizas están los yacimientos de Comillas, Ruiloba, Reocín, 

Torrelavega y San Vicente de la Barquera; la calamina 
es-también aquí el mineral dominante; escasea la blenda 
y se presentan algunos carbonatos y sulfuros de plo­
mo; los filones afectan forma de rosario y la propor­
ción de blenda aumenta con la profmididad de las ex­
plotaciones. 

En Puente Arce, Gruña y Cajo, la calamina aparece 
bajo los asomos y masas de mineral de hierro; en Berza-
na, Elechas, Rion.ansa y Ríotuerto, las blendas son muy 
abundantes. En 1907 , para ana producción en esta pro­
vincia de 5 5 . 4 4 7 toneladas de mineral de cinc, la de 
plomo sólo llegó a 1 .528 toneladas. La zona metalífera 
es paralela a la costa, corre desde Guipúzcoa al Concejo 
de Pilona (Oviedo), ofreciendo sus manifestaciones más 
importantes ea Picos de Europa, en Andará y Aliva 
(Santander), con ley en los minerales del 60 al 70 
por 100 Zn. En Andará, la calamina y la blenda vaii uni­
das a pequeñas cantidades de galena, pirita de cobre 
y de hierro, y alguna vez los j'acimientos tienen cinabrio, 
ofreciendo una estructura fajeada, frecuente en los yaci­
mientos blendoplumbosos. En Adarzo también, el mine­
ral de cinc se presenta con la pirita de hierro. La abun­
dancia de las dolomías es interesante en muchas minas 
que a la vez son productoras de magnesita. Las leyes en 
Picos de Europa se elevan al 47 por 100 en las calaminas 
crudas y llega al 62 por 100 Zn. en las blendas, siendo 
la riqueza media de estos minerales del 5 4 al 59 por 100 . 
En Reocín encajan los criaderos en las calizas y las 
dolomías y contienen calamina, blenda y galena; en 
Cartes están en relación con minerales de hierro, siendo 
la ley de las calaminas del 4 8 por 100 Zn.; en Alfoz de 
Lloredo y Camaleño también se presentan asociadas la 
calamina y la blenda. Los criaderos son abundantes 
y la baja y alternativas de las explotaciones sólo se 
explica por los precios poco remuneradores a veces en el 
mercado. La producción máxima anual de Santander 
fué de 6 5 . 7 8 2 toneladas en 1916; el promedio de la j iro-
ducción en los años a que se refieren las observaciones 
es de 4 7 . 4 3 0 , 8 6 toneladas. 

Minerales de cinc existen en la provincia de Teruel 
en los términos de Fortanete, La Puebla de Valverde, 
Linares y Valdelinares; se presentan en bolsadas irre­
gulares, donde el mineral comercial es la calamina. La 
mayor producción de esta provincia fué de 7 7 6 tonela­
das anuales, y la producción media, de 4 7 8 , 6 0 toneladas 
anuales. 

En Vizcaya, en la continuación de las formaciones 
santanderiñas, se hallan criaderos donde, como allá, pre­
domina la calamina; particularmente se citan los de 
La Nestosa y Abadiano. La mayor producción anual 
registrada fué de 1 .273 toneladas, y la media anual de­
ducida de los antecedentes oficiales es de 700 tone­
ladas. 

Hay que esperar fundadamente que otras provincias 
españolas contribuirán en el porvenir a la producción 
nacional de minerales de cinc; a tal efecto merecen ci­
tarse Sevilla, donde criaderos blendosos se han señalado 
en El Ronquillo, Cazalla de la Sierra, Lora del Río, 
Puebla de los Lrfantes, y otros términos municipales, 
siendo argentíferos muchos de esos minerales. Jaén, 
donde la región Norte, colindante con Ciudad Real, es 
notable por los yacimientos de galena y blenda allá re­
conocidos. Minas de cinc se han indicado también en 
l iUgo , en Gerona, donde los minerales se presentan 
asociados a los de plomo; en Huesca, donde parece 
existen yacimientos importantes en las estribaciones 
del Pirineo, y en otras provincias colindantes y similares, 
desde el punto de vista del orden genético de los yaci­
miientos, con las que se van enumerando. 

Concretando algunas conclusiones, podremos decir: la 
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producción de minerales de cinc está íntimamente eiüa-
zada con la intensidad del laboreo en nuestros yacimien­
tos de plomo; la frecuencia con que los compuestos de 
estos dos metales se presentan en los mismos hace que, 
a pesar de las alternativas de los precios, particularmente 
en los compuestos cincíferos, se cuente con una produc­
ción relativamente normal de los mismos, ya que es una 
consecuencia su aprovechamiento del laboreo de aquellos 
minerales de plomo que les acompañan. Obliga esto, 
eiv efecto, a dar salida al mercado a productos que, de 
contarse con una capacidad suficiente para aprovechar 
las circunstancias favorables del mismo, representaría 
su prudente disponibilidad una positiva utilidad para 
la economía nacional, perdida por falta de una organi­
zación comercial apropiada; la cuantía de tal producción, 
los beneficiosos resultados que al explotador y al Erario 
público representaría la existencia de un stock regulador, 
incitan a pensar en la conveniencia de estudiar su esta­
blecimiento. 

La asociación de los minerales de cinc y plomo, por 
otra parte, ofrece grandes variaciones, dentro de una 
escala que comienza en los criaderos de Extremadura 
y Andalucía occidental, sigue en los de Cartagena, y 
ofrece la mayor proporción en la cuantía de cinc en los 
yacimientos del norte de España, en San.tarder. Aun 
puede contars3 con otros yacimientos superficiales de 
calamina, principalmiente encajados en las calizas del se­
cundario, que con reducido valor en Andalucía meridio­
nal, y algo mayor en Murcia y Teruel, alcanzan su mayor 
importancia en Lérida y en Picos de Europa; así tenemos 
que Murcia es la primera productora dc España en mi­
nerales de cinc, ofreciendo criaderos de ambos tipos; a 
ella sigue Santander, Lérida, Córdoba, Almería, Badajoz, 
Guipúzcoa, Vizcaya, Teruel, Cáceres, Ciudad Real, Álava 
y las demás provincias cuya estadística sólo indica qu.e 
hay razón para el estudio de sus yacimientos desde el 
punto de vista industrial, por motivos de situación. 

I-as cifras que precedentemente se han consignado 
nos indican que la producción española de mnnerales de 
cinc fluctúa del 5 al 1,5 por 100 aproximadamente de 
la producción mundial; un promedio deducido de las 
cifras de los últimos qviince años también nos dice que la 
producción media anual española no llega ai 4 por 100 
de aquella producción mundial, Al parecer esas cifras 
nos hablan de una producción decreciente; pero si se 
tienen en cuenta las reservas cubicadas, y además 
lo enlazadas que estas producciones se encuentran con 
las de mineral de plomo, puede aceptarse esa cifra como 
muy aproximada y como un valor real en el caso de que 
con medidas apropiadas se favoreciera la actuación de 
los explotadores españoles. Esto puede lograrse mediante) 
esa formación de un stock nacional de minerales de cinc,; 
y además, y de una mianera muy esencial, intensificando-
la metalurgia del cinc en el país mediante las medidas 
previsoras convenientes; ya hace años que esto ha sido: 
propuesto en sus informes por la Jefatura de Minas de; 
Murcia. 

Corrobora cuanto vamos anotando el estudio del 
caso de Córdoba, que llega a ocupar el primer lugar como. 
productora en 1 9 2 1 . Al terminar la guerra, su producción 
ha persistido y aun aumentado: por tratarse de yací-, 
mientos en que la blenda viene íntimamente asociada 
a la galena, y la explotación de ésta requiere irreme­
diablemente la de aquélla; por tratarse de entidades 
explotadoras de reservas financieras siificientes, lo que 
equivale al caso de la forma.ción de un stock nacio­
nal; por beneficiarse en el país los minerales obtenidos. 
Análogamente la fábrica de Arnao ha sostenido la ac­
tuación del laboreo en la región santanderina de To­
rrelavega. 

Las estadísticas de las producciones de cinc meta 
arrojan las siguientes cifras: 

A Ñ O S 

PllODüCCION J)E CINC METAL _ 
EN TONELADAS .MÉT1HCAS 

A Ñ O S 

En el mundo. En España. 

1 9 0 7 7 3 8 . 0 0 0 8 . 6 2 9 

1 9 0 8 7 2 2 . 0 0 0 9 . 0 5 0 
1 5 0 9 7 8 3 . 0 0 0 9 . 6 2 5 

1 9 1 0 8 1 6 . 0 0 0 1 1 . 2 7 9 

1 9 1 1 8 9 5 . 0 0 0 7 . , 8 7 0 
1 9 1 2 9 7 4 . 0 0 0 8 . 4 5 1 
1 9 1 3 1 . 0 0 0 . 0 0 0 7 . 9 3 5 
1 9 1 4 8 8 8 . 0 0 0 1 3 . 7 4 6 
1 9 1 5 8 3 3 . 0 0 0 8 . 1 1 7 

1 9 1 6 9 6 5 . 0 0 0 8 . 5 2 3 
1 9 1 7 9 8 8 . 0 0 0 1 0 . 1 5 5 

1 9 1 8 8 3 5 . 0 0 0 1 5 . 9 0 0 

1 9 1 9 6 4 8 . 0 0 0 1 6 . 3 1 3 

1 9 2 0 7 1 5 . 0 0 0 9 . 6 4 7 

1 9 2 1 N o h a y d a t e s 6 . 7 3 8 

De donde se deduce que la producción española en 
cinc metal fluctúa del 1 ,287 por 100 de la producción 
mundial al 2 , 517 por 100 de aquélla, en 1 9 1 9 , en re­
lación esta cifra con la baja en la producción, mmudial, 
debida principalmente a la destrucción de las fábricas 
belgas. 

Las clases en los mánerales españoles son normalmen­
te comerciales, salvo caso tan digno de estudio especial 
como el de los complejos de Huelva. Las variedades 
que contienen arsénico son raras, se han señalado en 
algún j'^acimiento de Cáceres; como se ha visto, en el 
Norte ciertas menas van acompañadas por el hierro, 
pero la separación es posible, a lo que obliga también 
en general su asociación con los minerales de plomo, 
en la mayoría de los yacim.ientos. La presencia de otros 
compuestos se ha señalado, y en todo caso los productos 
españoles parecen muy indicados para el tratamiento 
en el horno eléctrico. Agreguemos el carácter intensa­
mente argentífero, con más de un,kilogramo de plata 
por tonelada de algunas blendas, las cordobesas en­
tre ellas, nuevo aliciente para que se trataran en el 
país. 

Nuestras calaminas, exentas en general de compues­
tos de plomo, ofrecen una primera materia de excelente 
calidad para la fabricación del blanco de cinc, aunque 
a veces contienen hierro en las provincias septentrionales 
y plomo en las orientales. 

Los minerales de cinc tratados en. España lo han sido 
en la siguiente forma y años que se indican, en las 
fábricas que la Sociedad Minera y Metalúrgica de Peña­
rroya posee en Peñarroya (Córdoba) y la Real Compañía 
Asturiana posee en Arnao (Asturias): 

l'liOVI.N'ClAS ]!K)7 1908 1909 , 1910 1911 

C ó r d o b a 
O v i e d o 

T O T A L E S 

» 

1 7 . 1 7 1 

» 

1 7 . 5 7 3 

)> 

1 6 . 8 7 3 

2 . 0 2 9 

1 7 . 1 1 2 

4 . 5 5 2 

1 8 . 5 0 0 

C ó r d o b a 
O v i e d o 

T O T A L E S 1 7 . 1 7 1 1 7 . 5 7 3 1 6 . 8 7 3 1 9 . 1 4 1 2 3 . 0 5 2 

P R O V I N C I A S 1912 191.3 1914 1915 1910 

C ó r d o b a 
O v i e d o 

T O T A L E S 

3 . 7 2 8 

2 0 . 1 2 7 

4 . 1 9 3 

1 8 . 8 0 0 

6 . 0 . 5 4 

1 9 . 6 9 8 

4 . 7 4 5 

1 9 . 1 7 8 

9 . 0 9 0 

1 9 . 1 8 8 

C ó r d o b a 
O v i e d o 

T O T A L E S 2 3 . 8 5 5 2 2 . 9 9 3 2 5 . 7 5 2 2 3 . 9 2 3 2 8 . 2 7 8 
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P R O V I N C I A S 1 9 1 7 1 9 1 8 1 9 1 9 1920 1 9 2 1 

C ó r d o b a 6 . 0 8 4 4 . 2 9 7 4 . 7 5 3 4 . 9 2 6 7 . 0 5 0 
O v i e d o 2 0 . 8 0 0 2 1 . 0 0 0 2 7 . 0 3 0 1 1 . 4 3 3 2 . 5 5 2 

T O T A L E S 2 6 . 8 8 4 2 5 . 2 9 7 3 1 . 7 8 3 16 .359 9 . 6 0 2 

Dedúcese de aquí que la caiDacidad máxima demos­
trada en el día de nuestras fundiciones es para un tra­
tamiento de 32.000 toneladas de mineral, y como la 
producción media catastrada en España es de 135.000 to­
neladas al menos, la capacidad de exportación de nuestro 
país, a plena marcha sus fundiciones actuales, es de 
100.000 toneladas de mineral. España, por otro lado, ha 
importado en 1921 2.042 toneladas de cinc metálico en 
galápagos y planchas y exportó 124 toneladas; aparte 
de esto, es sabido el activo comercio de importación de 
chapa de cinc que se realiza del Extranjero hacia nuestro 
país. 

Nuestras producciones de cinc metálico en toneladas 
tienen las siguientes procedencias y corresponden a las 
clases y años que se indican: 

P R O V I N C I A S 1907 1908 1909 1910 1911 

C ó r d o b a í l ) 

^ í ( l ) 
O v i e d o ] (2) 

( ( 3 ) 

T O T A L E S 

» 
6 . 1 4 4 
2 . 4 8 5 

» 

» 
6 . 5 4 7 
2 . 5 0 3 

» 

)> 

6 . 1 0 2 
2 . 5 2 6 

997 

480 
6 . 5 3 7 
2 . 7 2 2 
1 .540 

1 .240 
1;700 
3 . 4 2 9 
1 .501 

C ó r d o b a í l ) 

^ í ( l ) 
O v i e d o ] (2) 

( ( 3 ) 

T O T A L E S 8 . 6 2 9 9 . 0 5 0 9 . 6 2 5 1 1 . 2 7 9 7 . 8 7 0 

P R O V I N C I A S 1 9 1 2 1 0 1 3 1911: 1!)],') 1 9 1 6 

C ó r d o b a (1) 
( (1) 

O v i e d o (2) 
' (3) 

T O T A L E S 

886 
3 . 1 8 1 
3 . 0 7 6 
1 .308 

1 .303 
1 .933 
2 . 6 9 1 
2 . 0 0 8 

1 .551 
7 . 2 2 9 
2.9.53 
2 . 0 1 3 

1 .489 
» 

1 .715 
4 . 9 1 3 

1 .895 
)> 

1 .715 
4 . 9 1 3 

C ó r d o b a (1) 
( (1) 

O v i e d o (2) 
' (3) 

T O T A L E S 8 . 4 5 1 7 . 9 3 5 1 3 . 7 4 6 8 . 1 1 7 8 . 5 2 3 

P R O V I N C I A S 1 9 1 7 1 9 1 8 1 9 1 9 1 9 2 0 1921 

C ó r d o b a (1) 
, ( 1 ) 

O v i e d o U 2 ) 
¡ ( 3 ) 

T O T A L E S 

1 .703 
>> 

2 . 1 9 2 
6 . 2 6 0 

1 .200 
7 . 0 0 0 
2 . 0 0 0 
5 . 7 0 0 

1 .583 
1 0 . 0 0 8 

4 . 2 6 0 
462 

1 .830 
4 . 0 3 9 
3 . 2 6 9 

509 

2 . 5 8 2 
1 .002 
2 . 3 2 3 

831 

C ó r d o b a (1) 
, ( 1 ) 

O v i e d o U 2 ) 
¡ ( 3 ) 

T O T A L E S 1 0 . 1 5 5 1 5 . 9 0 0 1 6 . 3 1 3 9 . 6 4 7 6 . 7 3 8 

El carbón empleado, como se sabe, en tales operacio­
nes es polvo de antracita, de difícil aplicación para otros 
usos; de donde se deduce que, ampliando las fundiciones 
en nuestro país, tendríamos así una mayor facilidad de 
vida para las explotaciones carboneras de esa clase. 
El tratamiento en el de las 100.000 toneladas de minera­

les que exportamos llevaría consigo el aprovechamiento 
de unas 150.000 toneladas, al menos, de clases de carbón 
que encuentran hoy difícil colocación en el mercado. 
Con arreglo a estos datos, dichas menas hubieran pro­
ducido unas 35.000 toneladas de cinc metálico español 
sobre las producciones anuales consignadas. 

Los valores de las producciones a que nos referimos 
son los siguientes: 

A Ñ O S 

1907. 
1908. 
1909. 
1910. 
1911 . 
1912. 
1913 . 
1914 . 
1915 . 
1916. 
1917. 
1918. 
1919. 
1920. 
1921. 

Promedios. 

Valor Valor 
de los minerales del cinc metálico. 

de cinc producidos. — 

PeseAas. Pesetas. 

8 . 5 6 2 . 1 7 3 6 . .598 .740 . 
7 . 1 5 9 . 4 2 2 6 . 9 3 7 . 1 7 0 
7 . 3 8 8 . 2 9 3 6 . 3 1 3 . 2 8 0 
7 . 0 4 6 . 4 6 1 7 . 4 4 5 . 7 2 0 
6 . 7 4 2 . 4 9 3 5 . 5 7 9 . 7 7 0 
7 . 6 7 0 . 6 7 4 5 . 9 4 0 . 0 1 9 
6 . 1 4 2 . 2 7 0 5 . 3 7 1 . 5 7 8 
4 . 8 0 1 . 7 0 2 9 . 0 4 0 . 8 5 8 
6 . 1 2 7 . 7 0 3 1 2 . 7 8 8 . 4 3 6 
6 . 4 8 2 . 8 8 7 7 . 1 0 2 . 7 2 4 
9 . 1 5 1 . 4 3 8 1 2 . 6 5 2 . 3 6 1 
4 . 8 0 7 . 9 6 2 2 0 . 3 6 7 . 0 6 6 
5 . 6 1 2 . 6 4 9 2 5 . 6 5 1 . 3 4 4 
7 . 0 0 0 . 3 4 0 1 2 . 7 6 7 . 8 8 9 
3 . 2 9 9 . 2 0 8 8 . 1 3 9 . 0 2 5 

6 . 5 3 3 . 0 4 5 1 0 . 1 7 9 . 7 3 2 

Para promedios de producción 
en toneladas 134..522 2 1 . 9 0 2 

Luego si todos los minerales de cinc producidos se 
hubieran fundido en España, la riqueza media creada 
por esta industria se hubiera estimado en un promedio 
anual de unos 60 millones de pesetas; es decir, que han 
dejado de obtenerse en nuestro país productos cuya 
valoración se estima en 50 millones de pesetas anuales 
al no fundir en él nuestros minerales cincíferos. 

El precio medio del cinc metal se puede apreciar, 
prescindiendo de los precios de guerra, en esta forma: 

A Ñ O S 
Precio medio 

100 kilogramos cinc 
metal en francos. 

Precio aceptado 
de la tonelada de cinc 

metal en pesetas. 

1910 69,27 
.58,75 

135 

)> 

1914 
69,27 
.58,75 

135 
» 

1 9 2 2 . . . 

69,27 
.58,75 

135 620 

69,27 
.58,75 

135 620 

(1) cinc bruto o en galápagos. 
(2) ídem laminado 
(3) ídem refinado. 

Dedúcese de aquí que pudiendo obtener en Espa­
ña 35.000 toneladas de cinc metal sobre la producción 
actual, habrá que aceptar que en el estado actual de la 
industria, sin. tener en cuenta las ganancias extraordi­
narias de 1916-19, ello representaría una riqueza creada 
por valor de 21.700.000 pesetas anuales, aparte de las 
numerosas industria,s que progresarían a la sombra de 
esa gran industria nacional: latones, bronces, maílle­
chorts y otras numerosas aleaciones, blanco de cinc, etc. 

C ó r d o b a , j u n i o 1923 . 

T e n i e n d o a g o t a d o s l o s c u a t r o p r i m e r o s n ú m e r o s de n u e s t r a R e v i s t a , y s i e n d o c o n s i d e r a b l e el n ú m e r o 

de s u s c r i p t o r e s r e c i e n t e s que d e s e a n t ener c o m p l e t a la c o l e c c i ó n , a part ir de e s t a f e c h a c o m p r a r e m o s 

a b u e n prec io l o s e j e m p l a r e s de los n ú m e r o s i , 2, 3 y 4 q u e se p r e s e n t e n e n e s t a A d m i n i s t r a c i ó n . 
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Aplicación de la radiotelegrafía a la náutica 
Por EMIGDIO IGLESIAS, Ingeniero Naval 

RADIOGONIÓMETROS. 

Todo el que haya navegado sabe que la recalada del 
buque, esto es, la llegada a las proximidades de la costa, 
después de varios días de cruzar el Océano sin más guía 
que los que al marino proporcionan los astros y los ins­
trumentos náuticos de que dispone, ofrece, en general, 
serios peligros si el tiempo es brumoso y no se tiene con­
fianza en la situación que se posee del barco. Es, efec­
tivamente, en las recaladas cuando forzosamente ha de 
aventurarse el buque en parajes sucios, la mayoría de las 
veces para llegar al puerto de destino, en donde existe el 
máximo peligro para la seguridad de aquél. 

Hasta que la radiotelegrafía no permitió la transmi­
sión a largas distancias, los elementos esenciales del nau­
ta para situar su buque en la superficie del mar eran el 
sextante y un sistema de cronómetros, aquél para medir 
la altura de los astros y éste para conservar a bordo la 
hora del primer meridiano. La Astronomía enseña a de­
terminar con estos elementos la situación del buque, esto 
es, la latitud y la longitud del punto en que aquél se 
encuentra. 

La radiotelegrafía, radiando por todo el espacio la 
hora que cuenta en un momento dado un cierto meri­
diano, ha restado importancia al cronómetro, el cual 
ha pasado, en los buques provistos de potentes estacio­
nes radiotelegráficas, a ser un elemento de reserva en la 
mayoría de sus navegaciones. 

Pero ni el cronómetro, ni la radiotelegrafía, ni el sex­
tante dan soluciones al problema de situar el buque en 
alta mar si no es posible medir las alturas simultáneas de 
dos astros o las de uno con un intervalo de tiempo con­
veniente. Si un cielo cubierto pertinazmente dos o tres 
días antes de la recalada, sobre todo si ésta se efectúa en 
uno de esos parajes denominados por los marinos ce­
menterio de barcos, impide realizar dichas medidas, se 
comprende que la incertidumbre de la situación estimada 
que se posee entonces únicamente pueda llevar al barco 
a desgarrar sus fondos sobre los picos de las escondidas 
rocas o acostarlo para siempre en la irregular meseta de 
algún bajo fondo. Parece inútil indicar que estos peli­
gros se acrecientan si la recalada se hace con tiempo bru­
moso o envuelto en niebla. 

Una moderna aplicación de la radiotelegrafía ha li­
brado en gran parte al marino de la angustia de una re­
calada en tan inciertas condiciones. Nos referimos a la ra­
diogoniometría, esto es, a la medida del ángulo que, con 
una dirección dada, hace una estación radiotelegráfica 
transmisora. 

La .situación de un buque M queda perfectamente de­
terminada si se conocen las demoras desde él de dos 
puntos, A y B (fig. L*), de la costa, esto es, los ángulos 
Z y que forman con el meridiano del lugar las rectas 
M A y M B. Antes de idearse los radiogoniómetros, 
estas demoras sólo podían obtenerse a la vista de los 
puntos A y B, esto es, en tiempo brumoso o cerrado en 
neblina, casi nunca o cuando ya estaba el barco tan cerca 
de ellos que había dejado atrás todos los peligros que 
pueda esconder el paraje. Los radiogoniómetros permi­
ten obtener esas demoras con una aproximación sufi­
ciente, en la mayoría de los casos a distancias de 100 mi­
llas de las estaciones, y, por consiguiente, dan la situa­
ción con relativa certidumbre para poder aventurarse, 
aun en tiempo brumoso, en parajes sucios, tanto más 

cuanto que la precisión con que se 4eterminan las demo­
ras aumenta al disminuirse la distancia. 

Dos son los sistemas de radiogoniómetros empleados 
hasta el día: los de cuadro único y los de doble cuadro. 

PRINCIPIOS FUNDAMENTALES EN QUE SE BASAN LOS 
RADIOGONIÓMETROS DE UN CUADRO. 

A una distancia conveniente de una estación radiote­
legráfica emisora, cuya antena sea un alambre vertical, 
el campo electromagnético radiado es horizontal y per­
pendicular al plano vertical que pasa por la citada ante­
na y por el punto considerado. La dirección de este cam­
po permite, por tanto, conocer la de la estación emisora. 
El problema, pues, que ha de resolverse con un radiogc-
niómetro es, en resumen, le determinación de la dirección 
del campo en un punto dado. 

La forma sinusoidal de la intensidad de este campo 
permite valerse de un aparato muy sencillo para lograr 
el objeto deseado. Se sabe, en efecto, que la acción de 

Figura I . " 

un campo de tal naturaleza sobre una espira produce 
una fuerza electromotriz (f. e. m.) inducida, dada por la 
expresión 

lü' 

en la cual es cp el flujo que atraviesa la espira y t el tiempo. 
Si en la figura esquemática 2 representa B B' esta es­
pira, E una estación emisora, la perpendicular al 
plano de dicha espira y a el ángulo foE, el flujo que 
atraviesa a 5 5 ' es cp sen a, esto es, una función sinusoi­
dal del ángulo a y, por tanto, e será una función de la 
misma forma de este ángulo; será, pues, nula para 
a = o ó 180°, y máxima para a = 90 ó 270°. El problema 
que nos ocupa se reduce, por consiguiente, a determinar 
en qué orientación de la espira se anula o hace má­
xima e. 

Todo lo dicho puede condensarse analíticamente es­
cribiendo que la f. e. m. en cuestión es de la forma 

e = — (ií\H A s e n a o o s u í , 

en la cual A es el área de la espira, H la intensidad má-

xima del campo y oj la pulsación, o sea —^ = período). 
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NECESIDAD DE AMPLIAR ESTA F. E. M. 

E l v a l o r d e e s t a f . e . m . e s m u y d é b i l s i A n o e s e x ­
c e s i v a m e n t e g r a n d e . P a r a h a c e r s e c a r g o d e e s t a a f i r ­
m a c i ó n c o m p a r e m o s d i c h a f . e . m . c o n l a q u e e l m i s m o 
c a m p o o s c i l a n t e i n d u c e e n u n a a n t e n a a b i e r t a d e a l t u ­

r a a. E s t a f u e r z a 
v a l e , c o m o e s s a - , 
b i d o , 

= aHv son co/, 

e n l a c u a l v e s 
l a v e l o c i d a d d e 
t r a n s m i s i ó n d e 
l a s o n d a s . 

L a a l t u r a a d e 
u n a a n t e n a a b i e r ­
t a q u e e q u i v a l g a 
a l a e s p i r a e s t a r á 
d a d a p o r l a i g u a l ­
d a d d e l a s f . e . m . , 
m á x i m a s 

(áHA s e n a = aHv 

(úH s e n a 

-7 
B' 

ó a = 

S a b e m o s , p o r 
o t r o l a d o , q u e e l 

F i g u r a 2." 27r 
v a l o r d e c o e s — 

y q u e T v a l e v\ ( X = l o n g i t u d d e l a o n d a ) . P o r c o n s i ­
g u i e n t e , l a i g u a l d a d a n t e r i o r p u e d e e s c r i b i r s e : 

2'^ . 
a = A s e n OÍ. 

X 

S i , p o r e j e m p l o , X e s 0 0 0 m . y A = 1 0 m ^ , . s e t i e n e 
a p r o x i m a d a m e n t e : 

a = 0,1 s e n a m e t r o s , 

q u e r e s u l t a m u y p e q u e ñ a . D e o t r o m o d o , p a r a o b t e n e r 
u n a e s p i r a q u e e q u i v a l g a a u n a a n t e n a a b i e r t a d e 1 0 0 m . 
d e a l t u r a s e n e c e s i t a u n á r e a 

e n t r e d i c h o s b o r n e s s e a l a m a y o r p o s i b l e ; p e r o e s t a d i f e ­
r e n c i a e s t á d a d a p o r l a e x p r e s i ó n 

F = 
2r.v 

• HA - s e n a • 

O s e a , p a r a u n c u a d r o o r i e n t a d o f o r m a n d o u n á n g u l o 
a = 9 0 ó 1 8 0 ° , 

V = 
2nv\^ AL 

• H • 
R 

e n l a c u a l s o n L e l c o e f i c i e n t e d e a u t o i n d u c c i ó n y i ? I a 
r e s i s t e n c i a d e l c u a d r o . D i c e e s t a f ó r m u l a q u e F , e n l o 

q u e s e r e f i e r e a l c u a d r o , d e p e n d e d e , c u y o v a l o r 

d e b e d e h a c e r s e m á x i m o p a r a o b t e n e r l a m a y o r e f i c a c i a 
d e é l . . 

F i j a d a l a s u p e r f i c i e d e u n a e s p i r a a u n c i e r t o v a l o r 
c o n v e n i e n t e p a r a e l s i t i o e n q u e s e h a d e d i s p o n e r l a i n s ­
t a l a c i ó n , e l á r e a A v a l d r á -qA s i r , r e p r e s e n t a e l n ú m e ­
r o d e e s p i r a s y l a e x p r e s i ó n q u e h a y q u e h a c e r m á x i m a 

e s E s t a f r a c c i ó n , l l a m a d a f a c t o r d e e f i c a c i a , n o 

p u e d e e x p r e s a r s e a n a l í t i c a m e n t e e n f u n c i ó n d e l a s c a -
r a c t e r i s t i c a s d e l c u a d r o p o r s e r l a r e s i s t e n c i a R u n a c a n ­
t i d a d m a l d e f i n i d a e n l o s c i r c u i t o s d e a l t a f r e c u e n c i a . S e 
r e c u r r e , e n c o n s e c u e n c i a , a l a m e d i d a e x p e r i m e n t a l d e 
d i c h o f a c t o r p a r a j u z g a r s u m á x i m o v a l o r p a r a d i s t i n t o s 
v a l o r e s d o r , i y i ? s i X s e f i j a a priori. Se h a v i s t o d e 
e s t e m o d o q u e d i c h o v a l o r n o c r e c e c o n s t a n t e m e n t e r, 
e s t o e s , q u e e l a u m e n t o d e e s p i r a s n o e s s i e m p r e b e n e ­
f i c i o s o . 

E n v i s t a d e e s t o h a s i d o p r e c i s o v a l e r s e d e o t r o m e d i o ; 
p a r a l o g r a r l a d e b i d a s e n s i b i l i d a d d e l t e l é f o n o u n a v e z 
p r o y e c t a d o e l c u a d r o c o n e l m á x i m o v a l o r d e l f a c t o r d e : 
e f i c a c i a . S e r e c u r r e a v á l v u l a s a m p l i f i c a d o r a s d e l a s c o ­
n o c i d a s c o n l a d e n o m i n a c i ó n d e v á l v u l a s d e t r e s e l e c ­
t r o d o s , c o l o c a n d o c u a t r o o c i n c o a f i n d e c o n s e g u i r u n a 
a m p l i f i c a c i ó n c o n v e n i e n t e . S u p o n i e n d o q u e l a a m p l i f i ­
c a c i ó n p o r v á l v u l a s e a d e 3 , q u e e s l o c o r r i e n t e , l a s c i n c o 
q u e s e e m p l e a n h a c e n q u e u n c u a d r o d e l a s d i m e n s i o n e s 
q u e s e e n c u e n t r a n e n l a p r á c t i c a e q u i v a l g a a u n a a n t e n a 
a b i e r t a d e u n c e n t e n a r d e m e t r o s . 

E l e s q u e m a d e l a f i g u r a 3 . ^ ^ i n d i c a e l m o n t a j e d e u n 
r a d i o g o n i ó m e t r o c o n a m p l i f i c a d o r ; u n a s e x t a v á l v u l a s e 
u t i l i z a c o m o d e t e c t o r ^ _ 

60000 
A — e o s e c a = 10000 c o s e c a, 

27t 

a p r o x i m a d a m e n t e . 

MODO DE AMPLIAR LA F. E. M . 

C o m o l a s d i m e n s i o n e s d e l a e s p i r a n o p u e d e n h a c e r s e 
m u y g r a n d e s e n l a s i n s t a l a c i o n e s p r á c t i c a s , s e p u e d e 
a u m e n t a r A a r r o l l a n d o v a r i a s e s p i r a s p a r a l e l a s , f o r m a n ­
d o u n cuadro, q u e e s e l e l e m e n t o e s e n c i a l d e u n r a d i o g o ­
n i ó m e t r o . E s t e c u a d r o n o p u e d e f o r m a r s e c o n u n n ú ­
m e r o d e e s p i r a s a r b i t r a r i o s i l a e f i c a c i a d e é l h a d e s e r 
m á x i m a . 

S u p o n g a m o s , e n e f e c t o , q u e e n c i r c u i t o c o n e s t e c u a ­
d r o s e i n s t a l a u n c o n d e n s a d o r G y q u e e n t r e l o s b o r n e s 
d e é l s e c o l o c a u n t e l é f o n o T. P a r a q u e é s t e a p a r a t o , q u e 
e s l o q u e n o s v a a i n d i c a r l a a n u l a c i ó n o e l m á x i m o d e c, 
t e n g a s u m a y o r e f i c a c i a , d e b e d e c o n s t r u i r s e e l c u a d r o 
d e t a l m o d o q u e l a d i f e r e n c i a d e p o t e n c i a l ( d . d . p . ) 

DESCRIPCIÓN DEL RADIOGONIÓMETRO. 

U n a p a r a t o d e e s t a c l a s e e s t á c o n s t i t u i d o p o r u n b a s ­
t i d o r c u a d r a d o o 
e x a g o n a l d e s u b s ­
t a n c i a n o m a g n é t i ­
c a , s o b r e c u y a p e ­
r i f e r i a v a n a r r o l l a ­
d a s l a s e s p i r a s q u e 
c o n s t i t u y e n e l c u a ­
d r o . E l b a s t i d o r t i e ­
n e u n e j e d e g i r o 
v e r t i c a l , y l o s e x t r e ­
m o s d e l c u a d r o t e r ­
m i n a n e n a n i l l o s 
m e t á l i c o s a i s l a d o s e n t r e s i e n e s t e e j e , s o b r e l o s c u a l e s 
b r o t a n u n a s e s c o b i l l a s q u e s o n a s u v e z l o s e x t r e m o s 
d e l c i r c u i t o e n q u e v a u n c o n d e n s a d o r d e c a p a c i d a d v a ­
r i a b l e d e s i n t o n i z a c i ó n y e l t e l é f o n o c o n s u d e t e c t o r -
a m p l i f i c a d o r . 

F i g u r a 3 . ^ 
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D E T A B A C O S 

La renta del monopolio, la Compañía Arrendataria 
y los ensayos del cultivo 

Por HORACIO TORRES DE LA SERNA, Ingeniero jefe de los Ensayos del cultivo del tabaco 

La nacionalización del cultivo del tabaco en España 
ofrece inagotables recursos a los buscadores de motivos 
inéditos para artículos e informaciones periodísticas. 
Por mucho que se escriba acerca de este asunto siempre 
habrá un nuevo punto importante que tratar, pues son 
tantos los intereses que afecta y se presentan tantos 
problemas de economía y de agricultura, que de mo­
mento en momento surgen distintos temas, todos mere­
cedores de atención. 

Pocas personas se habían enterado de que en España 
se viene ensayando el cultivo del tabaco desde el año 
1 9 2 1 , y menos aún sabían algo de los resultados obteni­
dos. Como los anuncios de las convocatorias anuales 
sólo se publican en la Gaceta y ésta es poco leída, nada 
puede extrañar esa general ignorancia. Pero las cosas 
han cambiado desde que en reciente conferencia di a 
conocer lo que llevamos hecho, lo que hacemos y lo que 
pensamos hacer, para no dejarnos arrebatar una riqueza 
a la que tenemos perfecto derecho por muchas y muy 
poderosas razones. 

Toda la Prensa diaria madrileña y la mayor parte 
de las revistas nacionales han comentado favorable­
mente la relación de datos que tuve el honor de exponer 
a las distinguidas personalidades y compañeros que acu­
dieron a oírme en el Instituto de Ingenieros Civiles. 

Mas no ha faltado alguna revista, profesional por 
cierto, que haya expresado su particular criterio, opues­
to a la implantación de este cultivo y de todos los que 
no se encuentren dentro 
de su área geográfica, ma­
nifestando al mismo tiem­
po el temor de quebran­
tos para la saneada renta 
que por tabacos percibe 
el Estado. 

Dícese en la revista de 
referencia que no se cree 
en las probables ganan­
cias que aseguramos ob­
tendrán los agricultores 
que se dediquen al culti­
vo del tabaco, por supo­
ner al Estado lo bastante 
egoísta para no prescindir 
de los ingresos que le pro­
porciona este monopolio. 
Añádese que ya tenemos 
bastante con el caso de la 
remolacha para saber lo 
que son estos cultivos que 
viven artificialmente me­
diante protección arance­
laria y de cuyos benefi­
cios, en un caso, disfruta­
ría el Estado y en otro los 
azucareros, pero nunca el 
agricultor. Y ss afirma, 
finalmente, que sobran 
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plantas y cultivos en nuestros regadíos y frescales, mu­
cho menos extensos de lo que a la economía española 
convendría. 

Las opiniones sustentadas por la aludida e impor­
tante publicación agrícola, respetables por la compe­
tencia de las personas que la dirigen, me dan ocasión 
para enterar a los lectores de INGENIERÍA Y CONSTRUC­
CIÓN de algunas cosas íntimas y fundamentales de la 
implantación del cultivo del tabaco, así como también 
para aclarar ciertos conceptos que por desconocimiento 
o por falta de preparación son torcidamente interpre­
tados. 

Fundándome en hechos comprobados y repetidos, 
he dicho varias veces, y lo sostengo ahora, que los agri­
cultores pueden obtener beneficios de 1 .250 a 1 .500 pe­
setas en regadío y de 7 0 0 a 800 en secano. Afirmé, y 
afirmo nuevamente, que la calidad de los tabacos indí­
genas es bastante mejor que la de muchos de los que 
importa la Compañía Arrendataria, y he mantenido y 
mantengo el parecer de que con sólo sostener los precios 
que se' han fijado en las dos últimas campañas, cuyo 
promedio es de 1,75 a 2 pesetas kilogramo, y sin lle­
gar a esos otros de 3 y 4 pesetas que han forjado la fan­
tasía de algún cultivador demasiado optimista, se de­
fenderá el cultivo los primeros años y se beneficiará el 
agricultor sin perjuicios para el Tesoro. 

De que es cierto cuanto decimos respecto a la segura 
utilidad de 1 .250 a 1 .500 pesetas en terrenos de regadío 

C a m p o de t a b a c o e n Jerez de la Frontera . 

Biblioteca Nacional de España



y de 700 a 8 0 0 en los de secano, pueden dar fe los varios 
cultivadores que las han percibido, con los precios que 
acabamos de indicar y con producciones medias de 
2 . 0 0 0 kilogramos en regadío y 1 .400 en secano, e in vir­
tiendo en los gastos de cultivo 2 . 2 5 0 y 1 .750 pesetas 
respectivamente. 

Habrá quien, sin profundizar en el asunto, objete 
que actualmente compra tabacos la Compañía Arren­
dataria al precio de 0 ,80 y 1 peseta kilogramo, y 
que en cambio por los indígenas paga el Estado el 
doble. Pero esa objeciÓD apenas tendría fuerza y podría 
echarse fácilmente por tierra comparando los adquiridos 
a tan bajo precio con los producidos en España, cuya 
calidad es siempre superior a esos otros que a primera 
vista parecen tan baratos y que en la práctica resultan 
muchas veces carísimos por el escaso aprovechamiento 
que de ellos puede sacarse. 

Intentaré demostrar que los temores de quebranto 
para la Renta de Tabacos son infundados, y para ello 
citaré los datos de asimilación y valoración del tabaco 
indígena adquirido por la Comisión Central para los 
ensayos de este cultivo en la campaña de 1 9 2 1 . 

los intereses del Tesoro y alentadora para la prosecu­
ción de los ensayos. 

No publicamos los estados de asimilación del tabaco 
correspondiente a la campaña de 1 9 2 2 porque aun no 

S U B R O G A C I Ó N 

M é d i u m l u g s 
C o m o n l u g s . 

I s a b e l a 4.¡i . 

C o m o n leaf. 

M é d i u m leaf 

I s a b e l a 3 . * . . 

Precio 
de 

asimilación. 

Pesetas. 

Tanto 
por ciento. 

; 1 ,359 15 

2 , 3 0 5 20 

1 2 , 4 3 5 25 

( 3 , 1 8 8 
\ 

35 

3 , 7 5 7 45 

Dedúcese de estos datos que el precio medio de asi­
milación excede de 2 ,60 pesetas kilogramo, y como 
quiera que el pagado por el Estado no pasó de 2 pe­
setas, queda un beneficio de 0 ,60 pesetas kilogramo a 
favor de la Renta. 

La asimilación se ha hecho por técnicos de la Com­
pañía Arrendataria y de la Representación del Estado, 
con un criterio de estricta justicia, y a pesar de ello y de 

R e c o l e c c i ó n de t a b a c o e n u n a f inca de la prov inc ia de M á l a g a . 

que los tabacos de la primera campaña no pudieron fer­
mentar en las debidas y deseadas condiciones por haber 
sido entregados algunos con excesiva humedad, se ha 
podido hacer la subrogación indicada, beneficiosa para 

P a b e l l ó n de f e r m e n t a c i ó n de la F á b r i c a de T a b a c o s de Sevi l la . E n 
pr imer t é r m i n o , u n p i l ó n descub ier to d e 2.500 k i l o g r a m o s . E n se ­

g u n d o t é r m i n o , u n p i lón arropado de 3.000 k i l o g r a m o s . 

se ha terminado su valoración, pero son tan buenas las 
impresiones que tenemos, como consecuencia de las 
cualidades del tabaco en cuestión, de hoja fina y muy 
elástica en su mayoría y aromático y de abundante 
masa foliácea, que estamos seguros de superar los resul­
tados que se consiguieron con los del primer año de en­
sayos. Queda, pues, plenamente demostrado que ni la 
Compañía Arrendataria ni, como es consiguiente, el Esta­
do experimentará perjuicio alguno adquiriendo a los pre­
cios varias veces citados el tabaco indígena, y hasta pue­
de afirmarse que si se establece una verdadera y sincera 
compenetración entre la Compañía Arrendataria y el 
personal que la Representación del Estado utiliza para 
la realización de los ensayos, logrará la Renta algunas 
ventajas, pues el módulo de aprovechamiento de los 
tabacos españoles es muy superior al de los exóticos, y 
este detalle, que en pequeñas cantidades apenas es apre­
ciable, tiene muchísima importancia cuando se trate de 
grandes partidas. 

Por el contrario, si la Compañía Arrendataria, en 
vez de proceder con la cordialidad y buena fe que el 
asunto requiere, pone trabas al desenvolvimiento del 
mismo, no en la práctica y desarrollo del cultivo, secado 
y fermentaciones, en lo que la ley de Ensayos no le con­
cede intervención alguna, sino al llegar el momento de 
la valoración y utilización de nuestros tabacos; en ese 
caso la lucha sería muy desigual y el final de los ensayos 
sería negativo. Pero no tememos que suceda así, ya que 
en estos últimos tiempos la Compañía Arrendataria 
imprime a todos sus actos un marcado carácter de mo­
dernidad y de progresiva orientación, lo que nos per­
mite aguardar confiados la ayuda y protección de la 
poderosa Sociedad. 

Disentimos por completo de los que opinan que de­
bemos reducirnos a cultivar las plantas clásicas espa­
ñolas y no intentar la introducción de las exóticas. Esa 
teoría es contraria a las modernas corrientes de las más 
cultas y adelantadas naciones del mundo, en donde se 
intenta aclimatar toda clase de plantas con el fin de 
poder satisfacer todas las necesidades agrícolas del país 
y dejar de ser tributarios del Extranjero en todo aquello 
que les sea posible. 
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El caso de la remolacha que se saca a colación debe 
ponerse de ejemplo para encomiarlo, no para presen­
tarlo como una desdicha nacional, ni para afirmar que 
de este cultivo sacan sólo utilidad las Sociedades azuca­
reras, pues bien sabido es que pasan de 100 millones de 
pesetas lo que los agricultores perciben por la remolacha 
que cultivan. Aragón, Granada y otras provincias de 
España son testigos de mayor excepción que pueden 
confirmar y robustecer mi juicio. 

Tampoco estoy conforme con que en España sobran 
plantas para nuestros regadíos y terrenos frescos. En 
muchas ocasiones he oído decir a los agricultores que les 
hacen falta nuevas plantas de alternativa por observar 
una gran disminución en los productos de las pocas es­
pecies vegetales de que disponen y que se suceden en la 
tÍ3rra con demasiada frecuencia. En la vega de Granada 
las cosechas de remolacha se han reducido en un 50 por 
100; las tierras, según frase de aquellos labradores, des­
piden la azucarada raíz y todos claman por nuevas plan­
tas de buenos rendimientos que les consientan distan­
ciar algo más las plantaciones de remolacha. En otros 
lugares, por circunstancias especiales, de pérdida de 
mercados, depreciación de productos, etc., piden tam­
bién otras plantas que les permita compensar la reduc­
ción de ingresos, efecto de las causas citadas. Y ya refi­
riéndonos al caso concreto de los terrenos frescos, la 
conveniencia de nuevas plantas es notoria y urgente, 
pues las que ahora se cultivan en ellos, tales como 

el trigo, la cebada y e maíz, rinden bien escaso be­
neficio. 

Las naciones son tanto más ricas cuanto mayor es 
su independencia económica. El ideal es llegar a bas­
tarse industrial y agrícolamente; pero como nunca es 
posible conseguirlo en absoluto, se ha de tender, por lo 
menos, a producir lo más indispensable e importar sola­
mente aquello que no sea materialmente posible obtener 
en el país. Esta idea, tan antigua como la civilización, 
se ha convertido en un verdadero lema después de la 
gran guerra, en. la cual se pudo observar lo importantí­
simo que era el no tener que recurrir a los demás pueblos 
para la adquisición de los artículos más necesarios a l a ' 
vida. La protección arancelaria, moderada y justa, no 
debe ser vituperada, ya que es un arma de defensa de 
los intereses nacionales contra los ataques muy humanos 
de los extranjeros, y aunque al tabaco no le hace falta 
dicha protección, según hemos demostrado, no sería 
equitativo negársela, si le fuera preciso, en. una nación 
como la nuestra eminentemente proteccionista. Pero 
repetimos que no ha menester recurrir al Arancel para 
nacionalizar el cultivo del tabaco en España; si más 
adelante se considerase indispensable prestarle alguna 
ayuda, ya he dicho en distintas ocasiones que hay un 
recurso al que echar mano, y es éste: aumentar en al­
gunos céntimos, muy pocos, el precio de ciertas labores. 
Los grandes beneficios que de este cultivo se obtendrán 
acallarían las pocas protestas que originase tal medida. 

El XI Congreso internacional de Agricultura 
Por L. DE HOYOS SAINZ, doctor en Ciencias 

En la reconquista de la opinión mundial por el espí­
ritu francés ha sido el Congreso Internacional de Agri­
cultura, celebrado en París, el primer eslabón de la ca­
dena en la postguerra. Realmente, los pequeños Congre­
sos y reuniones de grupos cientilicos, técnicos y artísti­
cos, convocados y atraídos por Francia después ele la gue­
rra, no tenían, ni por el número ni por la representación, 
carácter mundial; eran, si no concretamente de las na­
ciones de la entente, sí de amigos de Francia, y sólo éste 
ha llevado a los neutrales, y aun alguno de los enemi­
gos transitorios, a cooperar y ser dirigidos por el espí­
ritu francés, que vio como la más adecuada disciplina 
para su función directora a la ciencia y a la técnica de 
la agricultura. 

Nacieron estos Congresos por la iniciativa del grupo 
parlamentario agrícola, que hace un tercio de siglo, di­
rigido por Meline, organizó el primero con motivo de la 
gran Exposición Universal del 1889, y han ido sucedién-
dose: el 1891 en La Haya, donde se dio la norma de los 
estudios y técnicas modernas de las industrias de la le­
che; en 1895 en Bruselas, y el siguiente año en Hungría, 
del que resultó la gran corriente del mutualismo agrí­
cola; el 1898 en Lausana, en el que destacaron los es­
tudios silvopastorales y la fijación de métodos de apre­
ciación del ganado; en 1900 el de París, coincidiendo con 
la más grande feria agrícola y concurso de ganados que 
jamás hubiera; el 1903 en Roma, aunque con espíritu 
y orientación de la ciencia alemana y del que resultó la 
estabilización del Instituto Internacional de Agricultu­
ra, que fué ideal perdido por los franceses; el de 1907 ce­
lebróse en Viena, sirviendo para dar a conocer las inme­
jorables escuelas agroforestales de Austria y en el que 
se dio valor legislativo a los estudios de las aves útiles. 

Fué el siguiente el que en 1911 se celebró en Madrid 

bajo la presidencia de D. Segismundo Moret, que era de 
todos los políticos españoles el qiie más ampliamente co­
nocía y amaba la agricultura; poco nació del mismo como 
problema resuelto en concreto; pero sirvió para variar 
el juicio despectivo de los agTÓnomos extranjeros sobre 
el estado de nuestra agricultura y de los esfuerzos de un 
numeroso grupo de sus directores, técnicos y prácticos, 
que fueron estimados y alabados como merecían. Siguió 
al de Madrid, en vísperas ya de la gran guerra, el cele­
brado en Gante, que fué el de los éxitos y maravillas de 
la horticultura de los Países Bajos y de las aplicaciones 
de las teorías sobre mejora y selección de plantas. Y con 
aquél terminó la serie que ha reanudado el reciente de 
París, pues acordada la celebración en 1915 en San Fran­
cisco de California, no tuvo en realidad lugar, con gran 
pérdida para la enorme influencia que en la novación de 
las ideas de los técnicos y de las prácticas de los culti­
vadores del viejo continente hubieran ejercido las ense­
ñanzas objetivas, y seguramente sugestivadoras, de los 
laboratorios y de los campos de los Estados Unidos. 

LA OBRA DE ESTE CONGRESO.—CUESTIONES EPISÓDICAS. 

En cuatro grupos, que al menor análisis se destacan 
por la orientación y el contenido, se separan los múlti­
ples temas y cuestiones discutidos en las siete secciones 
y planteados en más de un centenar de ponencias: cues­
tiones episódicas o del momento, diríamos que emocio­
nales, y temes propiamente franceses, mundializados por 
ese espíritu difusivo y atrayente hacia su propio pensa­
miento de la Francia; nuevas cuestiones, o mejor cues­
tiones generadoras y trascendentes, de un. próximo fu­
turo renovador y útilísimo; cuestiones del día, apremian­
tes y de solución inmediata no sólo por necesidad eco-
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nómica, sino por contar ya con los datos necesarios y : 
suficientes para resolverlas, verdaderos problemas cuya ; 
parte teoremática está conocida y promulgada, y, por 
fin, cuestiones revisadas, rectificación o alertas, que del 
campo o el laboratorio, cuando no de un remordimiento ' 
colectivo de conciencia, vuelven a ser actualizadas, bien ; 
para fortalecer sus esencias o rectificar sus métodos, o ; 
ya para adaptar las soluciones al medio y a las actuacio­
nes de la hora presente. 

El primer grupo de esta sinopsis, hecha con los mate­
riales y prescindiendo de los orígenes, está formado por I 
todas las conclusiones de la sección segunda. La agricul- \ 
tura y las relaciones internacionales, y muchas de la de- . 
siderata repartidas por todas, sin faltar en una de las pro­
puestas y votadas por los demás. Late en ellas el patrio- '• 
tismo francés difusivo, aunque no agresivo, dominador . 
y un tanto soberbio que hace de su país, aun en. los más : 
críticos momentos de la vida nacional, el eje de giro del ; 
pensamiento y, aun en parte, de la actuación, mundial. | 
El recuerdo está tan próximo que bien se explica, no ya i 
se disculpa, la intrusión de la emoción patriótica en un \ 
Congreso técnico internacional, y a ello fueron directos i 
los discursos de las sesiones solemnes del decano y jefe j 
del organismo francés, M. Meline, y del ministro de Co- \ 
lonias, M. Sarraut, al reclamar la unión universal de to- ; 
dos los agricultores contra las naciones de presa, y pro- , 
clamar, como la necesidad esencial y básica para la pro­
ducción agrícola, la seguridad de la vida y de la tierra 
antes que los progresos técnicos. En ambos latía el alma ; 
de aquel Juan del Campo, al fin de la débdcle, que al re- j 
diñarse sobre la roja tierra, y acariciando un puñado, i 
la besaba diciendo: «¡Tú eres la perdurable madre del \ 
hombre; nutrida con la sangre de todos, y fecundada con ; 
el sudor mío, seguirás produciendo!» Y volvía a la labor 
exclamando: II faut refaire la France. \ 

A esta orientación van directas las conclusiones reía- \ 
tivas al desarrollo de las relaciones internacionales de \ 
las Asociaciones agrícolas, con el fin de actuar en favor ; 
de la propaganda de la paz, proclamando que es más í 
grave el daño de la guerra para los agricultores que para ' 
las demás clases sociales e invitándolos, para fortalecer ; 
las relaciones internacionales, a organizar en cada país • 
la propaganda de la paz. | 

Como problemas concretos en este sentido pacifista i 
y mundial está: la unificación de los métodos en mate- i 
ría aduanera, continuando la ruta iniciada por la Con- \ 
ferencia internacional de 1910 en París; la reglamenta-^ 
ción del comercio de productos agrícolas sobre la basej 
necesaria de libérrima libertad, limitando el interven-j 
cionismo, y asesorado éste, cuando sea inevitable, por i 
los propios organismos agrícolas, y, por fin, solicitando: 
la concesión de medios por todas las naciones para que; 
el Instituto Internacional de Agricultura de Roma pue-j 
da ampliar su acción y hacer ésta más imperativa y de-j 
cisoria en las relaciones agrícolas internacionales. 

Dispersas por todas las secciones y ponencias están 
las peticiones de unificación obligatoria de procedimien-j 
tos y métodos y creacióia de instituciones especializadas,; 
con carácter mundial, que estudien unas y que practi-^ 
quen otras las normas y los procedimientos de investi-i 
gación, de análisis, de valoración y de práctica de todasj 
las técnicas agrícolas y ganaderas, desde la conclusiónj 
general del Sr. Paul de Vuys de que establezcan relacio-j 
nes directas todos los grupos de especialidades técnicasi 
sociales y familiares, hasta la petición de obligatoriedad" 
de la escala de Hayes'y Slakmann para la resistencia aj 
las royas en los cereales; la reunión del gTupo interna-: 
cional de patólogos y seleccionadores de patatas para el 
estudio de sus plagas y degeneración; la creación del Bu­
rean internacional de criadores del ganado, con la reser­

va, en lo que a Francia concierne, de estar en contacto 
con el organismo permanente que debe crearse para ins­
peccionar la aplicación de los principios adoptados en el 
Congreso de libros genealógicos de animales. 

En la misma sección de Economía del ganado se 
adoptó la unificación internacional de la inspección y 
análisis de leche, de igual modo que la manera de esta­
blecer y llevar los libros genealógicos de los animales do­
mésticos, 3' la obligatoriedad de los certificados sanita­
rios en la forma y con las garantías establecidas en Ho- . 
landa. 

Análogamente, en la sección de Viticultura se siguió 
este criterio de internacionalización orientado al espíri­
tu irancés, según el cual los países signatarios del Tra­
tado de Versalles se comprometen, según los artículo;, 
2 7 4 y 2 7 5 , al respeto absoluto al origen de los produc­
tos agrícolas en general y vitícolas en especial, haciendo 
exigibles y dando valor eficaz a los certificados de ori­
gen, y creando un Comité de Unión latina (que segura­
mente tendrá su sede en París) para acordar las medidas 
necesarias para fijar y hacer respetar la autenticidad de 
los productos vinícolas, todo ello sobre el criterio de la 
extensión y aplicación de la llamada Convención de Ma­
drid sobre los vinos. Es inútil destacar el interés que to­
das estas decisiones tienen para nuestra producción y 
comercio de vinos, especialísimamente en lo que concier­
ne a los mercados americanos y a los centroeuropeos. 

Para no recoger más pruebas del sei^tido internacio­
nalista que Francia ha querido dar al Congreso, seña­
lemos la declaración de obligatoriedad de los métodos 
de análisis de vinos, .solicitada ya por la Convención de 
París de 1912 , y la creación de otro Burean Internacio­
nal de Química aplicada al análisis de las materias ali-

. menticias. Y en las re'<tantes .secciones señalemos la leco-
mendación de un concierto internacional para estudiar 
y recoger los datos necesarios a la selvicultura de la geo­
botánica forestal, influencias benéficas del bosque y pro­
filaxis y defensa de las plagas forestales y de los incen­
dios en los bosques. 

LAS GRANDES CUESTIONES: MEJORA DE PLANTAS 
Y ENSEÑANZA. 

Cada Congreso, como hemos señalado, ha tenido una 
cuestión esencial o característica: la gran cuestión o tema 
trascendente y conexional, generadora de nuevos méto­
dos y criterios de la explotación de la tierra y del gana­
do. Er este Congreso han sido dos las que se han desta­
cado: la magna cuestión de la enseñanza agrícola, espe­
cialmente la general o de la escuela primaria, y la doble 
ciencia, que hoy puede ya llamarse no sólo Genética, 
sino Eugénica agrícola: creación y mejoramiento de plan­
tas y animales. 

Al frente de sus acuerdos, destacándolos en la sec 
ción de Agronomía, que es la de mayor jerarquía cien-
tíiica, ha colocado el Congreso las seis conclusiones que 
forman los dos primeíos grupos de ponencias soore crea­
ción y mejoramiento de plantas cultivadas; y luego, en la 
sección de Zootecnia, insiste y destaca en sus aparta­
dos I I y IV el mismo problema aplicado a las ganaderías 
de explotación agrícola. Coincide con. esto un completo 
silencio sobre alimentación vegetal y fertilización de las 
tierras, es decir, sobre la dominadora y clamante cues­
tión de los abonos químicos, que no sólo llevada por agró­
nomos y prácticos, sino presentada sugestivamente por 
industriales, llenaba temas y sesiones de discusión y pro­
paganda. 

Pasó, pues, la época de la agricultura mecánica, que 
en las máquinas y en las labores lo fundaba todo, que dio 
vida a Congresos y llenó Exposiciones en todo el siglo 
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anterior, dejando cimentada de modo general la mecá­
nica agrícola y dadas las normas del cultivo de la tierra 
por un bastante exacto conocimiento de las propiedades 
físicomecánicas del suelo vegetal. Pasó igualmente la fase 
puramente química de la agricultura, y principalmente 
la que supeditaba todo problema de producción al au­
mento de fertilidad de la tierra. Pasaron como absolu­
tas, y quedan, como alícuotas del complejo problema de 
la producción, vegetal, que había olvidado que los mejo­
res medios y los más exquisitos cuidados a '.ierra y clima 
no bastarían a resolver el fin de la explotación vegetal 
si no se actuaba con el propio sujeto de la agricultura, 
o sea la planta, disponiendo de especies raras y varieda­
des sanas, vigorosas y totalmente adaptadas al fin esen­
cial de obtenerlas en cantidad y calidad adecuadas a las 
exigencias, cada vez mayores, del consumo mundial. 

La agricultura se hace biológica, es decir, vuelve a 
su primer estado de fibotécnica, o sea técnica de las plan­
tas, que tiene como medios al suelo y al clima, pero como 
esencia al vegetal. ¡Hay que reconquistar la planta, de­
generada, casi despectivamente tratada por centurias de 
agricultores! A eso tiende, y éste será el valor esencial de 
este X I Congreso de Agricultura, que ha proclamado 
dogmas del futuro inmediato de la tierra y la práctica, 
la selección y mejora de las plantas cultivadas, votando 
los acuerdos que por su especial interés transcribimos ín­
tegros: 

» 
Creación de una Asociación internacional de selección y 

mejoras de especies vegetales. 

1.0 Que sea creada y sostenida por los respectivos 
Gobiernos una Asociación internacional de los seleccio-
nadores de especies vegetales y particularmente del trigo. 

2.° Que los delegados nombrados por el Congreso In­
ternacional de Agricultura establezcan inmediatamen­
te las bases de dicha Asociación. 

3.0 Que la Asociación internacional de seleccionado-
res de plantas se apoye en las Asociaciones nacionales. 

Protección a las novedades vegetales. 

l.o Que las nuevas variedades vegetales, y especial­
mente las de los trigos, sean consideradas como inven­
ciones y protegidas por las leyes de Propiedad intelec­
tual e inclustrial. 

2.0 Que los acuerdos internacionales existentes para 
las patentes de invención y las marcas industriales y de 
comercio se extiendan también a las nuevas variedades 
vegetales de plantas de cultivo. 

3.0 Que intervenga y actúe una reglamentación pre­
cisa y severa para la represión de los fraudes concernien­
tes a las variedades de trigos y particularmente sobre 
las denominaciones con que son puestas a la venta. 

Reitérase el nuevo dogma de la agricultura del si­
glo XX al establecer la necesidad de los estudios de se­
lección de trigos resistentes a las royas y al determinar 
la necesidad y hasta las normas de buscar en la selección 
regeneradora de las variedades de patata, los únicos me­
dios de luchar contra la baja en las cosechas del tubércu­
lo alimentador de un tercio de la Humanidad. Y am­
plíase el criterio, formando así una unidad de doctrina 
y de métodos, a la explotación animal, ocupando hasta 
siete conclusiones lo relativo a libros genealógicos, que 
para la selección metódica de los reproductores anima­
les establecen normas internacionales y verdaderos cá­
nones de la ganadería. 

Si toda la obra del Congreso es realmente orientado­
ra y directriz para la agricultura española, ésta lo es en 
más apremiante grado, ya que si en cultivo mecánico y 

labores el progreso es evidente y hasta el modernismo 
está implantado en algunas" regiones, y la fertilización 
del terreno y el empleo de abonos es general, acicateados 
los agricultores por los comerciantes de abonos, el aban­
dono, el arcaísmo y la ignorancia hasta de la existencia 
del problema es la actualidad general a todo el país en 
lo que concierne a semillas y plantas seleccionadas y pro­
ductivas. Sólo una orientación, verdadero toque de aten­
ción dado al Estado y a los agricultores, existe er. las 
conclusiones votadas en el Congreso de Ingeniería de 
1919 , basadas en dos sucintos trabajos de los ingenieros 
Sres. Crespo, profesor de la Escuela de Agrónomos, y 
.Diez de Mendívil, director de los campos y laboratorios 
de selección de la Sociedad General Azucarera. Esto y al­
gunas publicaciones de la Estación de Ensayo de semi­
llas dando a conocer la obra extranjera es lo que hay 
iniciado en esta nueva vía de amplios campos y fecun­
dos horizontes de la agricultura contemporánea. No te­
nemos siquiera lo que el Uruguay puede presentar como 
verdadero modelo del semillero nacional de La Estan-
zuela. 

La enseñanza agrícola se destacó desde el principio 
de la organización del Congreso por los trabajos presen­
tados y las ponencias a ella referentes, a punto tal que 
hubo de establecerse para ello una sección aparte de la 
en que se había englobado. Por ser la más antigua acti­
vidad, y estimarse como una cultura consuetudinaria y 
tradicional, estaba reducida y arcaica al lado de todas 
las restantes enseñanzas generales y preprofesionales; y 
todos, agrónomos y pedagogos, han advertido la nece­
sidad de atender especialísimamente a la difusión de las 
orientaciones científicas y técnicas de la agricultura y la 
ganadería que interesan al mayor número de ciudada­
nos, ya que la casi totalidad de los niños a escuelas de 
población rural pertenecen y que la mayor pai le de las 
mujeres en el campo han de tener su actuación y vida. 
Por esto, a la enseñanza general primaria del niño y a 
la complementaria de la mujer ha dedicado el Congreso 
luminosas discusiones y detalladas conclusiones. 

En España, a pesar de la clarividencia de Moyano, 
hace tres cuartos de siglo, y las disposiciones del conde 
de Toreno al reformar la enseñanza secundaria y elemen­
tal con las cátedras y los programas de agricultura, el 
problema está sin resolver, y por ello transcribimos las 
conclusiones votadas en París sobre la enseñanza en las 
escuelas primarias rurales: 

«Considerando que el progreso agrícola está íntima­
mente ligado en su evolución y desarrollo a la difusión 
de los conocimientos agronómicos y de los métodos cien­
tíficos y racionales de cultivo; que esta difusión tiene un 
papel preponderante cuando se t rata de las clases rura­
les, porque ella representa el predominio del mundo; que 
por la enseñanza agrícola en los pueblos puede alcanzar­
se esta difusión, ya por el maestro público o privado o 
bien por las diferentes clases de escuelas elementales de 
agricultura o de enseñanza proescolar, y que es impor­
tante dar estas enseñanzas a los niños y jóvenes de am­
bos sexos, formula el Congreso las peticiones siguientes: 

1.a Que conviene continuar dando a los alumnos de 
enseñanza primaria la enseñanza agrícola elemental, y 
a las alumnas de escuelas primarias de niñas la enseñan­
za casera o de economía doméstica correspondiente. Di­
chas enseñanzas deben ser establecidas del modo si­
guiente: 

a) Que desarrollen en los niños el amor a la tierra y 
el gusto para los trabajos del campo. 

b) Para los niños consistirán principalmente en lec­
ciones de ciencias naturales aplicadas a la agricultura, 
conversaciones sobre la sucesión de operaciones de cul­
tivo, maneras de trabajar las tierras, empleo de máqui-
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ñas, utilizando paseos por el campo y demostraciones y 
trabajos prácticos en el campo agrícola anejo a la es­
cuela. 

c) Análogos principios deben ser aplicados a la en­
señanza doméstica de las niñas. 

d) Es preciso reforzar las enseñanzas dadas hasta 
hoy sobre agricultura y sus industrias a los maestros en 
las Escuelas Normales de ambos sexos. 

2.a Es completamente preciso que un número sufi­
ciente de maestros y de maestras se especialicen en los 
conocimientos agrícolas, de modo que puedan consagrar­
se en las escuelas rurales a su enseñanza, permaneciendo 
en las mismas aunque asciendan de sueldo y categoría. 

3 . * Es preciso que los maestros y las maestras espe­
cializados en la enseñanza de la agricultura puedan con­
tinuar el ejercicio y profesión en el campo, auxiliándo­
los de modo que puedan, resolver el problema de la edu­
cación de sus hijos cuando éstos necesiten seguir sus es­
tudios en las poblaciones. 

é.^ No bastando especializar para la enseñanza agrí­
cola a los maestros y maestras, es preciso comenzar esta 
especialización en los alumnos de las Escuelas Normales 
que obtengan un certificado especial para estas ense­
ñanzas.» 

A estas conclusiones y a las que suprimimos por tra­
tarse de métodos concretos de enseñanza, a cuyo detalle 
ha creído preciso llegar el Congreso, siguen otra serie de 
ellas relativas, unas, a la complementación de la obra 
realizada en la escuela con las que deben darse en la edu­
cación familiar y social, rectificando o ampliando la obra, 
no o mal realizada por la escuela, y utilizando las direc­
ciones dadas por el Instituto Internacional de Pedago­
gía familiar y por los Congresos internacionales por él 
organizados, como el que ha de celebrarse en Madrid 
en 1924 . Enlaza con esta compleja labor la acción de los 
Círculos agrícolas femeninos según los principios seña­
lados por la Agrupación Internacional de Asociaciones 
femeninas rurales, establecida en Gante en 1 9 1 3 , con­
firmada en el Canadá el 1 9 1 9 , y que prepara el Congreso 
Internacional de Círculos de labradoras. 

Un último grupo de conclusiones, referentes a la en­
señanza profesional, especialmente práctica y orientada 
a un criterio más biológico e histórico natural que mate­
mático, cierra este interesante y urgente problema de la 
enseñanza agrícola. 

LAS CUESTIONES DEL PRESENTE: TÉCNICAS 
Y ECONÓMICAS. 

No puede ser obra de relator, ni siquiera índice de 
materias, este artículo, por lo cual nos limitamos a des­
tacar en este epígrafe los temas que, por estar plantea­
dos con exigente resolución, ha estudiado el Congreso de 
París. 

El primero que figura en la ordenación de los traba­
jos no merece, por fortuna, en España puesto tan des­
tacado, pues la resistencia de los cereales a las royas afecta 
más a los climas occidentales y centroeuropeos que al 
nuestro, predominantemente mediterráneo; pero, de to- ^ 
dos modos, nuestra zona atlántica tendrá utilidad en co­
nocer los trabajos encomendados a la Conferencia Inter­
nacional de Fibopatología que se reunirá en Holanda. 

Mucho más interés tiene para nuestro país la defensa 
contra la degeneración de la patata y las plagas que ata­
can a este cultivo, pues basta comparar la.s estadísticas 
de producción europeas y americanas con las nuestras 
para ver que sólo cultivamos variedades débiles y de mí­
sera producción, por lo cual bueno es que sepan los cul­
tivadores españoles «que el rendimiento de las cosechas 
es dependencia de su estado de sanidad y que la selec-^ 

ción es actualmente el solo procedimiento eficaz de lucha 
contra la degeneración de este cultivo». Las conclusiones 
recomendatorias son múltiples, y puede juzgarse de su 
detalle transcribiendo la B. 1: «La patata para siembra 
será acompañada de los certificados de origen, con la in­
dicación de no existir parásitos graves, como la Dorypho-
ra y el Sinchitrum (enfermedad de las verrugas, chancros 
y agalla negra), en la región en que se ha producido la 
semilla y en un radio de extensión que se determinará 
según un acuerdo internacional.» 

La difusión de las máquinas agrícolas no ha llevado 
consigo la del mecánico rural que no sólo las dirija, sino 
las sostenga y reforme para su máxima utilidad y rendi­
miento, como ha ocurrido en todas las industrias de má­
quinas especiales. Por eso el Congreso atendió a la nece­
sidad de esta enseñanza, cuya falta origina el encareci­
miento de la máquina y en muchos casos el fracaso de 
sa empleo. 

La producción de leche y sus derivados, con la regla­
mentación de los análisis y riqueza mantequera, ha ocu­
pado grandemente la atención de la sección cuarta, y ya 
se han señalado por otros conceptos algunos de los tra­
bajos contenidos en este tema. Igualmente ocupó a los 
especialistas de la sección el práctico problema de la ali­
mentación del ganado, que ampliado, pero no cambiado 
en su esencia y sus valores fundamentales, por la nece­
sidad de tener en cuenta la influencia y acción de las vi­
taminas en la nutrición, no ha substituido, sin embargo, 
por criterio común de los técnicos reunidos, a los valores 
de los cuatro clásicos grupos de unidades-alimentos: hi-
drocarbones, grasas, proteicos y materias minerales, ni 
a su acción termógena y coeficientes isodinámicos, que 
serán las bases, por ahora insubstituibles, para la unifi­
cación de los cálculos y métodos de la alimentación del 
ganado. 

Muy escaso valor tienen las soluciones propuestas en 
la sección de Economia rural, que sin gran rigor crítico 
pueden estimarse como el fracaso del Congreso por la va­
guedad de las soluciones y la unilateralidad aburguesada 
de los discursos y ponencias; no es novedad este resulta­
do, porque en la constitución de estos Congresos no en­
tran representaciones obreras, ni aun de arrendatarios o 
colonos como cultivadores, y faltan, por otro lado, ver­
daderos técnicos de la Economía social que pudieran lle­
var a la agrícola las corrientes novadoras de los traba­
jadores del campo en la explotación de la tierra y reparto 
de sus beneficios. 

Por esta polarización en el sentido de la propiedad 
rústica mas que en el del trabajo agrícola, el grupo de 
cuestiones burguesas ha predominado desde el tema de 
las Asociaciones agrícolas y su confederación internacio­
nal, tratado en la sección segunda y desarrollado en la 
cuarta con la petición de ayuda oficial a las Cooperativas 
de producción y a las Asociaciones, para retener en el 
campo al mediano y al pequeño cultivador, evitando su 
éxodo hacia las poblaciones, sin que en ningún caso se 
inicie el acceso a la propiedad del obrero agrícola, a pe­
sar de que de los dos extremos campos del pensamiento 
francés se pide que la tierra sea para la familia que la 
cultiva. 

Desde esta añejada conclusión domina igual criterio 
hasta las propiamente económicas y fiscales que se ini­
cian con la demanda de revisión y diminución de gastos 
tributarios en el régimen de transmisión de la propiedad 
rústica, y que se constituya un régimen sucesorial que 
evite la parcelación excesiva, en daño del progreso del 
cultivo. Adoptóse la llamada proposición Dop, para es­
tudiar y publicar por el Instituto Internacional de Agri­
cultura los hechos demostrativos, de revisar y aligerar las 
cargas tributarias que pesan sobre la agricultura más du-
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ramente que sobre todas las otras fuentes de riqueza. Por 
último, figura en este grupo la conclusión sobre política 
agraria, redactada como si para España hubiera sido, ya 
que dice «que el programa mínimo será obtener que la 
agricultura sea tratada de modo equivalente a las indus­
trias, especialmente en lo que concierne a la enseñanza 
superior y profesional, a las tarifas de transporte, a la 
situación aduanera y a la consideración social de sus 
miembros y Asociaciones». 

En la orientación obrera apenas aparecen dos conclu­
siones otorgadas como carta de favor real: una, relativa 
a las mejoras materiales y morales para los trabajadores 
rurales, para los que se pide la educación técnica y so­
cial, y se inicia el criterio de facilitar a los cultivadores 
el acceso a la explotación patronal, que debe preceder 
eventualmente al acceso a la propiedad territorial. Es la 
otra conclusión la que trata en la base VII del mejora­
miento de la condición social de los cultivadores, y con 
otra muy extensa y detallada, destacando la necesidad 
de crear y difundir la contabilidad agrícola, está hecho 
el balance de la mermada sección de Economía rural en 
un Congreso celebrado en 1 9 2 3 . 

CUESTIONES REVISADAS. 

Claro es que en agricultura, más aún que en otras tec­
nologías, perduran como problemas del día algunas que 
el sentido vulgar estima agotadas y que en realidad han 
variado de solución por nuevos estudios y resultados 
prácticos. Así, en este Congreso podemos traer a este epí­
grafe las siguientes: 

Casi todas las de la sección de Selvicultura, que en rea­
lidad no actuó mas que para dar sensación de presencia, 
recordando la necesidad de la intensificación forestal, 
hoy más precisa después de los destrozos y necesidades 
de la gran guerra, que han sacado a luz los métodos para 
defender los bosques de incendios y plagas y la necesi­
dad de aquilatar las relaciones geobotánicas, por ser na­
tural y muy sometida a las acciones directas de los me­
dios en que vive, la creación y sostenimiento de las gran­
des zonas forestales. 

Algo análogo ha ocurrido con la otras veces pujante 
y pictórica sección de Viticultura y Enología, que aparte 
de los temas, también revisados, de orden legislativo y 
comercial, sólo ha tratado, como alertas para los cultiva­
dores de la vid, de dos cuestiones: una, la de los híbridos 
productores directos, de los que afirma que, aun. recono­
ciendo su utilidad en el caso de ser la vid cultivo suple­
torio, no deben jamás emplearse en las regiones de vinos 
de exportación y marca sin que puedan substituir a las 
cepas indígenas, que dan vinos de caracteres específicos 
que crean su tipo y valor comercial. 

El otro tema, que con razón cientíiica e higiénica, no 
ya sólo por defensa de legítimos intereses económicos, es 
el del llamado régimen seco, no ya antialcohólico, sino 
antivínico, manifestando el interés urgente de una cam­
paña internacional contra la exageración prohibicionista, 
que confunde los producto.^" nocivos con las bebidas sa­
nas e higiénicas y que de persistir obligaría, en justa re­
ciprocidad, a prescindir de productos de las naciones de 
régimen seco. Es inútil advertir la necesidad que España 
tiene de adherirse y actuar con las otras naciones peri-
mediterráneas productoras de vinos. 

Finalmente, y para no alargar esta revisión y crítica 
del resultado del Congreso, señalaremos una muy ajus­
tada advertencia que la sección de Ganadería ha formu­
lado contra el empleo absoluto, y a veces irracional y ao-
tieeonómico, de la tracción mecánica en el laboreo de la 
tierra y las operaciones agrícolas, haciendo resaltar que, 
por la indisoluble unión de la ganadería con el cultivo, 

la tracción mecánica no puede ni debe substituir a la de 
los animales mas que en condiciones evidentemente jus­
tificadas, y que ni aun económicamente puede darse por 
resuelta esta cuestión hasta que no se publiquen cuen­
tas detalladas del empleo de los dos sistemas, en sitios y 
condiciones análogas, aun prescindiendo de la necesidad, 
cada vez mayor, de abonos orgánicos y de la educación 
técnica del obrero agrícola, que no está hoy a la altura 
del problema. 

Ni la inaplicación por hoy de los resultados y conclu­
siones de la sección de Agricultura colonial a España, ni 
la extensión de ellas, como adaptación a los países tro­
picales, de todo el complejo de la vida agrícola y gana­
dera de Europa, nos permiten glosar sus trabajos, en los 
que la marca francesa es evidente, buscando una amplia­
ción del solar de la metrópoli para hallar en él las suplen­
cias de alimentos y primeras materias para la industria. 
Sólo aplaudimos el criterio que, como remordimiento co­
lectivo de los países colonizadores, aparece buscando me­
dios de elevar la condición material y moral de los indí­
genas, estimándolos como ciudadanos del Estado que los 
rige, aunque al final y sin mucho bucear en lo escrito, 
que no hace falta llegar a la intención, se vea un puro 
criterio utilitario para aumentar el rendimiento del tra­
bajo y la productividad económica de los colonos prote­
gidos. 

En resumen final, hay que estimar la obra del Con­
greso como la que orientará poi unos años la investiga­
ción y el trabajo de la agricultura mundial, y la España 
agrícola tiene y debe, y nosotros afirmamos que puede, 
aplicar muchas de las conclusiones votadas por los más 
prestigiosos técnicos del campo y del ganado del mundo. 

R e i n o s a , a g o s t o 1 9 2 3 . 

Nuestros colaboradores 
En el verano de 1921 nuestro amigo y colaborador 

Sr. Waddell fué llamado por la Administración de los 
ferrocarriles chinos a fin de que aconsejara lugar para 
la cubicación de un puen­
te que se iba a construir 
sobre el río Amarillo y 
cuyo presupuesto era de 
6.000.000 de pesos. 

El Sr. Waddell apro­
vechó la ocasión para re­
correr las principales lí­
neas ferroviarias de la 
China y estudiar sus ca­
racterísticas, aconsejan­
do la modificación de al­
gunas y la construcción 
de otras nuevas. 

Como premio a todos 
estos trabajos, el Gobier­
no chino le nombró miem­
bro de la Orden del Grano 
Sagrado, una de las más altas recompensas a que en el 
citado país puede aspirar un hombre de la raza blanca. 
El Sr. Waddell ha tenido la amabilidad de remitirnos 
la fotografía de las insignias de dicha Orden, fotografía 
que con mucho gusto reproducimos. 

El Sr. Waddell, condecorado anteriormente por los 
gobiernos ruso y japonés, ha escrito dos obras sobre 
puentes metálicos: Bridge Engineering y The Econo­
mics of Bridge Work. 

Enviamos al Sr. Waddell nuestra más cordial en­
horabuena. . . 
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Notas sobre puentes metálicos en arco 
Por J. A . L. W A D D E L L , M. A m . Soc. C E . 

En nuestro primer número (pág. 12) empezamos la publicación de este interesante trabajo de nuestro distinguido amigo y colaborador 
Sr. Waddell. Causas ajenas a nuestra voluntad nos han obligado a ir retrasando su continuación, que hoy ofrecemos a nuestros lectores. 

Como algunos de éstos no conocerán seguramente dicho primer número, ya agotado y difícil de encontrar, haremos una indicación 
previa. 

El Sr. Waddell estudia en su trabajo, desde un punto de vista económico, los siguientes problemas: 
1.° Determinación de la relación más conveniente que debe existir entre la flecha y la luz del arco. 

Determinación de la altura del arco. 2.° 
3.° 

4.° 
5.° 

7.° 
8.° 

flecTia y \ 

Determinación del punto en que debe colocarse la rótula central en los pudentes de tres articidaciones del tipo de embecadura 
arriostrada. 

Comparación de los pesos de los puentes en arco de alma llena, de alma aligerada y de embecadura arriostrada. 
Comparación de los pesos de los arcos empotrados, arcos con dos articulaciones y arcos con tres articulaciones. 
Estudio de la economia que se puede obtener construyendo el arco de tres articulaciones para la carga permanente y de dos ar­

ticulaciones para la sobrecarga. 
Comparación del arco cantilever con los tramos extremos colgados, con el arco ordinario y tramos de acceso formados por jácenas. 
Comparación de los pesos de los arcos y jácenas necesarios para salvar una misma luz y soportar la misma sobrecarga. 

PROBLEMA NÚM. 2. 

En los casos de alma llena no se presenta nunca 
el caso de tener que determinar la altura económica de 
los arcos, pues esta dimensión será la mayor posible, 
con tal que nos dé una sección capaz de resistir a los 
esfuerzos de compresión. Los arcos trabajan a tracción 
y a compresión, y si sus almas se calculan considerando 
únicamente los esfuerzos d c flexión, se obtendrán espe­
sores muy pequeños, que no resistirán a los esfuerzos 
de compresión. Hay que observar que las fórmulas em­
pleadas para comprobar la resistencia a la compresión 
exageran en el sentido de la seguridad; pero, sin embargo, 
no debe uno separarse mucho de sus indicaciones. 

En los arcos de alma aligerada sí se presenta el pro­
blema de determinar la altura económica de los arcos. 
Hasta ahora no se conocía ningún procedimiento para 
hacerlo. Afortunadamente, la ecuación número 8 de las 
diez antes citadas nos proporciona uno. La sección de 
las cabezas (1) 

M 
y _ [ _ 2 

o sea 

T 
se puede dividir en dos partes: A t = —-, debida a la 

compresión, y Am = 
2M 

'Pe 

debida al momento flector 

originado por la sobrecarga, siempre que la línea central 
del arco esté convenientemente situada, en cuvo caso 

la sección del alma A ^ = depende únicamente de 

la sobrecarga. Partiendo de esto, el peso parcial de las 
cabezas A ^ debe ser igual al peso del alma, si queremos 
obtener la máxima economía. Si determinados los va­
lores de Am y A „ resultan diferentes, la altura econó­
mica d' puede determinarse del modo siguiente: 

A' = A. 
d' 

E igualándolos: 

d _ , _ . d' 

(1) T, es el esfuerzo en el sentido longitudinal de las cabezas; M, el momento 
ector; d, ladlstancia entre cabezas; P„ y las cargas unitarias de trabajo de 

laa cabezas y el alma respectivamente. 

d' d 

y substituyendo A^, y A^ por sus valores: 

d' = 
Sdp^ 

[1] 

Después de calcular la relación económica de la flecha 
a la luz se ha determinado la altura económica, aplican­
do la fórmula [ 1 ] , y los resultados se indican en el cuadro 
número 2. 

Cvxtdro núm. 2 . 

L U Z 
Altura 

s u p u e s t a 
en pies. 

Altura 
. e c o n ó m i c a 

en pies. 

Relación 
entre la altura 

económica 
y la luz. 

200 p i e s = 60 ,96 m . . . . 16 15,48 0,0774 

500 - = 152,40 m 40 38,65 ' • 0,0773 

800 - = 243 ,84 m . . . . 60 60,24 0,0753 

El cuadro núm. 2 nos demuestra que las alturas eco­
nómicas de los arcos de alma aligerada varían entre el 
7,5 y el 7 , 6 5 por 100 de la luz; con bastante aproxima­
ción se puede tomar el 7 ,5 por 100 para los arcos.de tres 
articulaciones, independientemente de la luz. No. hay 
ninguna razón para suponer que la economía de los 
arcos de dos articulaciones sea diferente, y es probable 
que estos resultados sean aplicables a los arcos empo-''' 
trados. En los arcos de embecadura arriostrada se debe 
dar al puente, para obtener la máxima economía, una 
altura en la clave del 6 al 8 por 100 de la luz; pero en 
este caso la estética debe preferirse a la economía. 

En los arcos de dos rótulas, de gran luz, como el del 
célebre puente de Hell Gate (Nueva York), hay que es­
tudiar la disposición consistente en hacer variar la al­
tura del arco proporcionalmente a la magnitud del mo­
mento flector, y que conduce a una altura mínima en los 
ríñones; en grandes luces se puede adoptar esta disposi­
ción algunas veces; pero, en general, es antiestética. Los 
arcos de dos articulaciones, con la máxima altura en la 
clave y la mínima en las rótulas, economizan material; 
pero tienen para el profano un aspecto de debilidad. En 
realidad, la resistencia está asegurada, siempre que el 
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metal esté convenientemente distribuido; pero, eviden­
temente, la rigidez disminuye, y la rigidez es en muchos 
casos tan esencial como la resistencia. El hacer la altura 
del arco proporcional al momento flector nos permite 
dar a las cabezas una sección constante; pero esto no 
tiene gran importancia. Al proyectar puentes metálicos 
en arco, nunca se deben sacrificar la rigidez y la estética 
a la economía de metal o a la facilidad de construcción. 

Los ensayos antes citados demuestran que la altura 
económica de los arcos es la misma en los puentes para 
ferrocarril que en los puentes para carretera, y que es 
casi independiente de la magnitud de la sobrecarga. 

Para estudiar el efecto de la variación de la altura 
del arco sobre el peso del arco se ha tomado el caso de 
un puente de 8 0 0 pies de luz ( 2 4 3 , 8 4 metros), al que co­
rresponde una altura económica del arco de 6 0 pies 
( 1 8 , 3 0 metros), y se han calculado los pesos correspon­
dientes a una serie de variaciones de esta altura. Los 
restiltados obtenidos, para un puente para ferrocarril 
y tomando para Am y A ^ = i n pulgadas cuadradas 
( 1 1 . 4 2 0 mm*), se han reunido en el cuadro niim. 3 , del 
cual se deduce 

Cuadro núm. 3 . 

comprueba que el gráfico de la figura 6.^ es aplicable a 
todas las luces, y permite, si se desea mayor aproxima­
ción, corregir los valores que mediante su empleo ob­
tengan. 

PROBLEMA' NÚM. 3 . 

En un puente metálico de arco con embecadura arrios­
trada, los esfuerzos, debidos a la carga permanente y a 
la sobrecarga repartida sobre todo el puente, los resisten 
las cabezas inferiores de los arcos, interviniendo única­
mente la,s cabezas superiores y los arriostramientos 

Altura Relación entre Aumento 

del la altura anterior en p u l g a d a s del peso del arco 
arco on pies. y la económica. cuadradas. en por 100. 

30 0,50 442,5 13,0 

35 0,58 406,7 7,7 

40 0,67 383,5 4,3 

45 0,75 368,7 2,2 

50 0,83 359,9 0,9 

55 0,92 355,3 0,2 

60 1,00 354,0 0,0 

65 1,08 355,1 0,2 

70 1,17 358,2 0,6 

75 1,25 
1,33 

362,9 1,3 

80 
1,25 
1,33 ! 368,7 2,2 

85 1.42 375,7 3,2 

9 0 1,50 383,5 4,3 

que puede hacerse una variación apreciable de la altura 
del arco sin que su peso aumente mucho. Generalmente, 
esta variación es una disminución de la altura del arco, 
pues el aspecto de éste resulta mejor. La razón de que 
los tantos por ciento de la tabla no sean más sensibles 
a las variaciones de altura del arco es que las áreas de 
las secciones de las cabezas que resisten el momento 
flector son sólo una tercera parte del área total de las 
cabezas. El autor reconoce que este razonamiento puede 
ser criticado, pues en él no se considera el aumento de 
sección necesario para soportar el aumento de carga per­
manente; pero su influencia no alterará los resultados 
indicados. 

El gráfico de la figura ñ.^ nos representa los resulta­
dos del cuadro núm. 3 . Aunque está calculado para lu­
ces de 8 0 0 pies ( 2 4 3 , 8 4 metros), se puede emplear con 
bastante aproximación para arcos de otras luces, siendo 
su objeto principal el de determinar la variación de peso 
correspondiente a una variación de la altura económica 
del arco, que, como ya se ha dicho, es el 7 ,5 por 1 0 0 de 
la luz. 

Cuanto menor sea la luz, mayor es la influencia de la 
variación de la altura del arco sobre la variación del peso. 
Por ejemplo, en el cuadro núm. 3 , que corresponde a un 
arco de 8 0 0 pies de luz ( 2 4 3 , 8 4 metros), a una altura que 
sea el 7 5 por 1 0 0 de la economía, corresponde un au­
mento de peso del 2 , 2 por 1 0 0 ; aumento que para una 
luz de 5 0 0 pies ( 1 5 2 , 4 0 metros) sería del 2 ,4 por 100 , y 
para otra de 2 0 0 pies ( 6 0 , 9 6 metros) sería del 2 , 8 por 1 0 0 . 

La pequeña diferencia existente entre estos resultados 

Relación entre alturas 

F i g u r a 6.* 

cuando la sobrecarga se extiende parcialmente. Por con­
siguiente, los arriostramientos de la embecadura desem­
peñan un papel análogo al de la viga de rigidez de los 
puentes colgados. La articulación central en uno de es­
tos arcos debía colocarse, según esta definición, en la ca­
beza inferior del puente, evitando con ello que funcionen 
las cabezas superiores y los arriostramientos como ele­
mentos resistentes cuando actúan la carga permanente y 
la sobrecarga en su totalidad. Esta disposiciór, por con­
ducir a un perfecto conocimiento de la distribución de los 
esfuerzos, parece que debía proporcionar la máxima eco­
nomía; pero en los puentes de poco peso muchas de las 
piezas de la cabeza superior y de los arriostramientos 
tienen, por causas ajenas a la resistencia, secciones mu­
cho mayores que las teóricas; y en estos casos, colocando 
la rótula en la cabeza superior del puente, se puede uti­
lizar el material en exceso como resistente y disminuir 
las secciones de las cabezas inferiores, consiguiendo un i 
menor peso total del puente. Es opinión del autor que ^ 
esto es un expediente económico legítimo; pero es opues­
to a colocar la rótula en cualquier lugar que no esté a 
mitad de altura de la estructura, ya se trate de almas 
sólidas o de almas aligeradas. La finalidad que se per­
sigue con esta última disposición es repartir por igual los 
esfuerzos entre las cabezas superiores y las inferiores, y 
esto se puede conseguir siempre que la carga permanente 
esté repartida de una manera uniforme, haciendo que la 
línea central de la estructura se aproxime todo lo po-
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sible a un arco de parábola. La curva de la cabeza infe­
rior de un arco de embocadura arriostrada, que pase 
por las tres articulaciones, debe ser una parábola si la 
carga permanente está repartida de una manera unifor­
me; en caso contrario, esa curva debe corresponder al 
polígono funicular obtenido cargando el puente con la 
carga permanente y la mitad de la sobrecarga repartida 
a lo largo de todo el puente. 

Para resolver el problema de la mejor colocación de 
la articulación de la clave en los arcos de embocadura 
arriostrada, y al mismo tiempo comparar los pesos de 
estos arcos con los de los arcos de tipo corriente de alma 
llena o aligerada, se han hecho dos proyectos de puente 
para ferrocarril, de arco de embocadura arriostrada de 
200 pies de luz ( 6 0 , 9 6 metros), con la misma distancia 
vertical entre la cabeza superior y los apoyos, la misma 
dimensión de recuadros y la misma sobrecarga. A fin de 
evitar la adopción de una relación de la flecha a la luz 
antieconómica a la altura del arco en la clave, se re­
dujo a 12 pies (3 ,57 metros). Con una altura de 5 3 pies 
( 1 6 , 1 5 metros) en los apoyos, resulta un conjunto agra­
dable (fig. 7.a), y la relación de la flecha a la luz medida 

PROBLEMA NÚM. 4 . 

Para comparar los pesos de los arcos de alma llena, 
alma aligerada y embocadura arriostrada, se pensó que 
sería suficiente hallar estos pesos para arcos de 2 0 0 pies 
de luz y aplicar los resultados a arcos de cualquier luz; 
pero fué necesario calcular los pesos de arcos de mayores 
luces. Los pesos de los arcos de alma llena y aligerada, 
incluyendo castilletes, y en arriostramientos ya se han 
determinado, y para determinar el peso de los arcos de 
embocadura arriostrada se proyectaron dos arcOs de 
este tipo con la misma altura de rasante sobre los apo­
yos. Partiendo de estos pesos y utilizando algunos datos 
de los contenidos en la última obra del autor, se han cal­
culado los pesos por pie lineal de cada uno de los ele­
mentos laterales del puente (arco y parte correspondien­
te de castilletes y arriostramiento). 

Con todo lo anterior se ha formado el cuadro nú­
mero 4. 

C U A D R O N U M 4. 

a partir de la cabeza inferior es 0 ,2 , que cae dentro de los 
límites económicos de que ya se ha hablado. Con la ró­
tula en la cabeza superior la relación de la flecha a la 
luz es 0 , 2 6 5 , un poco mayor que el límite superior eco­
nómico indicado. Estas dos disposiciones permiten com­
parar la estructura con rótula en la cabeza inferior con la 
estructura con rótula en la cabeza superior; para esta 
comparación basta considerar los arcos, pues el resto de . 
las estructuras es idéntico en ambos casos. Los resul­
tados que da el cálculo son: 1 .182 libras por pie lineal 
( 1 . 7 5 9 kilogramos por metro lineal), con la articulación 
en la cabeza inferior, y 1 .146 Hbras por pie lineal ( 1 . 7 0 5 
kilogramos por metro lineal), con la articulación en la ca­
beza superior; en ambos casos sólo se ha considerado uno 
de los arcos. Los resultados son opuestos a lo que se 
deduce teóricamente, pues colocando la articulación en 
la parte superior se obtiene una economía del 3 por 100 
sobre el peso del arco con articulación inferior. Un es­
tudio de los gráficos de esfuerzos demuestra que esto se 
debe principalmente a los esfuerzos alternativos. Si és­
tos no se hubiesen tenido en cuenta, los resultados se 
hubieran invertido, con una economía del 5 por 100 , a 
favor de la colocación en la cabeza inferior. El conside­
rar los esfuerzos alternativos aumenta en un 10 por 100 
el peso total cuando la rótula está en la cabeza inferior, 
y sólo un 2 por 100 cuando está en la superior. 

Al resolver el problema núm. 7 fué necesario calcu­
lar el peso de un arco de embocadura arriostrada, de 
tres articulaciones y 6 0 0 pies de luz ( 1 5 2 , 4 0 metros), y 
se calcularon los pesos para las dos soluciones de articu­
lación superior e inferior. La relación entre ambos es de 

favor de la articulación en la cabeza superior. 
Estos resultados están conformes en sentido, pero 

no en magnitud, con los hallados por -Merriman y Ja-
coby en sus estudios económicos del puente en arco 
sobre el Niágara. En resumen: se puede establecer que 
la colocación de la articulación central en la cabeza su­
perior del arco conduce a una máxima economía. J 

TIPO DE E S T R U C T U R A 

Luz: 200 .pies = 60,96 m. 

PESO D E U N ELEMENTO LATEKAL TIPO DE E S T R U C T U R A 

Luz: 200 .pies = 60,96 m. 
Libras por pie 

lineal. 
Kg. por metro 

lineal. 

A l m a l l e n a 1.950 
1 1.490 

1.350 

2.902 
2.218 
2.009 

í d e m a l i g e r a d a 
E m b e c a d u r a a r r i o s t r a d a 

1.950 
1 1.490 

1.350 

2.902 
2.218 
2.009 

Y si consideramos el peso total de la estructura, in­
cluyendo el tablero, tenemos el cuadro núm. 6. 

C U A D R O N U M . 5. 

TIPO DU E S T R U C T U R A PESO D E LA ESTRUCTURA COMPLETA 

Luz: 200 pies = 60,96 m. Libras por pie 
lineal. 

Kg. por metro 
lineal. 

A l m a l l e n a • 5.500 8.185 

í d e m a l i g e r a d a i 4.580 6.815 

E m b e c a d u r a a r r i o s t r a d a ; 4.330 6.444 ; 4.330 

Del cuadro núm. 5 se deduce que, aun con un pre­
cio por unidad de peso del metal menor, siempre resulta 
más caro el arco de alma llena que el arco de alma ali­
gerada, y la diferencia de precios aumenta al aumicntar 
la luz. Es probable que disminuya algo para luces infe­
riores a 100 pies ( 3 0 , 4 8 metros); pero entonces se impone 
el empleo de estructuras de otro tipo, y para puentes de 
ferrocarril, el arco de alma llena nunca resultará tan j 
económico como el de alma aligerada. 

Al resolver el problema núm. 7 fué preciso, como ya 
se ha dicho, determinar el peso de arco de embecadura 
arriostrada y tres articulaciones y 6 0 0 pies de luz ( 1 5 2 , 4 0 
metros), y con un poco más de trabajo se pudo compa­
rar el peso total de dos puentes de esta luz: uno del tipo 
que acabamos de citar, y otro de alma aligerada, siendo 
necesario incluir el peso del tablero, por ser mayor la 
longitud de los recuadros en el puente de embecadura 
arriostrada. Este último resultó un 7 por 100 más pe­
sado que el de alma aligerada; pero un repaso de los 
cálculos demostró que con recuadros próximamente igua­
les la diferencia sólo hubiera sido de un 2 ó 3 por 100 . 

Por consiguiente, resulta que el puente de embeca­
dura arriostrada es algo más ligero que el de alma ali­
gerada para luces de 2 0 0 pies ( 6 0 , 9 6 metros) y algo más 
pesado para luces de 5 0 0 pies ( 1 5 2 , 4 0 metros); pero la 
economía que se obtiene construyendo el arco en canti­
lever hace que siempre sea el puente de embecadura 
arriostrada el más económico. (Continvará.) 
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B i b l i o g r a f í a 
R e v i s t a s 

Construcción. 

La central hidroeléctrica de Vó­
renbach (Alemania). (Der Bauinge-
nieur, vol. 4, pág. 110.) 

E s t a c e n t r a l e s x 'equei la ( 1 . 2 4 0 c a b a ­
l l o s ) , p e r o t i e n e u n a p r e s a m u y i n t e r e ­
s a n t e , (le u n t i p o q u e p o r p r i m e r a v e z s e 
c o n s t r u y e e n A l e m a n i a . 

Se t r a t a d e u n a p r e s a d e a r c o s d e h o r ­
m i g ó n a r m a d o , q u e r e s i s t e n e l á s t i c a m e n ­
t e e l e m p u j e d e l a g \ i a a p o y á n d o s e e n p i ­
lares a t i r a n t a d o s . P r e s a s d e e s t e t i p o 
a b u n d a n e n l o s E s t a d o s U n i d o s , p e r o e n 
E u r o p a h a s t a a h o r a s ó l o s e h a b í a n c o n s ­
t r u i d o d o s e n I t a l i a . 

A c o n t i n u a c i ó n d a m o s a l g u n o s d a t o s 
n u m é r i c o s s o b r e l a p r e s a d e V ó r e n b a c h : 
, L u z d e l o s a r c o s , 10 m e t r o s ; e s p e s o r 
e n l a c l a v e , 60 c m . ; í d e m e n los a r r a n ­
q u e s , 70 c m . ; m á x i m a t e n s i ó n , 2 4 , 6 k g . p o r 
c e n t í m e t r o c u a d r a d o ; m á x i m a c o m p r e ­
s i ó n , 3 6 , 9 k g . cm''; á n g u l o d e los ai-cos 
c o n la h o r i z o n t a l , 40". 

L o s a r c o s f u e r o n r e c i i b i e r t o s c o n u n a 
c a p a d e m o r t e r o i m p e r m e a b i l i z a d o d e 
10 c e n t í m e t r o s d e e s p e s o r . 

Electricidad. 

Huiles de transformateurs et mo-
difications de leurs propriétés sous 
I'action de la chaleur. (RevueB. B. C, 
agosto 1922, pág. 159.) 

E l a u t o r d e e s t e a r t í c u l o e m p i e z a re­
c o r d a n d o las p r i n c i p a l e s t e o r í a s q u e s o ­
bre la f o r m a c i ó n d e a c e i t e s m i n e r a l e s se 
a d m i t e n y d e s p u é s s u m i n i s t r a i n t e r e s a n ­
t e s d e t a l l e s a c e r c a d e l o s r e s u l t a d o s d e l 
m e t a m o r f i s m o d e lasi m a t e r i a s g r a s a s s o ­
m e t i d a s a la a c c i ó n d e l a ire y d e l ca lor , 
e s t a b l e c i e n d o u n a ser ie d e a n a l o g í a s e n ­
t r e t o d o lo a n t e r i o r y lo q u e s u c e d e e n 
l o s a c e i t e s d e l o s t r a n s f o r m a d o r e s s o m e ­
t i d o s a l a a c c i ó n d e t r e s f a c t o r e s : c a l o r , 
o x í g e n o , c o b r e . 

A c o n s e c u e n c i a d e e l l a l o s a c e i t e s e x -
] 5 e r i m e n t a n c o n d e n s a c i o n e s , p o l i m e r i z a ­
c i o n e s y o x i d a c i o n e s q u e d a n l u g a r a la 
f o r m a c i ó n d e p r o d u c t o s s o l u b l e s q u e c o ­
l o r e a n e l a c e i t e , o i n s o l u b l e s q u e s e p r e ­
s e n t a n e n f o r m a d e s e d i m e n t o s . 

D e s p u é s e l a u t o r e x a m i n a l o s p r i n c i ­
p a l e s m é t o d o s d e e n s a y o q u e s e s i g u e n 
e n I n g l a t e r r a , F r a n c i a y A l e m a n i a , e n 
g e n e r a l b a s a d o s s o b r e la a c c i ó n p r o l o n ­
g a d a d e l c a l o r e n p r e s e n c i a d e l a ire , c o n 
a g i t a c i ó n d e é s t e y d e o x í g e n o . L o s m é ­
t o d o s i n g l e s e s y a l e m a n e s h a c e n i n t e r v e ­
n ir l a a c c i ó n c a t a l í t i c a d e l c o b r e . 

S i g u i e n d o e s t o s m é t o d o s s e p u e d e n d e ­
t e r m i n a r l o s c a m b i o s d e co lor , la i m p o r ­
t a n c i a d e l o s s e d i m e n t o s y la c a n t i d a d 
(le p r o d u c t o s s o l u b l e s e n e l l i cor d e K e s -
l e u p . 

T a m b i é n e s t u d i a e l m é t o d o a d o p t a d o 
por la B r o w n - B o v e r i y s i g u i e n d o e c u a l 
e l a c e i t e s e s o m e t e s u c e s i v a m e n t e a la 
a g i t a c i ó n d e a i re e n p r e s e n c i a d e u n a s 
v a r i l l a s d e c o b r e e n v u e l t a s e n h i l o d e 
a l g o d ó n y a la t e m p e r a t u r a d e 112° d u ­
r a n t e 100 , 2 0 0 , 3 0 0 h o r a s . A l c a b o d e 

e s t o s t i e m p o s s e d e t e r m i n a e l c a m b i o d e 
c o l o r d e l a c e i t e , la i m p o r t a n c i a d e l o s 
s e d i m e n t o s , e n frío o a 7 0 ° , y l a p é r d i d a 
d e r e s i s t e n c i a d e l h i l o d e a l g o d ó n . 

E l e n s a y o s e r e a l i z a e n u n r e c i p i e n t e 
d e c o b r e y e n o t r o s d e cr i s ta l s u m e r g i d o s 
e n el d e c o b r e . 

E l a r t i c u l o t e r m i n a c o n u n o s c u a d r o s 
q u e m u e s t r a n l a n e c e s i d a d d e o b s e r v a r 
b i e n t o d a s l a s c a u s a s d e a l t e r a c i ó n d e l o s 
a c e i t e s q u e s e e s t u d i a n , y c o m o c o n s e ­
c u e n c i a d e lo q u e e n é l s e e x p o n e s e p u e ­
d e e s t a b l e c e r q u e u n b u e n a c e i t e s e c o - . 
l o r e a p o c o y d e j a m u y ] )ocos s e d i m e n t o s . 

Inert Gas over Oil in a New Trans-
former. (Electrical World, vol. 81, 
página 747.) 

L a p r e c i p i t a c i ó n d e s e d i m e n t o s e n e l 
a c e i t e q u e l l e n a u n t r a n s f o r m a d o r e s u n 
f e n ó m e n o í n t i m a m e n t e u n i d o a la p r e ­
s e n c i a d e o x í g e n o , y c u y a v e l o c i d a d a u ­
m e n t a m u c h o c o n l a e l e v a c i ó n d e t e m ­
p e r a t u r a . L a A m e r i c a n W e s t i n g h o u s e 
C o m p a n y h a r e a l i z a d o u n o s e n s a y o s q u e 
d e m u e s t r a n q u e si e l a c e i t e s e c a l i e n t a e n 
p r e s e n c i a d e u n g a s i n e r t e , j)or e j e m p l o 
el n i t r ó g e n o , n o s e p r e c i p i t a n s e d i m e n t o s . 

A c o n s e c u e n c i a d e e s t o s e n s a y o s se 
c o n s t r u y e r o n u n o s t r a n s f o r m a d o r e s , c o n 
u n a s c á m a r a s d e e x p a n s i ó n , q u e p e r m i ­
t í a n r e d u c i r la c a n t i d a d d e a c e i t e e n c o n ­
t a c t o c o n e l a ire; p e r o a p e s a r d e l a s cá ­
m a r a s d e e x p a n s i ó n l o s d e p ó s i t o s s e r o m -
) ían c u a n d o la p r e s i ó n i n t e r i o r a u m e n t a ­
ba r á p i d a m e n t e p o r p r o d u c i r s e u n a r c o . 

L a ú n i c a s o l u c i ó n q u e q u e d a b a p a r a 
e v i t a r e s t a s r o t u r a s y s u p r i m i r la p r e c i ­
p i t a c i ó n d e s e d i m e n t o s e r a e s t a b l e c e r e l 
t r a n s f o r m a d o r c o n u n a c a p a d e g a s i n e r t e 
e n c i m a d e l a c e i t e . U n a v á l v u l a e s p e c i a l 
permite l a s a l i d a d e l g a s c w a n d o a u m e n t a 
a p r e s i ó n i n t e r i o r y l a e n t r a d a d e a ire 

c u a n d o e s t a p r e s i ó n l l e g a a ser infer ior 
a la a t m o s f é r i c a ; e l a ire e n t r a a t r a v é s d e 
u n a p a r a t o q u e a b s o r b e l a h u m e d a d y e l 
o x í g e n o . 

A l a t e m p e r a t u r a n o r m a l , el a c e i t e a b ­
s o r b e d e u n 10 a u n 15 p o r 100 d e a i re , 
q u e e x p u l s a a l ir a u m e n t a n d o d e t e m p e ­
r a t u r a y q u e p o c o a p o c o e s s u b s t i t u i d o 
p o r el n i t r ó g e n o . 

O t r a d e l a s v e n t a j a s d e l n i t r ó g e n o es 
q u e e v i t a l a s e x p l o s i o n e s a q u e p u e d e d a r 
l u g a r la p r o d u c c i ó n del h i d r ó g e n o a c o n ­
s e c u e n c i a d e u n a r c o . 

Explosivos. 

L' emploí de 1' explosif a 1' oxygé-
ne liquide dans les mines de fer de 
Lorraine. (Suplemento de la Revue 
de rIndustrie Minerale, 15 diciem­
bre 1922, pág. 84.) 

E s t e a r t í c u l o c o m p r e n d e l a f a b r i c a ­
c i ó n d e o x í g e n o l íqu i ( io , l a d e l o s c a r t u ­
c h o s y el e m p l e o d e é s t o s ; u n a g r a n p a r t e 
e s t á d e d i c a d a a l e s t u d i o c r í t i c o d e l a a p l i -
c a c i í m d e d i c h o e x p l o s i v o a l a s m i n a s d e 
h i erro d e L o r e n a . E s t a ú l t i m a p a r t e e s l a 
m á s i n t e r e s a n t e y d e e l l a d a r e m o s vm 
r e s u m e n a n u e s t r o s l e c t o r e s . 

E n m u c h a s o c a s i o n e s s e h a d i c h o q u e 
e l o x í g e n o l í q u i d o o r i g i n a c o n f r e c u e n c i a 

q u e m a d u r a s , p e r o e s t á p e r f e c t a m e n t e 
c o m p r o b a d o q u e e s t a s q u e m a d u r a s n o 
s u e l e n ser g r a v e s . C o m o c o m p e n s a c i ó n 
p u e d e c i t a r s e l a s u p r e s i ó n d e l o s a c c i d e n ­
t e s q u e s u e l e n ocurrir d u r a n t e l o s a l m a ­
c e n a m i e n t o s d e o t r a s c l a s e s d e e x p l o ­
s i v o s . 

L a s e x p l o s i o n e s r e t r a s a d a s s o n m e n o s 
p e l i g r o s a s y l a s exxj los iones a d e l a n t a d a s 
p u e d e n p r e s e n t a r s e c u a n d o u n b a r r e n o 
d é b o c a z o . 

L a p r o x i m i d a d d e l a c e t i l e n o es pe l i ­
g r o s a ; e n l a s m i n a s e n d o n d e s e e m p l e a 
e s t e g a s p a r a e l a l u m b r a d o y e l o x í g e n o 
l í q u i d o c o m o e x p l o s i v o d e b e e v i t a r s e e n 
a b s o l u t o l a e x i s t e n c i a d e c a r b u r o d e ca l ­
c i o e n l a s c e r c a n í a s d e l a s t o m a s d e a i re 
d e l a s m á q u i n a s d e o x í g e n o l í q u i d o , a s í 
c o m o t o d o c o n t a c t o e n t r e l o s c a r t u c h o s 
y l o s r e c i p i e n t e s q u e c o n t e n g a n c a r b u r o . 

N o s e h a o b s e r v a d o n i n g u n a a c e l e r a ­
c i ó n d e b i d a a l a i n f l u e n c i a d e l o x í g e n o 
l í q u i d o e n la c o m b u s t i ó n d e l a m e c h a . 
S i n e m b a r g o , n o h a y q u e o l v i d a r q u e e n 
e l interior d e u n b a r r e n o c a r g a d o c o n 
o x i g e n o l í q u i d o la m e c h a puede e n c o n ­
t r a r s e e n u n a a t m ó s f e r a m u y r i c a e n o x í ­
g e n o p r o c e d e n t e d e l o s c a r t u c h o s i m ­
p r e g n a d o s q u e c o n s t i t u y e n l a c a r g a . 

T a m b i é n s é h a p o d i d o c o m p r o b a r q u e 
n o h a y p e l i g r o d e c o m b u s t i ó n e s p o n t á ­
n e a d e l o s c a r t u c h o s q u e f o r m e n l a c a r g a 
d e u n b a r r e n o b a j o l a a c c i ó n d e la p r e s i ó n 
d e l o x í g e n o y s i n l a i n t e r v e n c i ó n d e u n 
p u n t o i n c a n d e s c e n t e . 

E l a r t í c u l o t e r m i n a c o n t r e s i n t e r e s a n ­
t e s e s t u d i o s d e l o x í g e n o l í q u i d o d e s d e l o s 
p u n t o s d e v i s t a h i g i é n i c o , t é c n i c o y e c o ­
n ó m i c o . E n e l p r i m e r o p r e s e n t a e l a u t o r 
u n o s c u a d r o s c o n a n á l i s i s d e g a s e s r e c o ­
g i d o s d e s p u é s d e u n a e x p l o s i ó n d e o x í g e ­
n o l íqrúdo , q u é n o p r e s e n t a n h u e l l a a l g u ­
n a d e g a s e s d e l e t é r e o s . D e l e s t u d i o c o -
r r ó s p o n í í i e n t e a l p u n t o d e v i s t a e c o n ó m i ­
c o , u n o d e l o s p á r r a f o s m á s i n t e r e s a n t e s 
e s e l d e d i c a d o a c a l c u l a r e l p r e c i o d e c o s ­
t e i n d u s t r i a l en e l m o m e n t o d e la d i s t r i ­
b u c i ó n d e la c a n t i d a d d e o x í g e n o l í q u i d o 
e q u i v a l e n t e a u n k i l o g r a m o d e p ó l v o r a , 
t e n i e n d o e n c u e n t a l a s p é r d i d a s j ior e v a ­
p o r a c i ó n d u r a n t e e l t r a n s p o r t e , el p r e c i o 
d e c o s t e d e l o x í g e n o l í q u i d o e n la m á q u i ­
n a , la a m o r t i z a c i ó n d e la m á q u i n a y d e 
l a i n s t a l a c i ó n y e l p o d e r a b s o r b e n t e d e 
l o s c a r t u c h o s . . 

C o m o r e s u l t a d o e s t a b l e c e l a s d o s c o n ­
c l u s i o n e s s i g u i e n t e s : 

1.° E l o x í g e n o l í q u i d o p r e s e n t a s o b r e 
o t r o s e x p l o s i v o s v e n t a j a s i n d i s c u t i b l e s y 
q u e p r i n c i p a l m e n t e s e re f i eren a l a s e g u ­
r i d a d , h i g i e n e y r e n d i m i e n t o . 

2.° L a g e n e r a l i z a c i ó n d e s u e m p l e o 
p e r m i t i r í a l a r e d u c c i ó n d e l o s g a s t o s e n 
n u m e r o s a s m i n a s . 

Mineralogía. 

Les propriétés des mineraux, leur 
interpretation quand a la genése des 
espéees minerales. (Revue de VIn­
dustrie Minerale, 15 mayo 1923, pá­
gina 155.) 

E l e s t u d i o d e l o s m i n e r a l e s , o s e a l a 
m i n e r a l o g í a , e s e l f v m d a m e n t o d e l c o n o ­
c i m i e n t o d e l a s r o c a s y d e l o s m i n e r a l e s . 
S i n e m b a r g o , m u c h o s c e n t r o s t é c n i c o s 
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t i e n d e n a c o n s i d e r a r la m i n e r a l o g í a c o m o 
u n a c i e n c i a d e p u r a c l a s i f i c a c i ó n , l i m i ­
t á n d o s e a d e t e r m i n a r , e s dec i r , a c o l o c a r 
e n u n c i e r t o s i s t e m a , l a s e s p e c i e s m i n e ­
rales e x i s t e n t e s e n u n a f o r m a c i ó n n a t u ­
ral y d e j a n d o a o t r o s e l c u i d a d o d e e x p l i ­
car s u g é n e s i s . 

E l a u t o r s e p r o p o n e e n s e ñ a r c ó m o l o s 
m o d e r n o s m é t o d o s d e la m i n e r a l o g í a , a 
p e s a r d e e s t a r e n s u i n f a n c i a , l l e g a n a 
r e l a c i o n a r d e u n m o d o s a t i s f a c t o r i o l a s 
p r o p i e d a d e s d e l o s m i n e r a l e s c o n s u g é ­
n e s i s ; p a r a e l l o s e a p o y a n e n l o s m é t o d o s 
d e la f í s i c a m o l e c u l a r . Claro q u e e s t o s 
m é t o d o s , p o r r a z ó n d e s u m i s m a n o v e ­
d a d , c o n d u c e n a r e s u l t a d o s a v e c e s i n ­
c o m p l e t o s o p r o v i s i o n a l e s . E l a u t o r in ­
s i s t e e n el c a m i n o q u e p u e d e n s e g u i r l o s 
f u t u r o s t r a b a j o s y e n lo q u e d e e l l o s s e 
p u e d e e s p e r a r . 

E n la p r i m e r a p a r t e d e s u a r t í c u l o 
e x a m i n a lo q u e r e c i e n t e s d e s c u b r i m i e n ­
t o s c r i s t a l o g r á f i c o s n o s e n s e ñ a n s o b r e e l 
e s t a d o c r i s t a l i n o d e l a m a t e r i a , qne e s , 
s a l v o r a r a s e x c e p c i o n e s , e l d e l o s m i n e - , 
r a l e s n a t u r a l e s . 

E n la s e g u n d a p a r t e c o m b i n a l a s e n s e ­
ñ a n z a s as i o b t e n i d a s c o n d a t o s t o m a d o s 
d e l a g e o l o g í a i n t e r n a , p a r a d e d u c i r , t e ó ­
r i c a m e n t e , l a s c o n d i c i o n e s d e g é n e s i s d e 
l a s p r i n c i p a l e s • e s p e c i e s m i n e r a l e s y c o n ­
f r o n t a r e s t o s r e s u l t a d o s c o n l o s p r o c e d e n ­
t e s d e l a o b s e r v a c i ó n d i r e c t a . 

Varios. 

Au su jet des extincteurs d'incen­
die au tétrael i lorure de carbone. 
(La Technique Moderne, 15 diciem­
bre 1 9 2 2 , pág. 5 9 3 . ) 

L o s e x t i n t o r e s d e i n c e n d i o s a b a s e d e 
t e t r a c l o r u r o d e c a r b o n o (CCl'') c r e a n a l ­
r e d e d o r d e l a p a r t e i n c e n d i a d a u n a a t ­
m ó s f e r a d e v a p o r e s p e s a d o s q u e i m p i d e n 
e l a c c e s o d e l o x í g e n o y , p o r lo t a n t o , e v i ­
t a n la p r o p a g a c i ó n d e l f u e g o . E l t e t r a c l o ­
ruro d e c a r b o n o se e m p l e a p u r o o m e z ­
c l a d o c o n p e q u e ñ a s c a n t i d a d e s d e o t r a s 
s u b s t a n c i a s , t a l e s c o m o a c e i t e s p e s a d o s , 
c l o r o f o r m o , e s e n c i a d e t r e m e n t i n a , e t c . 

U n o d e l o s i n c o n v e n i e n t e s q u e s e a c h a ­
c a n al t e t r a c l o r u r o d e c a r b o n o e s s u fác i l 
d e s c o m p o s i c i ó n c o n p r o d u c c i ó n d e o x i ­
c l o r u r o d e c a r b o n o t ó x i c o : 

CCl* + Hí'O = COCÍ 2 + 2HC1 

L a O f i c i n a d e M i n a s d e W a s h i n g t o n 
h a e s t u d i a d o e s t a d e s c o m p o s i c i ó n p r o ­
y e c t a n d o , e n u n a c á m a r a d e 2 8 m ^ d e 
c a p a c i d a d , s o b r e u n a b a r r a c a l e n t a d a a l 
r o j o , 5 0 c m ^ d e t e t r a c l o r u r o d e c a r b o n o . 

U n a n á l i s i s d e l o s g a s e s c o n t e n i d o s e n 
la c á m a r a d e s p u é s d e e s t a o p e r a c i ó n d i o 
c o m o r e s u l t a d o l a e x i s t e n c i a d e 168 m i ­
l l o n é s i m a s d e l t ó x i c o a n t e s c i t a d o . D i c h o 
g a s e s t ó x i c o p a r a e l h o m b r e e n u n a p r o ­
p o r c i ó n d e 2 5 m i l l o n é s i m a s a c t u a n d o d u ­
r a n t e m e d i a h o r a , y u n a c o n c e n t r a c i ó n 
d e 5 m i l l o n é s i m a s e s s u f i c i e n t e p a r a pro­
d u c i r a b u n d a n t e t o s . 

E n e l a r t í c u l o q u e r e s e ñ a m o s e l a u t o r 
e s t u d i a la a c c i ó n s o b r e e l t e t r a c l o r u r o d e 
ca.rbono: 1.°, d e l a i r e s e c o ; 2 . ° , d e l a ire 
h ú m e d o ; 3 . ° , d e l a ire e n p r e s e n c i a d e u n 
c a t a l i z a d o r ( c a r b ó n v e g e t a l ) . E l a u t o r 
d e s c r i b e e l d i s p o s i t i v o e m p l e a d o p a r a 
rea l i zar e s t e e s t u d i o . H a c o m p r o b a d o 
q u e e l o x i c l o r u r o d e c a r b o n o n o s e f o r m a 
m a s q u e a t e m p e r a t u r a s c o m p r e n d i d a s 
e n t r e 2 0 0 y 8 0 0 ° : ^ 

E n a ire s e c o l a r e a c c i ó n e s m u y l i m i t a -
A h ú m e d o m o d i f i c a l a r e a c c i ó n 
d e d e s c o m p o s i c i ó n f a v o r e c i e n d o la for­
m a c i ó n d e l o x i c l o r u r o d e c a r b o n o . 

E l a u t o r a c e p t a l a s c o n c l u s i o n e s d e l a 
Of i c in a d e M i n a s y p i d e q u é l o s c o n s t r u c ­
t o r e s d e a p a r a t o s q u e u t i l i z a n e l t e t r a c l o ­
ruro d e c a r b o n o i n s c r i b a n s o b r e d i c h o s 
a p a r a t o s las i n s t r u c c i o n e s n e c e s a r i a s p a r a 
s u m a n e j o , i n c l u y e n d o u n a a d v e r t e n c i a 
s o b r e l o s p e l i g r o s q u e p u e d e n r e s u l t a r d e 
s u e m p l e o . 

C o m o la a c c i ó n d e l a g u a e s l a m á s i m ­
p o r t a n t e , el p e l i g r o s e a g r a v a c u a n d o s e • 
a p a g a un i n c e n d i o p o r m e d i o d e l a g u a y 
d e l t e t r a c l o r u r o d e c a r b o n o ; h a c e f a l t a 
:)rescindir e n a b s o l u t o d e r e g a r c o n a g u a 
os o b j e t o s q u e h a y a n s i d o s o m e t i d o s a la 

a c c i ó n d e l t e t r a c l o r u r o d e c a r b o n o . 

Zootecnia. 

El «Standard» de perfección, por 
S. Gastelló. (Mundo Avícola, núme­
ros 13 y 14 , enero y febrero de 1923 . ) 

D e f i n e e l Standard, q u e e n e s p a ñ o l d e b e 
l l a m a r s e p a t r ó n , c o m o e l i d e a l z o o t é c n i c o 
a l q u e d e b e n t e n d e r t o d o s l o s p r o d u c t o ­
re s p a r a a l c a n z a r e n s u s a n i m a l e s l a s c a ­
r a c t e r í s t i c a s q u e d e b e r e u n i r e l a n i m a l 
p a r a ser p r e m i a d o e n c o n c u r s o s , e x p o s i ­
c i o n e s , e t c . 

.Hace r e s a l t a r c o n v a r i o s e j e m p l o s la di ­
f erenc ia e n t r e b e l l e z a e s t é t i c a y b e l l e z a 
z o o t é c n i c a ; u n o d e e l l o s e s e l d e l c e r d o 
«Yorkshire» cpie, a u n q u e c h a t o , d e p a t a s 
c o r t a s y a.specto r e p u g n a n t e , p u e d e c o n s ­
t i t u i r rm hermoso animal. 

E l Standard e s d i s t i n t o , s e g ú n la f inal i ­
d a d , c a p r i c h o , m o d a o recreo; p e r o e n t o ­
d o s l o s c a s o s y p a r a c a d a a n i m a l s e d e b e 
a d o p t a r u n p a t r ó n c o n c a r a c t e r í s t i c a s b i e n 
m a r c a d a s . E n I n g l a t e r r a , E s t a d o s U n i d o s 
V F r a n c i a a s í s e h a c e , y c a d a c i n c o a ñ o s 
se m o d i f i c a n e s t a s c a r a c t e r í s t i c a s s i a s í s e 
cree c o n v e n i e n t e ; p e r o s i e m p r e e n re la­
c i ó n l o s j u e c e s c o n l o s e x p o s i t o r e s p a r a 
q u e é s t o s s e p a n a q u é a t e n e r s e . S e e v i ­
t a n d e e s t e m o d o g r a n n ú m e r o d e d i ­
v e r g e n c i a s e n l a s a p r e c i a c i o n e s . L a v e n ­
t a j a m a y o r e s p a r a el cr iador , q u e d e s ­
e c h a r á e n s u s t r a b a j o s a q u e l l o s p r o d u c t o s 
q u e s e a l e j e n d e l tipo de perfección d e ­
s e a d o . 

L a s n a c i o n e s c i t a d a s t i e n e n h o y d í a 
p e r f e c t a m e n t e f o r m a d o s s u s Standards re­
f e r e n t e s a t o d a c l a s e d e a n i m a l e s , y e s o s 
p a t r o n e s se f i jaron p o r C l u b s , F e d e r a c i o ­
n e s , A s o c i a c i o n e s d e d i c a d a s a u n a o v a ­
r ias r a z a s d e a n i m a l e s . 

P r o p o n e e l a u t o r d e l t r a b a j o f o r m a r e n 
E s p a ñ a l o s Standards a n t e s d e q u e l o s 
c o n c u r s o s f u n c i o n e n , p a r a q u e é s t o s t e n ­
g a n n o r m a s f i jas a q u e referirse; cree 
a d e m á s q u e c o n la a y u d a d e l o s d i v e r s o s 
p r o d u c t o r e s , e s p e c i a l m e n t e e n a v i c u l t u r a , 
p o d r í a n d a r s e l a s c a r a c t e r í s t i c a s d e e s o s 
p a t r o n e s . 

C o m p l e t a s u s a r t í c u l o s c o n u n a re la­
c i ó n d e l o s p u n t o s q u e d e b e n t e n e r s e e n 
c u e n t a p a r a f o r m a r u n Standard e n a v i ­
c u l t u r a , i n d i c á n d o l e s b a s e s g e n e r a l e s p a r a 
la d e t e r m i n a c i ó n d e l Standard d e i m a 
r a z a y d a n d o l a s c a r a c t e r í s t i c a s d e u n 
ga l l o «Leghorn» d e c r e s t a s e n c i l l a . 

L i b r o s 
Arquitectura naval. 

Arquitectura naval. Teoría del na­
vio, por Emigdio Iglesias.—Viimeva 
parte, tomo II.—«Calpe», Madrid, 
Barcelona, Buenos Aires.—Precio,, 
16 pesetas. 

N u e s t r o c o l a b o r a d o r Sr. I g l e s i a s c o n ­
t i n ú a e n e l t o m o I I d e s u . o b r a L a e x p o s i ­

c i ó n dd l a t eor ía d e l n a v i o , h a c i e n d o d e 
e l l a u n d e t e n i d o e s t u d i o m a t e m á t i c o , q u e 
r e v e l a los g r a n d e s c o n o c i m i e n t o s d e l a 
m a t e r i a q u e s u a u t o r p o s e e . 

E s t e s e g u n d o t o m o e s t á f o r m a d o p o r 
n u e v e c a p í t u l o s c u y o s t í t u l o s s o n : « E s t u ­
d i o s s o b r e l a s o l a s . O l a s t r o c o i d a l e s » , 
« M o v i m i e n t o d e b a l a n c e d e l n a v i o e n 
a g u a s t r a n q u i l a s y s i n r e s i s t e n c i a » , «Mo­
v i m i e n t o d e b a l a n c e d e l n a v i o e n a g u a s 
t r a n q u i l a s y c o n r e s i s t e n c i a » , « M o v i m i e n ­
t o d e b a l a n c e d e l n a v i o e n t r e l a s o las» , 
« M o v i m i e n t o d e c a b e z a d a d e l n a v i o » , 
« I n t r o d u c c i ó n a l e s t u d i o ' d e la r e s i s t e n c i a 
a l m o v i m i e n t o d i r e c t o d e la carena» , 
« R e s i s t e n c i a d e la carena» , « E v o l u c i ó n d e l 
n a v i o » , «Escora». 

E l c a p í t u l o d e d i c a d o a l e s t u d i o d e l a s 
o l a s t e r m i n a c o n u n a i n t e r e s a n t e b i b l i o ­
g r a f í a . 

Carreteras. 

Obras públicas. Palencia. Memo­
ria. 

D . J o s é M a r í a S á i n z y R a m í r e z , i n g e ­
n i e r o j e f e d e O b r a s p ú b l i c a s d e la p r o ­
v i n c i a d e P a l e n c i a , h a t e n i d o la a m a b i l i ­
d a d d e e n v i a r n o s u n e j e m p l a r d e la M e ­
m o r i a q u e c o n e l t í t u l o q u e a n t e c e d e h a 
p u b l i c a d o r e c i e n t e m e n t e y e n l a q u e re­
c o p i l a l a l a b o r r e a l i z a d a d u r a n t e l o s d o c e 
a ñ o s q u e l l e v a al f r e n t e d e d i c h a j e fa ­
t u r a . 

E n d i c h a M e m o r i a f i g u r a n d a t o s m u y 
i n t e r e s a n t e s , e s p e c i a l m e n t e l o s q u e a 
p r e c i o s y e x p r o p i a c i ó n s e re f i eren , y d e 
s u l e c t u r a s e d e d u c e q u e l a s p r i n c i p a l e s 
d i f i c u l t a d e s c o n q u e e n l a p r o v i n c i a d e 
P a l e n c i a h a y q u e l u c h a r p a r a c o n s e g u i r 
b u e n o s f i r m e s s o n l a s o r i g i n a d a s por l o s 
r i g o r e s d e l c l i m a y ol t r á f i c o p e s a d o . 

C o m o c i fras c u r i o s a s i n d i c a r e m o s q u e 
d e 1 9 . 5 2 2 v e h í c u l o s d e c i r c u l a c i ó n a u t o ­
r i z a d a por l a J e f a t u r a d e P a l e n c i a e n 31 
d e d i c i e m b r e d e 1 9 2 2 , 1 9 . 3 0 3 e r a n d e 
t r a c c i ó n a n i m a l y 1 9 . 0 0 4 d e d o s r u e d a s . 

N o d u d a m o s q u e e s t a M e m o r i a h a d e 
i n t e r e s a r m u c h o a l o s c o m p a ñ e r o s d e l s e ­
ñ o r S á i n z y e n g e n e r a l a t o d o s l o s q u e d e 
c a r r e t e r a s s e o c u p a n . 

Combustibles, 

El carbón y sus aplicaciones cien­
tíficas, por W. A. Bone, traducido 
de la segunda edición inglesa por 
Antonio Luis Villegas Escudero.— 
«Calpe», Madrid, Barcelona, Buenos 
Aires.—Precio, 4 0 pesetas. 

E l a u t o r d e e s t e l ibro h a s i d o d u r a n t e 
m u c h o t i e m p o p r e s i d e n t e d e l C o m i t é d e 
l a A s o c i a c i ó n B r i t á n i c a d e e c o n o m í a d e 
c o m b u s t i b l e s y p o r c o n s i g u i e n t e h a p o d i ­
d o r e u n i r e n s u o b r a u n a g r a n c a n t i d a d 
d e d a t o s i n t e r e s a n t í s i m o s . 

E n a q u é l l a p r e s e n t a u n r e s u m e n c l a r o 
y s u c i n t o d e l o s a s p e c t o s e s t a d í s t i c o s , 
q u í m i c o s y t é c n i c o s q u e o f r e c e e l p r o b é ] -
m a d e l c a r b ó n . E m p i e z a c o n u n c a p í t u l o 
s o b r e e l a s p e c t o g e n e r a l y e s t a d í s t i c o , 
t r a t á n d o l o d e s d é u n p u n t o d e v i s t a n a ­
c i o n a l ; s i g u e a e s t o u n a r e v i s t a d e l e s t a ­
d o p r e s e n t e d e l a c i e n c i a r e s p e c t o al ori­
g e n y m a n i p u l a c i ó n d e l c a r b ó n , i n c l u y e n ­
d o l a d e s t i l a c i ó n , o x i d a c i ó n y c o m b u s ­
t i ó n . L a ú l t i m a p a r t e d e l l ibro e s t á d e d i ­
c a d a a e s t u d i a r l o s p r i n c i p i o s e c o n ó m i c o s 
y a p l i c a c i o n e s i n d u s t r i a l e s d e d i c h o c o m ­
b u s t i b l e , y a c a d a u n a d e l a s c u a l e s d e d i ­
c a e l a u t o r u n o o m á s c a p í t u l o s . E l v o l u ­
m e n t e r m i n a c o n u n r e s u m e n s o b r e « c o m ­
b u s t i ó n superf ic ia l» , 
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E l c o n j u n t o f o r m a u n o d e l o s m á s i n ­
t e r e s a n t e s y c o m p l e t o s t r a t a d o s q u e s o ­
bre e l c a r b ó n s e l i a n p u b l i c a d o e n e s p a ­
ñ o l . N o v a c i l a m o s e n a s e g u r a r a e s t e l ibro 
u n é x i t o i g u a l a l y a o b t e n i d o p o r l a s res ­
t a n t e s o b r a s d e la c o l e c c i ó n d e t r a t a d o s 
d e i n g e n i e r í a q u e b a j o l a d i r e c c i ó n d e 
E . T o r r a d a s p u b l i c a la C a s a «Calpe». 

Le gaz d'eau appropié aux chauf-
fages industriéis, por J. B. Nérard.— 
Desforges, París. —Precio, 2 , 2 5 frs. 

E s t e f o l l e t o es d e g r a n i n t e r é s p a r a l o s 
i n d u s t r i a l e s q u e d e s e e n m o d i f i c a r s u s 
a c t u a l e s p r o c e d i m i e n t o s d e u t i l i z a c i ó n d e 
c o m b u s t i b l e s , p u e s d e u n m o d o c l a r o y 
s e n c i l l o p o n e d e r e l i e v e l a s g r a n d e s e c o ­
n o m í a s q u e s e p u e d e n c o n s e g u i r e n c u a l ­
q u i e r a d e l o s d i v e r s o s u s o s q u e d e l car­
b ó n s e h a c e n m e d i a n t e la g a s i f i c a c i ó n d e 
e s t e ú l t i m o . 

Modern Gas producers, por iV. E. 
Bambush. — Bonn Brothers, Ltd., 
Londres.—Precio, 5 5 chelines. 

A u n q u e la i m p o r t a n c i a y e l c o n s u m o 
d e p e t r ó l e o y s u s d e r i v a d o s a u m e n t a d e 
d í a e n d í a , l o s c o m b u s t i b l e s s ó l i d o s s i g u e n 
p r o p o r c i o n a n d o c a l o r y f u e r z a a n u m e r o ­
s a s i n d u s t r i a s , p a r a l a s c u a l e s es d e .sumo 
i n t e r é s p o d e r o b t e n e r d e d i c h o s combvis -
t i b l e s e l m á x i m o r e n d i m i e n t o . 

P a r a u t i l i z a r l a p o t e n c i a ca lor í f i ca d e 
u n c o m b u s t i b l e s ó l i d o s e p u e d e n s e g u i r 
t r e s p r o c e d i m i e n t o s : 

1.° C o m b u s t i ó n d i r e c t a . 
2.° D e s t i l a c i ó n c o n p r o d u c c i ó n d e c o k . 
3 . ° G a s i f i c a c i ó n c o m p l e t a . 
E l p r i m e r o c o n s i s t e e n ad^mitir e n el 

h o g a r t o d o el a ire n e c e s a r i o p a r a q u e l a 
c o m b u s t i ó n s e a c o m p l e t a ; e s e l m á s s e n ­
c i l l o y a n t i g u o d e t o d o s e l l o s . E n e s t a 
f o r m a es c o m o s e q u e m a m á s c o m b u s t i ­
b l e e n el m u n d o , a u n q u e e n g e n e r a l c o n 
u n p e q u e ñ o r e n d i m i e n t o . 

E l t e r c e r p r o c e d i m i e n t o p r e s e n t a n u ­
m e r o s a s v e n t a j a s d e b i d a s a la m a y o r fa­
c i l i d a d d e t r a n s p o r t e y c o m b u s t i ó n q u e 
p r e s e n t a n l o s g a s e s , q u e t a m b i é n p u e d e n 
ser u t i l i z a d o s e n m o t o r e s d e e x p l o s i ó n , 
p u d i é n d o s e l l e g a r a c o n s e g u i r r e n d i m i e n ­
t o s m u y e l e v a d o s . 

E s t o h a h e c h o q u e la p r o d u c c i ó n d e 
g a s , p a r t i e n d o d e u n a f o r m a c u a l q u i e r a 
cíe c o m b u s t i b l e s ó l i d o , h a y a e x p e r i m e n ­
t a d o g r a n d e s p r o g r e s o s . 

E s t o s h a n s i d o r e c o g i d o s , e s t u d i a d o s 
y a n a l i z a d o s e n s u e x c e l e n t e o b r a p o r el 
Sr. R a m b u s h . 

E n e l l a e l a u t o r p r e s c i n d e d e a q u e l l o 
q u e e s c o m ú n a t o d a c l a s e d e c o m b u s t i ­
b l e s , i n s i s t i e n d o e n lo p e c u l i a r a l o s c o m ­
b u s t i b l e s g a s e o s o s y d e d i c a n d o e s p e c i a l 
a t e n c i ó n a los g a s ó g e n o s e n s u s d i f e r e n ­
t e s f o r m a s y t i p o s . 

E l l ibro q u e r e s e ñ a m o s e s t á d i v i d i d o 
e n t r e s p a r t e s : la p r i m e r a t r a t a d e la t e o ­
r ía d e l g a s ó g e n o ; la s e g u n d a e s t u d i a l o s 
d i f e r e n t e s t i p o s d e g a s ó g e n o s y s u i n s t a ­
l a c i ó n ; l a t e r c e r a s e o c u p a d e l f u n c i o n a ­
m i e n t o d e los g a s ó g e n o s , d e d i c a n d o u n 
c a p í t u l o a la p a r t e e c o n ó m i c a , y , p o r ú l ­
t i m o , la c u a r t a , e n l í n e a s g e n e r a l e s , e x ­
p o n e l a s p r i n c i p a l e s a p l i c a c i o n e s d e l o s 
g a s ó g e n o s . 

Electricidad. 

Calcul pratique des conducteurs 
dans les instalations éleetriques, por 
P. üíawrer. —Desforges, París.—Pre­
cio, 5 francos. 

L a m a y o r p a r t e d e las o b r a s t é c n i c a s 
d e s c u i d a n los c a p í t u l o s d e d i c a d o s a l 

c á l c u l o d e l o s c o n d u c t o r e s e l é c t r i c o s ; s u e ­
l e n d e d i c a r g r a n a t e n c i ó n a l c á l c u l o d e 
las g r a n d e s l í n e a s d e t r a n s p o r t e d e e n e r ­
g í a a a l t a t e n s i ó n , p e r o cas i p r e s c i n d e n 
V)or c o m p l e t o d e las c a n a l i z a c i o n e s d e 
p o c a l o n g i t u d y a b a j a t e n s i ó n . 

C o m o n o s i e m p r e s e p u e d e a p l i c a r a 
e s t a s c a n a l i z a c i o n e s l o s m i s m o s p r i n c i -
j) ios d e c á l c u l o q u e a l a s p r i m e r a s , p u e s t o 
q u e l o s d a t o s y l a s c o n s t a n t e s e l é c t r i c a s 
n o s o n i g u a l e s e n a m b o s c a s o s , la o b r i t a 
q u e r e s e ñ a m o s , e n la c u a l s e h a n c o n d e n ­
s a d o t o d o s l o s e l e m e n t o s n e c e s a r i o s p a r a 
e l c á l c u l o d e c a n a l i z a c i o n e s d e p o c a l o n ­
g i t u d y d e l í n e a s c o n m ú l t i ] i l e s d e r i v a ­
c i o n e s , r e s u l t a m u y ú t i l e i n t e r e s a n t e . 

A d e m á s , a f in d e f a c i l i t a r l o s c á l c u l o s , 
s e h a n d i s p u e s t o e n e l l a n u m e r o s o s a b o ­
c e s q u e d a n d i r e c t a m e n t e la s e c c i ó n d e 
u n c o n d u c t o r . 

Mecánica. 

Resistance des materiaux, por Ber­
trand de Fontviolant.—J. B. Baillié-
re et Fils, París. —Precio, 45 francos. 

E l o r d e n y la f o r m a d e e x p o s i c i ó n d e 
l a s m a t e r i a s t r a t a d a s e n e s t a o b r a s e h a n 
e s c o g i d o d e t a l m o d o q u e s e p u e d e l l egar 
c o n u n a g r a n r a p i d e z a l e s t u d i o d e s u s 
l ) r inc ipa l e s a p l i c a c i o n e s . 

E s t a s s o n p r e s e n t a d a s a n a l í t i c a m e n t e 
pr imero y g r á f i c a m e n t e d e s p u é s . L a s s o ­
l u c i o n e s g r á f i c a s e s t á n i n d i c a d a s c o n 
g r a n d e t a l l e . 

E l l ibro s e c o m p o n e d e u n a i n t r o d u c ­
c i ó n q u e s e o c u p a d e l a d e t e r m i n a c i ó n 
d e m o m e n t o s d e i n e r c i a d e á r e a s p l a n a s 
y d e c i n c o s e c c i o n e s t i t u l a d a s : «Pr inc ip io s 
g e n e r a l e s d e la r e s i s t e n c i a d e m a t e r i a l e s » , 
«Trabajo d e l a s f u e r z a s e lá s t i cas» , «Po­
t e n c i a l i n t e r n o » , « E f e c t o d i n á m i c o d e l a s 
f u e r z a s ex ter iore s» , « D e s p l a z a m i e n t o s e lá s ­
t i c o s y ca lor í f icos» , « F u e r z a s d e e n l a c e 
s u p e r a b u n d a n t e s » , «Só l idos s o m e t i d o s a 
e s f u e r z o s l o n g i t u d i n a l e s . V i g a s r e c t a s 
i s o s t á t i c a s » , «Vigas r e c t a s h i p e r e s t á t i c a s » . 

Metalurgia. 

L'Aluminium et ses alliages, por 
C. G'mrd.—Berger-Levrault, Nan-
cy, París, Estrasburgo.—Precio, 2 5 
francos. 

L a p o c a d e n s i d a d d e l a l u m i n i o h a c e 
q u e e s t e m e t a l h a y a e n c o n t r a d o g r a n 
n ú m e r o d e a p l i c a c i o n e s e n t o d o lo re fe ­
r e n t e a a e r o n á u t i c a . 

P e r o p a r a m u c h a s d e e l l a s s e h a t r o p e ­
z a d o c o n d i f i c u l t a d e s o r i g i n a d a s p o r la 
p e q u e ñ a r e s i s t e n c i a m e c á n i c a d e l a l u m i ­
n i o . L a ú n i c a f o r m a d e a u m e n t a r é s t a 
h a s i d o p r e p a r a r a l e a c i o n e s q u e , c o n s e r ­
v a n d o cas i p o r c o m p l e t o la l i g e r e z a d e l 
a l u m i n i o , o f r e z c a n m a y o r r e s i s t e n c i a . 

E s t a s a l e a c i o n e s p u e d e n r e u n i r s e e n 
t r e s g r u p o s : 

A l e a c i o n e s l i g e r a s d e p e q u e ñ a res i s ­
t e n c i a . 

A l e a c i o n e s l i g e r a s d e g r a n r e s i s t e n c i a . 
A l e a c i o n e s p e s a d a s d e g r a n r e s i s t e n c i a . 
C a d a u n o d e e s t o s g r u p o s p r e s e n t a 

n u m e r o s í s i m a s v a r i e d a d e s , d e las c u a l e s 
las m á s i n t e r e s a n t e s h a n s i d o e s t u d i a d a s 
p o r el Sr . G r a r d , q u e e n el l i b r o o b j e t o d e 
e s t a r e s e ñ a p r e s e n t a el r e s u l t a d o d e s u s 
t r a b a j o s r e a l i z a d o s e n v a r i o s l a b o r a t o ­
r i o s . 

L a o b r a p r e s e n t a n u m e r o s o s d i a g r a ­
m a s , f o t o g r a f í a s y m i c r o f o t o g r a f í a s , y 
t e r m i n a c o n u n a p é n d i c e e n el q u e f i g u ­
r a n l o s p l i e g o s d e c o n d i c i o n e s p a r a e l s u ­
m i n i s t r o a la a e r o n á u t i c a f r a n c e s a d e l in­

g o t e s , a l a m b r e , t u b o s , b a r r a s , e t c . , y a l u ­
m i n i o . 

L'Acier (Aviación. AutomoviHs-
mo. (Construcciones mecánicas. San-
cienes de la guerra), por G. Grard.— 
Berger-Levrault, Nancy, París, Es­
trasburgo.—Precio, 30 francos. 

U n o d e l o s p i ' o b l e m a s q u e e n F r a n c i a 
s e p l a n t e a r o n d u r a n t e l a ú l t i m a g u e r r a 
f u é e l d e los a c e r o s p a r a l a a v i a c i ó n . S e 
n e c e s i t a b a n n u m e r o s o s m o t o r e s d e a e r o ­
p l a n o s y e s t o s m o t o r e s t e n í a n q u e ser 
f a b r i c a d o s e n g r a n p a r t e c o n a c e r o s d e e x ­
c e l e n t e s c u a l i d a d e s ; c o n s e c u e n c i a d e e l lo 
f u é , p r i m e r o , el d e s a r r o l l o d e la f a b r i c a ­
c i ó n d e l o s a c e r o s al cr i so l ; d e s p u é s , l a 
i n s t a l a c i ó n d e n u m e r o s o s h o r n o s e l é c t r i ­
c o s e n l o s q u e s e o b t e n í a n a c e r o s e s p e ­
c i a l e s , y p o r ú l t i m o , el p e r f e c c i o n a m i e n t o 
d e l o s a c e r o s M a r t í n (jue l l e g a r o n a e m ­
p l e a r s e e n a l g u n a s d e l a s p i e z a s s o m e t i ­
d a s a m a y o r e s es f t i erzos . 

E l Sr. G r a r d r e c o g e e n s u o b r a l a s e n ­
s e ñ a n z a s q u e d e t o d o l o a n t e r i o r j )ue-
d e n d e d u c i r s e y l a s e x ] 3 o n e e n l a s s e i s 
p a r t e s e n q u e d i v i d e s u l ibro y q u e t i t u l a : 
«Metalograf ía» , «Forja», « T r a t a m i e n t o s 
t é r m i c o s » , «Aceros o r d i n a r i o s y a c e r o s 
e spec ia l e s» , « C o n d i c i o n e s d e recej ic ión» , 
« E s t u d i o a n a l í t i c o d e u n a c e r o p a r a u n 
c i g ü e ñ a l d e u n m o t o i ' d e a v i a c i ó n » . 

Minas. 

Recherohes miniéres, por Félix 
Colomer.—Dunod, París.—Precio, 25 
francos. 

L a c u a r t a e d i c i ó n d e la o b r a de l s e ñ o r 
C o l o m e r e s t á c o m p l e t a d a c o n u n a a b u n ­
d a n t e i n f o r m a c i ó n s o b r e n u e v o s p r o c e d i ­
m i e n t o s d e i n v e s t i g a c i ó n y l o c a l i z a c i ó n 
d e y a c i m i e n t o s m i n e r a l e s . L o s ingeri ieros 
e n c o n t r a r á n e n e l la i n d i c a c i o n e s ú t i l e s y 
p r e c i s a s s o b r e r e c o g i d a d e m u e s t r a s y 
r e d a c c i ó n d e i n f o r m e s . 

E l l ibro c o n s e r v a s u c a r á c t e r d e p e ­
q u e ñ o m a n u a l , s i r v i e n d o c o m o o b r a d e 
v iügar i zac^ón p a r a e l q u e s i n e s t u d i o s 
p r e v i o s d e s e a d e d i c a r s e a la b u s c a d e 
y a c i m i e n t o s . P a r a el t é c n i c o p u e d e resul ­
t a r m u y út i l c o m o f o r m u l a r i o u o b r a d e 
s í n t e s i s q u e s u m i n i s t r a l a s p r i m e r a s ind i ­
c a c i o n e s n e c e s a r i a s p a r a in ic iar u n e s t u ­
d i o p a r t i c u l a r c u a l q u i e r a . 

Óptica. 

Microscopía. La teoría y el mane­
jo del microscopio, por Domingo de 
Orueta y Duarte. —Junta, de Amplia­
ción de Estudios e Investigaciones 
científicas, Madrid.—Precio, 80 pe­
setas. 

L a i m p o r t a n c i a d e l a o b r a d e l s e ñ o r 
O r u e t a e s ta l q u e e n e s t a s e c c i ó n s e r í a 
i m p o s i b l e c o n c e d e i l e t o d a l a a t e n c i ó n 
q u e m e r e c e , y p o r e l l o n o s l i m i t a r e m o s 
a i n d i c a r su e s t r u c t u r a , d e j a n d o p a r a o t r a 
o c a s i ó n l a e x p o s i c i ó n d e t e n i d a d e s u s m é ­
r i t o s . 

P u e d e a s e g u r a r s e q u e es u n a d e l a s 
m e j o r e s o b r a s q u e e n el m u n d o s e h a n 
p u b l i c a d o .sobre m i c r o s c o p í a . 

L a d i v i s i ó n de l l ibro e s l a s i g u i e n t e : 
l i a r t e I . — N o c i o n e s d e ó p t i c a . 

I I . — L e n t e s . 
1 1 1 . — V i s i ó n m i c r o s c ó p i c a . T e o r í a s y 

p r á c t i c a s . 
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P a r t e I V . — L o s c o m p o n e n t e s ó p t i c o s de l 
m i c r o s c o p i o . 

V . — L a p a r t e m e c á n i c a d e l m i c r o s ­
c o p i o . 

V I . — T é c n i c a m i c i o s c ó p i c a . E l m a ­
n e j o d e l i n s t r u m e n t o , 

- a p é n d i c e I . — E l p o r v e n i r d e l a m i c r o s -
c o p i a . 

I I . — L i s t a , c o n l o s í n d i c e s d e re ­
f r a c c i ó n , d e a l g u n o s c u e r ­
p o s e m p l e a d o s e n m i c r o s -
c o p i a . 

I I I . — C a l i b r e s d e la S o c i e d a d R e a l 
d e M i c r o s c o p í a á e L o n ­
d r e s . 

Y p a r a t e r m i n a r e n v i a r e m o s d e s d e 
a q u í n u e s t r a m á s s i n c e r a e n h o r a b u e n a al 
Sr. O r u e t a y a l a J u n t a d e A m p l i a c i ó n d e 
E . s tud ios . 

Química industrial. 

La technique industrielle des par-
fums synthé tiques, por Rene Sor net. 
Gauthier-Villars et Cié, París. 

L a q u í m i c a d e l o s p e r f u m e s s i n t é t i c o s 
y ar t i f i c ia l e s i n i c i a d a h a c e p o c o s a ñ o s e s 
y a m u y f o c t m d a e n r e s u l t a d o s , c o m o con- ' 
s e c u e n c i a d e l o s t r a b a j o s d e n u m e r o s o s 
i n v e s t i g a d o r e s d e d i c a d o s a l e s t u d i o d e 
las e s e n c i a s n a t u r a l e s y d e los n u e v o s 
m é t o d o s d e s í n t e s i s c o n q u e í ü t i m a m e n -
t e s e h a e n r i q u e c i d o l a q u í m i c a o r g á n i c a . 

S o n y a m u c h o s l o s p e r f u m e s q u e s e 
o b t i e n e n p r e s c i n d i e n d o e n a b s o l u t o d e 
l a s e s e n c i a s y e x t r a c t o s n a t u r a l e s y q u e 
s i n e m b a r g o s o n cas i i d é n t i c o s a e s t o s 
ú l t i m o s . 

T o d o e s t o h a s u p u e s t o u n a g r a n m o d i ­
f i c a c i ó n d e la t é c n i c a i n d u s t r i a l d e l o s 
p e r f u m e s , y d e e l l a s e o c u p a e l Sr. S o r n e t 
e n s u l i b r o , e n e l q u e f i g u r a n , a l l a d o d e i n ­
t e r e s a n t e s o b s e r v a c i o n e s p e r s o n a l e s , n u ­
m e r o s o s d a t o s h a s t a a h o r a d e s p e r d i g i d o s 
e n d i v e r s a s p u b l i c a c i o n e s d e v a r i o s p a í s e s . 

Telecomunicación. 

Wireless telegraphy with special 
reference to the quenched-sparlí sys­
tem, por Bernard Leggett.—ChaTp-
man & Hall, Ltd., Londres.—Pre­
cio,' 30 chelines. 

E s t e l i b r o o frece l a p a r t i c u l a r i d a d d e 
c o n c e d e r e s p e c i a l a t e n c i ó n a l a s e s t a c i o ­
n e s d e c h i s p a d i v i d i d a , c o s a q u e n o s u e l e 
s u c e d e r e n l o s l i b r o s i n g l e s e s , t a l v e z p o r ­
q u e l o s a u t o r e s d e e s t a n a c i o n a l i d a d , d e ­
j á n d o s e a r r a s t r a r p o r u n f a l s o p a t r i o t i s ­
m o , n o e s t u d i a r o n e l s i s t e m a c i t a d o , q u e 
f u é u t i l i z a d o p r i n c i p a l m e n t e p o r l o s c o n s ­
t r u c t o r e s a l e m a n e s y m u y e s p e c i a l m e n t e 
poi;^la C o m p a ñ í a T e l e f u n k e n . 

E l a u t o r , Mr. L e g g e t t , a s í lo r e c o n o c e , y 
jus t i f i ca s u a c t i t u d h a c i e n d o n o t a r q u e el 
g r a n n ú m e r o d e e s t a c i o n e s i n s t a l a d a s p o r 
d i c h a C o m p a ñ í a o b l i g a a q u e t o d o a q u e l 
q u e e s t é i n t e r e s a d o e n c u e s t i o n e s r a d i o -
t e l e g r á f i c a s e m p r e n d a s u e s t u d i o . 

T a m b i é n h a c e re f erenc ia a o t r o s s i s t e ­
m a s d e r a d i o t e l e g r a f í a y r a d i o t e l e f o n í a , 
d e d i c a n d o n u m e r o s a s p á g i n a s a l e s t u d i o 
d e l a s v á l v u l a s d e t res e l e c t r o d o s y a la 
( í e scr ipc ión d e d i v e r s o s t i p o s d e e s t a c i o ­
n e s t erre s t re s y m a r í t i m a s . 

C a p í t u l o s m u y i n t e r e s a n t e s s o n los q u e 
t r a t a n d e l a s a p l i c a c i o n e s d e la r a d i o t e -
egraf ía a la g u e r r a y a la a e r o n á u t i c a y 

(le l a c o n s e r v a c i ó n y m a n e j o d e l a s e s t a ­
c i o n e s d e c h i s p a d i v i d i d a , s i s t e m a q u e 
a d e m á s d e la T e l e f u n k e n h a n e m p l e a d o 
m u c h o la M a r c o n i a m e r i c a n a y l a G e n e ­
ral d e R a d i o t e l e g r a f í a f r a n c e s a . 

Vapor. 

Production, condensation de la 
vapeur, 'pov E.Sauvage.—J. B. Bail-
iiére et Fils, París. 

L a o b r a d e E . S a u v a g e s e o c u p a d e l a s 
c a l d e r a s f i j a s , p r e s c i n d i e n d o d e l a s u t i l i ­
z a d a s e n b a r c o s y l o c o m o t o r a s y d e l a s 
a m u y b a j a , p r e s i ó n d e s t i n a d a s a l a c a l e ­
f a c c i ó n . 

E l a u t o r h a c o n s e g u i d o r e u n i r d a t o s 
m u y i n t e r e s a n t e s p r o c e d e n t e s d e i n g e ­
n i e r o s e s p e c i a l i s t a s e n l a m a t e r i a y d e l a s 
C a s a s c o n s t r u c t o r a s . 

L a o b r a e s t á d i v i d i d a e n d o s p a r t e s . 
L a p r i m e r a s e t i t i d a « P r o d u c c i ó n de l v a ­
por» y c o m p r e n d e l o s c a p í t u l o s s i g u i e n ­
t e s : «Genera l idades» , « C o m b u s t i b l e s » , «Pro­
d u c c i ó n d e l calor», « U t i l i z a c i ó n d e l calor», 
« P r i n c i p a l e s t i p o s d e ca lderas» , « A l i m e n ­
t a c i ó n » , « A p a r a t o s d e s e g u r i d a d » , « T u b e r í a 
y a c c e s o r i o s » , « E n s a y o s y c o n s e r v a c i ó n » , 
« A c c i d e n t e s y v i g i l a n c i a » . L a s e g u n d a p a r ­
t e s e o c u p a d e l a c o n d e n s a c i ó n d e l v a p o r 
y e s t á f o r m a d a p o r l o s c a p í t u l o s s i g u i e n ­
t e s : « G e n e r a l i d a d e s , « C o n d e n s a d o r e s d e 
m e z c l a » , « C o n d e n s a d o r e s d e superf ic ie» . 

A u n q u e n o c o n t i e n e u n a s e c c i ó n e s p e ­
c ia l d e d i c a d a a b i b l i o g r a f í a h a c e n u m e ­
r o s a s r e f e r e n c i a s a o t r a s p u b l i c a c i o n e s . 

Varios. 

Apuntes para la organización del 
crédito entre los pueblos iberos, por 
Emilio Zurano Muñoz. — Editorial 
Ibero - Africano-American a, Madrid, 
Precio, 6 pesetas. 

U n l i b r o l l e n o d e o p t i m i s m o y e s c r i t o 
c o n e x c e l e n t e v o l u n t a d e s el d e l s e ñ o r 
Z u r a n o , o b j e t o d e e s t a r e s e ñ a . 

E n é l s u a u t o r , d e s p u é s d e a n a l i z a r l a 
s i t u a c i ó n d e l m u n d o e c o n ó m i c o a c t u a l 
y d e h a c e r u n p o c o d e h i s t o r i a , e s t u d i a 
la e m i g r a c i ó n , e l v a l o r e c o n ó m i c o d e E s ­
p a ñ a y P o r t u g a l y e l d e s a r r o l l o d e l a s 
p r i n c i p a l e s R e p ú b l i c a s a m e r i c a n a s . 

C o n e s t o s e l e m e n t o s p a s a a e x p o n e r 
l o q u e , s e g ú n é l , s e r í a n e c e s a r i o h a c e r 
p a r a o r g a n i z a r el c r é d i t o e n t r e l o s p u e ­
b l o s i b e r o s , a p u n t a n d o v a n a s i d e a s s o b r e 
B a n c o s , C á m a r a s d e C o m e r c i o , B o l s a s d e 
M e r c a d e r í a s , A l m a c e n e s y D e p ó s i t o s , 
M u s e o s , A g e n t e s , C o r r e d o r e s , N a v e g a ­
c i ó n y C o m u n i c a c i o n e s , y p a r a t e r m i n a l 
d e d u c e u n a s c o n s e c u e n c i a s q u e d e l l e g a r 
a t e n e r a l g ú n d í a r e a l i d a d p r á c t i c a t r a n s ­
f o r m a r í a n c o m p l e t a m e n t e la a c t u a l s i ­
t u a c i ó n d e E s p a ñ a . 

Conflictos del trabajo y manera 
de evitarlos, por Herbert W. Casson, 
traducción del inglés por Emilio M. 
Martínez Amador.—Gmt&Yo Gili, 
Barcelona. 

E s t e l i b r o p e r t e n e c e a u n g é n e r o p o c o 
d e s a r r o l l a d o e n E s p a ñ a . S u a u t o r e s u n 
h o m b r e q u e h a d e d i c a d o s u v i d a a l e s t u ­
d i o d e l p r o b l e m a o b r e r o , b u s c a n d o l a 
m a n e r a d e e v i t a r c o n f l i c t o s y e l e v a r r e n ­
d i m i e n t o s ; e s lo q u e e n A m é r i c a s e l l a m a 
u n efficiency expert. D u r a n t e l a g u e r r a 
f u é e n c a r g a d o d e l f o m e n t o d e l o s m e d i o s 
d e a u m e n t a r l a p r o d u c c i ó n d e l a s fábr i -

> c a s d e g u e r r a y o b t u v o n o t a b l e s r e s u l t a ­
d o s . E s c o n s e j e r o d e l a s S t a n d a r d Oil C o . , 
I n t e r n a t i o n a l H a r v e s t e r Co . y B e l l T e -
l e p h o n e Co . 

E n s u o b r a s o s t i e n e q u e l o s c o n f l i c t o s 
e n t r e e l c a p i t a l y e l t r a b a j o s o n e v i t a b l e s 

y n i e g a l a l u c h a d e c l a s e s e n e l s e n t i d o 
m a r x i s t a , a f i r m a n d o q u e e l t r a b a j o y e l 
c a p i t a l d e b e n s e r c o l a b o r a d o r e s y a s o c i a ­
d o s e n l a p r o d u c c i ó n . P a r a i m p e d i r q u e 
l o s c o n f l i c t o s e n t r e p a t r o n o s y o b r e r o s 
l l e g u e n a ser p r o b l e m a s e s t i m a n e c e s a r i o 
q u e s e l e s a t i e n d a a t i e m p o , y a e s t e re s ­
p e c t o d i c e : «No e s p o s i b l e e s t a r d o s l u s ­
t r o s t r a t a n d o a l a b a q u e t a a l o s o b r e r o s 
y q u e r e r d e s p u é s l ibrarse d e l a s c o n s e ­
c u e n c i a s p o n i e n d o u n a c a n t i n a y u n a s 
c u a n t a s t o a l l a s l impias .» 

S e g ú n é l s o n t r e s l a s v a r i e d a d e s d e l o s 
c o n f l i c t o s d e l t r a b a j o : l a s h u e l g a s , l a f lo­
j e d a d del o b r e r o y l o s c a m b i o s y m u d a n ­
z a s d e l p e r s o n a l , d i c i e n d o : «una h u e l g a 
e s u n a c o n t e c i m i e n t o s e n s a c i o n a l q u e 
a t r a e l a a t e n c i ó n d e la n a c i ó n e n t e r a ; 
p e r o la p r i n c i p a l p é r d i d a i n d u s t r i a l e s la 
c a u s a d a p o r l a t i b i e z a y l a i n d i f e r e n c i a 
d e l o s o b r e r o s d e s c o n t e n t o s » . 

L o s d o s p r i m e r o s c a p í t u l o s d e l l ibro 
s e ñ a l a n los e s t r a g o s d e la g u e r r a i n d u s ­
tr ia l ; l o s s e i s s i g u i e n t e s d e s c r i b e n e l n u e ­
v o t i p o d e p a t r o n o ; el c a p í t u l o o c t a v o 
d a u n a l i s t a d e c u a r e n t a y d o s m e d i d a s 
e n c a m i n a d a s a i m p e d i r l o s c o n f l i c t o s d e l 
t r a b a j o , t o d a s l a s c u a l e s e s t á n p u e s t a s 
e n p r á c t i c a ; e l c a p í t u l o n o v e n o c i t a l o s 
n o m b r e s d e u n g r a n n ú m e r o d e c a s a s q u e 
s o n l a s q u e l l e v a n l a d e l a n t e r a y a b r e n e l 
c a m i n o e n p u n t o a l a r e s o l u c i ó n d e l o s 
p r o b l e m a s d e l t r a b a j o , y e l c a p í t u l o d é c i ­
m o h a b l a d e l o s r e s u l t a d o s , t r a d u c i d o s 
e n e l a u m e n t o d e l a s g a n a n c i a s y la d i s ­
m i n u c i ó n d e l o s g a s t o s . 

P o r c o n s i g u i e n t e , é s t e n o e s u n l ibro 
d e o p i n i ó n o t e o r í a q u e p u e d a s e r c o n t e s ­
t a d o c o n el i n g e n i o , la l ó g i c a o e l a n a t e ­
m a . E s l a h i s t o r i a d e l o q u e h a n h e c h o 
y a l o s p a t r o n o s d e m á s t a l e n t o d e I n g l a ­
t e r r a y d e N o r t e a m é r i c a p a r a p o n e r t é r ­
m i n o a l a gueri-a i n d u s t r i a l y e s t a b l e c e r 
l a p a z . 

Vinicultura. 

Memoria de la Estación Enotéc­
nica de España en Cette, correspon­
diente al año 1922, por el director 
de este Centro, José Benítez Vélez.— 
Imprimerie P . Gabarel, Cette. 

E s t e a ñ o h a v u e l t o a p u b l i c a r s e e s t a 
i n t e r e s a n t e M e m o r i a q u e n o s e i m p r i m i ó 
e n e l a ñ o p a s a d o a c a u s a d e l a g r a v e d o ­
l e n c i a q u e a q u e j a b a a l q u e e n t o n c e s era 
d i r e c t o r d e l a E s t a c i ó n E n o t é c n i c a e n 
C e t t e . 

E l a c t u a l d i r e c t o r h a t e n i d o e l b u e n 
a c u e r d o d e i n c l u i r e n s u M e m o r i a a l g u ­
n o s d e l o s d a t o s e s t a d í s t i c o s c o r r e s p o n ­
d i e n t e s a 1 9 2 1 , q u e , a d e m á s d e s e r v i r d e 
c o m p a r a c i ó n , p u e d e n ser m u y ú t i l e s a 
n u e s t r o s a g r i c u l t o r e s y g a n a d e r o s . 

L a ¡Memoria e m p i e z a p o r d a r c u e n t a 
d e l o s t r a b a j o s r e a l i z a d o s e n la E n o t é c ­
n i c a , q u e g e n e r a l m e n t e v e r s a n s o b r e d e ­
t a l l e s d e e x p o r t a c i ó n , c o n d i c i o n e s d e 
c o n s e r v a c i ó n d e v i n o s , f r u t a s , e t c . 

A c o n t i n u a c i ó n t r a t a d e n u e s t r a e x ­
p o r t a c i ó n a g r í c o l a a F r a n c i a , i n s e r t a n d o 
a l g u n o s c u a d r o s s o b r e el p a i t i c u l a r , y 
p a s a e n s e g u i d a a e x a m i n a r l a s c o s e c h a s 
d e v i n o s e n F r a n c i a , p r e c i o s d e s u s ca l ­
d o s , p r o d u c c i ó n , i m p o r t a c i ó n y e x p o r t a ­
c i ó n . 

D e s p u é s d a c u e n t a d e la e s t a d í s t i c a 
d e l a p r o d u c c i ó n v i t í c o l a e n E s p a ñ a , y 
p a r a t e r m i n a r f i g u r a n a l f ina l l o s c u a d r o s 
d e e x p o r t a c i ó n e i m p o r t a c i ó n i n t e r n a ­
c i o n a l e s y o t r o r e f e r e n t e a l a s m e r c a n ­
c í a s i m p o r t a d a s p o r el p u e r t o d e C e t t e , 
q u e p u e d e n s e r v i r d e ú t i l g u í a a l a 
a g r i c u l t u r a , i n d u s t r i a y c o m e r c i o e s p a ­
ñ o l e s , 
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E c o n o m i a 
La lucha de las naciones y empresas por el petróleo. 

Explicación del afán actual por su adquisición 
Por E. ALVAREZ MENDILUCE, Ingeniero de Minas 

E s t a m o s v i e n d o e l a f á n m a n i f e s t a d o 
p o r l a s E m p r e s a s p a r a l a a d q u i s i c i ó n d e 
y a c i m i e n t o s d e p e t r ó l e o . L o q u e s u c e d e 
e n E s p a ñ a , e n q u e t a n t a s d e e l l a s h a n 
v e n i d o , o s e h a n f o r m a d o , l a n z á n d o s e a 
h a c e r t r a b a j o s d e i n v e s t i g a c i ó n o s o n ­
d e o s , e s t á s u c e d i e n d o e n m u c h o s o t r o s 
p a í s e s , d o n d e t o d a v í a n o s e h a b í a e n c o n ­
t r a d o e s t e c o m b u s t i b l e l í q u i d o n i s e h a ­
b í a n e x p l o t a d o e s t o s n e g o c i o s . Y si e s t o 
s u c e d e e n n a c i o n e s e n q u e h a s t a a h o r a 
n o s e h a b í a h e c h o e n s er io n i n g ú n t r a ­
b a j o d e e s t a c l a s e , n i p a r e c í a s e i n d i c a ­
b a n g r a n d e s e s p e r a n z a s , n o s f i g u r a m o s la 
l u c h a q u e e x i s t i r á e n r e g i o n e s p e t r o l í f e r a s . 

E n v a r í a s d e l a s R e p ú b l i c a s s u d a m e ­
r i c a n a s , c o m o V e n e z u e l a , la A r g e n t i n a , 
e t c é t e r a , h a y i m m o v i m i e n t o e n o r m e d e 
e s t a c l a s e ; s e e s t á n e n c o n t r a n d o b u e n o s 
m a n a n t i a l e s y a u m e n t á n d o s e l a s esj)e-
r a n z a s . C o n o c i d a e s la l u c h a d e I n g l a t e ­
rra e n la M e s o p o t a m i a , e n l o s p o z o s d e l 
M o s s o u l y e n r e g i o n e s a l e j a d a s d e e s e 
p u n t o ; i n t e r v e n c i ó n d e F r a n c i a , E s t a d o s 
U n i d o s , T u r q u í a y P e r s i a , y la c a n t i d a d 
t a n g r a n d e d e m i l l o n e s d e l ibras e s t e r l i ­
n a s q u e l a t a l c u e s t i ó n h a c o s t a d o y s i g u e 
c o s t a n d o a la p r i m e r a d e las n a c i o n e s a l u ­
d i d a s . Y n o h a b l e m o s d e l a s l u c h a s e n 
M é j i c o , m á s c o n o c i d a s q u e lo a n t e r i o r . 
¿Cuál es la c a u s a d e e s t a l u c h a y a f á n 
q u e s e m a n i f i e s t a e n el m o m e n t o a c t u a l 
e n t o d o e l m u n d o p o r la adc(u i s i c ión del 
p e t r ó l e o ? 

E n l a s m u c h a s c r ó n i c a s y e s c r i t o s q u e 
h o y a p a r e c e n s o b r e e s t a m a t e r i a s e d a l a 
e x p l i c a c i ó n d e e s t e m o v i m i e n t o m i m d i a l , 
p o r ser e l p e t r ó l e o e l c o m b u s t i b l e d e l p o r ­
v e n i r e i r se a p r e c i a n d o l a s g r a n d e s v e n ­
t a j a s d e é s t e s o b r e l o s d e m á s p a r a e l a d e ­
l a n t o i n d u s t r i a l d e r m a n a c i ó n . 

A u n q u e e s t o se c o m p r e n d e fác i l y p r o n ­
t a m e n t e q u e as í e s , a l o s q u e e s t á n p o c o 
i n i c i a d o s e n e s t a c u e s t i ó n h a y v e c e s q u e 
n o le s a t i s f a c e d e l t o d o , p u e s l o q u e l e s 
s o r p r e n d e e s q u e e s t a l u c h a se h a y a p r e ­
s e n t a d o t a n d e g o l p e e n t o d a s p a r t e s ; 
p o r q u e e n e s t o s t r e s a ñ o s ú l t i m o s , s o b r e 
t o d o , s e h a n l a n z a d o las E m p r e s a s p o r 
t o d a s p a r t e s , n o h a b i e n d o n a c i ó n q u e n o 
s e h a y a a p e r c i b i d o , e n m á s o e n m e n o s , 
d e e s t e m o v i m i e n t o . P e r o e s t a e x p l i c a ­
c i ó n , q u e a v e c e s n o c o n v e n c e , n i s e e n ­
t i e n d e d e l t o d o p o r a l g u n o s d e é s t o s , s e 
c o m p r e n d e m u y b i e n e x p l i c á n d o l a y agre ­
g á n d o l e u n a s e g u n d a p a r t e . 

S e v a n a p r e c i a n d o c a d a d í a m á s l a s 
v e n t a j a s d e e s t e c o m b u s t i b l e e n la i n d u s ­
t r i a y t r a n s p o r t e s d e t o d a s c l a s e s ; y a l a 
v e z d e e s t e c o n v e n c i m i e n t o , q u e c a d a d í a 
e s m a y o r y v a e n t r a n d o m á s , s e n o t a t a m ­
b i é n c a d a v e z m á s la d u d a y t e m o r d e 
(pie e s t e l í q u i d o t e r m i n e o d i s m i n u y a e n 
m u c h a s e x p l o t a c i o n e s h o y e x i s t e n t e s , a 
las q u e s e l e s c a l c u l a u n t i e m p o l i m i t a d o , 
v i é n d o s e q u e la p r o d u c c i ó n d e m u c h o s 
p o z o s v a a m e n o s y q u e l a s d i s p o n i b i l i ­
d a d e s d e e s t e l í q u i d o e n e l m u n d o n o 
s ó l o s o n l i m i t a d a s n a t u r a l m e n t e , s i n o q u e 

s e c o m i e n z a n a c o n s i d e r a r c o m o p e q u e ­
ñ a s al l a d o d e l c r e c i e n t e y e x a g e r a d o c o n ­
s u m o d e e s t o s a ñ o s , q u e v a a ir s e g u r a ­
m e n t e e n la m i s m a p r o g r e s i ó n m i e n t r a s 
h a y a a b u n d a n c i a d e e s t e l í q u i d o p a r a 
a b a s t e c e r s e . Y e s t a i d e a , q u e c a d a d í a l a 
t i e n e n m á s c lara , l e s v a p r e o c u p a n d o a 
l a s E m p r e s a s p e t r o l í f e r a s y n a c i o n e s , q u e 
s e h a n a c o s t u m b r a d o a g a s t a r e s t e c o m ­
b u s t i b l e e n g r a n d e y h a n v i s t o y p a l p a d o 
l a s v e n t a j a s d e s u a p l i c a c i ó n . 

A s í , e s t a p r e o c u p a c i ó n d e s u t e r m i n a ­
c i ó n , q u e c a d a d í a e s m a y o r , c o i n c i d e c o n 
la a p r e c i a c i ó n , t a m b i é n c r e c i e n t e , d e s u s 
v e n t a j a s e n e s t o s ú l t i m o s a ñ o s . H a n s i d o , 
p u e s , a m b a s c o s a s , q u e h a n v e n i d o re­
u n i é n d o s e y a u m e n t a n d o , p r o d u c i e n d o l a 
m i s m a i m p r e s i ó n d e e s t i m a c i ó n d e e s t e 
c o m b u s t i b l e . H a s u c e d i d o a d e m á s t o d o 
e s t o e n l o s a ñ o s p o s t e r i o r e s a la g u e r r a ; 
p u e s y a e n e l la , p o r l o s f a c t o r e s q u e s e 
p u s i e r o n e n j u e g o e n l o s g r a n d e s a d e l a n ­
t o s d e i n d u s t r i a s y t r a n s p o r t e s n a c i d o s 
d u r a n t e la m i s m a , y e n los a ñ o s a n t e r i o ­
res , e n q u e e l a d e l a n t o y t rá f i co i n d u s ­
t r ia l f u e r o n t a n d e p r i s a e n el m u n d o , s e 
p a l p a r o n l a s ventaj'&s y a d i c h a s ; p e r o , 
a t e n t a s l a s n a c i o n e s a d i c h a t r a g e d i a , n o 
j j u d i e r o n c o m e n z a r a d e d i c a r s e a las n u e ­
v a s i n v e s t i g a c i o n e s q u e e n l o s a ñ o s d e 
p o s t g u e r r a s e h a n l a n z a d o . 

H a n v e n i d o a la v e z , p u e s , e l c o n v e n ­
c i m i e n t o c r e c i e n t e d e s u s v e n t a j a s , l a 
p r e o c u p a c i ó n d e s u l i m i t a c i ó n o t e r m i n a ­
c i ó n y el h a b e r p a s a d o l a guerra . 

E l m a y o r n ú m e r o d e c a l o r í a s e n u n 
m i s m o v o l u m e n , s u fác i l a l m a c e n a m i e n ­
t o y m a n e j o y e l p e r f e c c i o n a m i e n t o d e 
l o s m o d e r n o s m o t o r e s q u e se e s t á n ap l i ­
c a n d o e n l o s b a r c o s p r i n c i p a l m e n t e , d o n d e 
q u i s i e r a n l a s n a c i o n e s s u b s t i t u i r p o r e l l o s 
las c a l d e r a s a c t u a l e s d e c a r b ó n , h a n h e c h o 
d e l p e t r ó l e o u n c o m b u s t i b l e c a d a d í a m á s 
p r e c i a d o , y s e v e q u e e l a d e l a n t o i n d u s ­
t r ia l d e u n p a í s e n e l p o r v e n i r , y h a s t a s u 
f u e r z a y d o m i n i o e n la g u e r r a , e s t a r á n l i ­
g a d o s g r a n d e m e n t e a l a s d i s p o n i b i l i d a d e s 
q u e t e n g a n d e e s t e c o m b u s t i b l e . P o r m u ­
c h o q u e a u m e n t e s u p r o d u c c i ó n , e l c o n ­
s u m o h a d e a u m e n t a r t a m b i é n , y n o s e 
q u e d a r á a t r á s p o r t o d a s e s t a s r a z o n e s . 

L a p r e o c u p a c i ó n d e d i s m i n u c i ó n y t er ­
m i n a c i ó n d e e s t e l í q u i d o e n p o z o s q u e h o y 
s e e x p l o t a n s e c o m p r e n d e b i e n , p u e s l a s 
m i n a s d e p e t r ó l e o t i e n e n u n a m o d a l i d a d 
e s p e c i a l q u e s e c o m p r e n d e l e s d i f e r e n c i a 
d e las d e m á s . T o d a s l a s m i n a s d e l a s d i s ­
t i n t a s c l a s e s s o n l i m i t a d a s , y a l g u n a v e z 
h a n d e t e r m i n a r ; p e r o e n l o s p o z o s d e p e ­
t r ó l e o , e n l o s q u e c o n s t a n t e m e n t e , y a h a c e 
m u c h o s a ñ o s , v i e n e s a c á n d o s e e s t e l í q u i d o 
e n g r a n d e s c a n t i d a d e s y c o n v e r d a d e r o 
d e s p i l f a r r o s e r e c i b e m á s l a i m p r e s i ó n d e 
u n a d i s m i n u c i ó n y t e r m i n a c i ó n , p u e s n o 
v a n a ser «pozos s i n fondo» , c o m o s u e l e 
d e c i r s e v u l g a r m e n t e . 

E s t o h a p a s a d o e n N o r t e a m é r i c a , e n 
p o z o s c u y a p r o d u c c i ó n d i s m i n u y e , y a 
m u c h o s d e e l l o s s e l e s c a l c u l a u n a e x i s ­

t e n c i a d e e x p l o t a c i ó n d e q u i n c e a v e i n t e 
a ñ o s . S u c e d e e s t o m á s e ñ l o s f a m o ­
s o s p o z o s d e R u s i a , c u y a p r o d u c c i ó n t a n t o 
h a d i s m i n u i d o , n o a h o r a p r e c i s a m e n t e 
p o r e l r é g i m e n b o l c h e v i q u e , s i n o e n a ñ o s 
a n t e r i o r e s . S o n e x p l o t a c i o n e s q u e h a n 
d a d o m u c h o y a . L a s h a y e n e s t o c o m o s i . 
d i j é r a m o s «viejas», q u e v a n a m e n o s , y 
o t r a s q u e a u m e n t a n y q u e f o r m a n u n a 
e s p e r a n z a p a r a e l p o r v e n i r . E n t r e e s t o s 

, e s t á n , s i n c o n t a r v a r i o s c a m p o s p e t r o l í f e ­
r o s d e M é j i c o , l o s q u e s e e x p l o t a n y pre ­
p a r a n e n M e s o p o t a m i a , V e n e z u e l a , R e ­
p ú b l i c a A r g e n t i n a , y o t r a s s u d a m e r i c a ­
n a s ; t o d o s é s t o s s o n p a í s e s n u e v o s p a r a 
e l p e t r ó l e o , a s í c o m o R u s i a y R u m a n i a 
s o n v i e j o s . 

L a p r o d u c c i ó n d e e s t e c o m b u s t i b l e e s t á 
m u y d e s i g u a l m e n t e r e p a r t i d a e n e l m u n ­
d o . N o r t e a m é r i c a p r o d u c e e l 6 2 p o r 100 
d e la c a n t i d a d m u n d i a l y M é j i c o e l 2 5 
p o r 100 . S ó l o e n t r e e s t a s d o s n o s d a n el 87 
p o r 100 d e l t o t a l . Q u e d a p a r a l o s d e m á s 
p a í s e s s ó l o e l 13 p o r 100 . L o s p r i n c i p a l e s 
e n o r d e n d e p r o d u c c i ó n s o n : R u s i a , I n ­
d i a s h o l a n d e s a s e i n g l e s a s , M e s o p o t a m i a 
y P e r s i a , R u m a n i a , P o l o n i a , P e r ú , V e ­
n e z u e l a , A r g e n t i n a , e t c . , e t c . 

L o m i s m o q u e s u c e d e d e l r e p a r t o d e s ­
i g u a l y d e s p r o p o r c i o n a d o e n c u a n t o a n a ­
c i o n e s p a s a e n c u a n t o a l a s E m p r e s a s e x ­
p l o t a d o r a s . H a y u n a s c u a n t a s , p o d e r o ­
s a s , q u e e x p l o t a n p o r s í y s u s f i l ia les cas i 
t o d o el p e t r ó l e o m u n d i a l , t e n i e n d o a c a ­
p a r a d o s la p r o d u c c i ó n y m e r c a d o s , q u e 
s e h i c i e r o n u n a t err ib l e c o m p e t e n c i a p o r 
é s t o s e n t i e m p o s q u e t e n í a m e n o s a p l i ­
c a c i ó n e s t e c o m b u s t i b l e . L a s m á s g r a n ­
d e s e n e l m u n d o s o n : la « S t a n d a r d Oil» 
y la « R o y a l D u t c h - S h e l l » . L a p r i m e r a c o n ­
t r o l a la m a y o r p a r t e d e la p r o d u c c i ó n d e 
N o r t e a m é r i c a y e s t á a p o y a d a p o r e s t e 
G o b i e r n o ; t i e n e vm c a p i t a l d e 1 .000 m i ­
l l o n e s d e d ó l a r e s , u n a p o d e r o s a f l o t a , y 
a b a s t e c í a a A m é r i c a , A s i a y E u r o p a a n t e s . 
L a s e g u n d a e s t á p r o t e g i d a y a p o y a d a p o r 
el G o l í i e r n o i n g l é s ; le s i g u e e n p r o d u c c i ó n 
a a q u é l l a , y t i e n e u n a p a r t e d e é s t a e n 
N o r t e a m é r i c a ; p a r t e e n M é j i c o , d o n d e h a 
l u c h a d o m u c h o c o n l a a n t e r i o r ; i n t e r v e ­
n í a e n l o d e Rvis ia , e n l a s I n d i a s , E g i p t o , 
R u m a n i a , e t c . H a y o t r a p o d e r o s a , c r e a d a 
3or I n g l a t e r r a c o n c a p i t a l e s d e l E s t a d o : 
a «Anglopersa» , p a r a a s e g u r a r a la f l o t a 

i n g l e s a d e p e t r ó l e o . E s t a i n t e r v i e n e e n 
M e s o p o t a m i a y P e r s i a , N u e v a Z e l a n d i a , 
A u s t r a l i a y o t r o s p u n t o s . T o d a s s o n e n o r ­
m e m e n t e f u e r t e s , d i s p o n i e n d o d e m v i c h a 
p r o d u c c i ó n y c a p i t a l , m u c h a i n f l u e n c i a 
d e s u s n a c i o n e s y t o d a c l a s e d e r e c u r s o s 
y m e d i o s p r o p i o s d e l a i n d u s t r i a y c o ­
m e r c i o . 

C o n t o d a s e s t a s e x p l i c a c i o n e s y d a t o s 
s e c o m p r e n d e f á c i l m e n t e e s t e m o v i m i e n ­
t o febri l d e b u s c a e i n v e s t i g a c i ó n d e l p e ­
t r ó l e o , q u e s e h a m a n i f e s t a d o t a n d e go l ­
p e , l a n z á n d o s e l a s E m p r e s a s p o r t o d o s 
l o s p a í s e s , y q u e v e m o s s e m a n i f i e s t a 
a h o r a e n E s p a ñ a . 
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R e v i s t a G e n e r a l d e M e r c a d o s 
( D E N U E S T R O S E R V I C I O T E L E G R Á F I C O ) 

Mercado nacional de minerales. 

BILBAO.-liada la crisis metalúrgica por que atra­
viesa Inglaterra, único mercado actualmente de los 
minerales de hierro españoles, no es extraño que no 
se haga ningún contrato de venta de mineral en Bilbao, 

La perspectiva del mercado inglés es peor que en 
el mes pasado, pues se cree que ha de venir pronto una 
nueva baja en los precios del hierro y aceros. 

Si a esto se agrega que la huelga de los obreros mi­
neros de Vizcaya, que afecta también a los cargaderos, 
impide toda salida de mineral, queda hecho el resumen 
con una frase bien triste; mi se vende ni se exporta 
mineral de hierro de Vizcaya». 

El conflicto obrero no tiene trazas de arreglo en 
breve plazo; de un lado, la intransigencia de los obre­
ros, y de otro, la imposibilidad material por parte 
de los patronos de aumentar los jornales, debido a la 
crisis minera, hacen que el conflicto dure y no haya 
ni siquiera negociación alguna para buscar ima solu­
ción. ¿Cuándo y cómo terminará la huelga actual? 
El tiempo lo dirá; pero no es difícil suponer que a la 
entrada del Invierno los obreros entrarán al trabajo 
en las mismas condiciones anteriores. 

Paralizada totalmente la salida de los minerales 
por el puerto de Bilbao, los ferrocarriles y los carga­
deros de la costa, los Altos Hornos de Vizcaya han 
tenido que recurrir a las provincias vecinas para pro­
veerse de mineral, habiendo recibido varios carga­
mentos de las minas de Dicido (Santander) y Lesaca 
(Guipúzcoa). 

SEVILL.\ .-No hay v.ariaclón sensible en este últi­
mo mes con relación a los anteriores. El movimiento 
de mineral se limita, como en julio, a los. suministros 
de pirita a fábricas de la propiedad dc las minas o 
muy relacionadas con ellas. 

El hierro ha tenido ligero aumento. 

Mercado nacional de carbones. 

ASTUIUAS.-Durante el mes de agosto se reanudó 
la animación en el mercado de carbones, aumentando 
los envíos al Mediterráneo y concertándose numero­
sas operaciones para cumplimentar en el último tri­
mestre del año actual, con lo que las hulleras impor­
tantes dejan asegurada la colocación de casi toda su 
producción. Es de presumir la estabilidad de ios pre­
cios en lo que resta de año. 

Subsisten las cotizaelones de nuestro número ante­
rior, con gran finneza para los gruesos, de los que se 
hicieron algunas operaciones hasta 62 pesetas f. o. b., 
no sucediendo así en menudos y granzas, en los que 
se nota flojedad, habiéndose concertado algunas ven­
tas por debajo de la cotización corriente, debido, pro­
bablemente, a ser lotes defectuosamente lavados a 
causa de la gran seiiuia que reina en Asturias. 

La exportación iniciada por la Central Hullera 
parece continuarse, aunque muy paulatinamente. En 
este mes se registra el embarque de unas 8.000 tone­
ladas de cok de pilas y hornos, en los vapores «Vivorgt 
y «Ceferino Ballesteros!, con destino a Genova y 
Spezia, y queda cargando en el puerto del Musel el 
vapor «Mercurio», que tomará unas 3..500 toneladas 
de cok y menudos para Spezia. Estas compras fueron 
efectuadas por el Consorcio Angloitaliano, de Roma, 
y TJnione Importatore Cokes, de Spezia. 

Mercados extranjeros de carbones. 

INGLATERRA.-El mercado carbonero de la 
Gran Bretaña está en una situación estacionaria y 
de poca actividad; los exportadores empiezan a sen­
tir los efectos del cambio de una manera vivísima 
por su enorme elevación-injusta a todas luces — , 
por lo que deben guardar gran rencor a los financie­
ros, quienes con su constante especulación sobre las 
divisas continentales han disminuido notablemente su 
poder adquisitivo en perjuicio de la exportación in­
glesa. En la mayor parte de los puertos los precios 
se hallan inalterables, aunque parece iniciarse una 
tendencia a la baja. El mercado de Cardiff continúa 
encalmado cemo todos los demás, con una cotización 
irregular, siendo los gruesos secos los dé mejor salida; 
tratándose los mejores de 29 a 30 chelines, y a veces 
a !íl; los gruesos Almirante permanecen sostenidos 
de 29 a 30 sh, y los mejores Móntmouthire, de 27 
a 29; los inferiores a 22, y los menudos entre 14 y 21, 
si bien algunos revendedores hacen concesiones de 
1 a 2 chelines. También en Newcastle se registran la' 
mayoría de los precios en baja, particularmente los 
carbones de gas. 

Bn Birmingham se trata el Almirantazgo primera 
sin humo, gran vapor, de 29 a 30 chelines; los de 
segunda, de 27 a 28; los de tercera, dc 26 a 27, y el 
seco primera, de 29 a 31. 

ALEMANIA.-En este país, tanto los precios de 
los carbones como los de las demás materias, llevan 
una marcha ascendente mn arreglo al cambio del 
marco. A consecuencia de la nueva alza de los sala­
rios, los precios base de los Sindicatos rhenanwest-
phahanos de carbones lian ex))erinu-ntado desde el 
20 de agosto una mejora de 63,30 por 100, siendo 
el aumento de 55,50 por 100 en la Alta Silesia; de 
«7,40 por 100 en la Baja, y de 62,50 por 100 para los 
lignitos. 

Se ha decretado una nueva tarifa para el combus­

tible vendido en las regiones ocupadas y las no ocu­
padas, con objeto de hacer sentir a las tropas de ocu­
pación la contrapartida que representa para Alemania 
estas ligeras venganzas, juntamente con la resistencia 
pasiva a la vejación que para ellos representa la ocu­
pación. 

BÉLGICA.-Según un decreto real ha sido pro­
hibida la exportación de carbones y agloinsrados sin 
una autorización expresa del ministerio del ramo. 
Esta medida ha trastornado el negocio de carbones, 
especialmente en lo que concierne a Francia, en las 
regiones del Este y de París, que siempre fueron los 
más fieles clientes de Bélgica. 

El mercado ha mejorado algo, tomando una orien­
tación más activa y firme, a pesar de la demanda 
que se acentúa muy notablemente, con especialidad 
en los productos semigrasos. 

FRANCIA. —El mercado francés se halla sin va­
riaciones notables, aunque con alguna menor produc­
ción en las minas, a consecuencia de las vacaciones 
de agosto. Sin embargo, por lo ciue afecta a los car­
bones industriales, las disponibilidades son suficien­
tes por ahora para atender a la demanda; a pesar de 
ello se teme que el balance sea jironto favorable al 
consumo, de no intensificarse la extracción en las minas, 
debido al aumento experimentado en el consumo por 
la creación de numerosas industrias, así como por su 
favorable desarrollo, a partir de la guerra. 

En carbones semigrasos hay una demanda inusitada, 
que aún se espera mayor para octubre, lo que causará 
posibles conflictos de suministros. 

ESTADOS UNIDOS.-De est« mercado podemos 
hablar muy poco, por hallarse todo paralizado a con­
secuencia de la huelga minera estallada a primeros 
del actual. 

Mercados extranjeros de metales. 

INGLATERRA.-Coín-ü.' La cotización irregular 
del cobre en Londres continúa en el mismo estado, 
manteniendo los cambios su estado de debilidad por 
la inseguridad política y, por ende, económica del 
(,'ontiiiente, que cada vez es mayor e influye desfavo­
rablemente en todos estos negocios. 

El cobre standard, que a fines dc julio se cotiza­
ba por encima de las 65 libras, ha ido perdiendo te­
rreno constantemente hasta llegar ahora alrededor de 
62-13-9 libran, recuperando algo en estos últimos 
días. El electrolítico, que a primeros ílc agosto se 
pagaba a 71 ó 71-10 libras, ha ido desfalleciendo 
también en sus cambios, hasta llegar ahora a las 
68-10 ó 69 libras. El best-selected sigue con su marcada 
pesadez, pero mantiene su precio a 66 6 07-10 libras. 

Bsíaño; Este metal mejoro en el mercado inglés 
por reflejo de la buena orientación que presenta en 
el de Nueva York, habiendo ganado algunos puntos 
desde agosto al cotizarse ahora a 194-16 3 libras la 
tonelada al contado, y a 195-17-6 a plazo. El inglés 
se paga a 195-12-6 libras al contado. 

Plomo: El plomo, que había perdido algo, vuelve 
a j-eponerse durante el mes actual por las buenas 
noticias que del consumo americano llegan a Londres, 
cotizándose en la actualidad la tonelada a libras 
25-2-6 y 24-17-fi, según las fechas de entrega. El plomo 
inglés se paga a 26-5 libras la tonelada. 

C%m: Afortunadamente, para este metal ha des­
aparecido la pereza adquisitiva de los indu.-,triales 
en el mercado, trocándose por una demanda ba.-tante 
activa de los galvanizadores, lo que ha influido bene­
ficiosamente en este departamentto, agregando a la 
desproporción existente entre el disponible y los 
órdenes de compra. 

Por ahora se paga a 33 y 32-10 libras la tonelada, 
creyéndose fundadamente que muy en breve tendrán 
que recurrir a América, aunque iior poco tiemiio, 
dada la penuria de los stocks. 

Plata: La plata ha sufrido muy poca alteración en 
los cambios, quedando metal a 30 " /u peniques onza 
al contado, y a 30 " / i g peniques a <los mc^es. 

Oro: El oro ha conseguido una ligera alza de 3 pe­
niques al cotizarse a 90-9 chelines la onza troy. 

ESTADOS UNIDOS.-Cofrre.- Este metal se llalla 
bastante pesado en el mercado neoyorquino, sin haber 
conseguido «reaccionar aún, en evitación de lo cual 
los vendedores lo han ofrecido a 13 '/• centavos libra 
contra 14,25 que era el anterior. 

Plomo: El plomo, después de grandes luchas mante­
nidas por los vendedores, sigue sosteniéndose sin 
seguir a la baja iniciada por los especuladores y man­
teniendo sus precios con firmeza a 6,75 centavos la 
libra. 

Estaño: El departamento estañífero que inició su 
movimiento alcista desde el 7 del pasado agosto 
sigue esta orientación, manteniéndose en su favorable 
posición a consecuencia de las innumerables órdenes 

, que reciben los productores y que llegaron a cotizar a 
40,875 centavos, cediendo algo más tarde para quedar 
a 40,625. Las expediciones de los Detroits han sido 
de 4.900 toneladas, contra 5.305. 

Los stocks mundiales visibles a primeros del actual, 
según datos a la vista, eran de 16.295 toneladas, 
contra 18.176 en agosto, y 21.223 en igual época del 
año anterior. 

FRANCIA.-Coííre; El mercado parisino cotiza 
con flojedad general, habiendo perdido bastante desde 
mediados del mes pasado. 

El cobre en placas de laminaje y lingotes se cotiza 
a 579,50 francos los 100 kilogramos; en lingotes pro­
pios para el latón, a 579,50 francos, y en cátodos, a 
579,50 francos. 

Estaño: En el departamento estañífero han conse­
guido reponerse algo de su pesada debilidad, coti­
zándose ahora el estaño Bauka a 1.683 francos los 
100 kilogramos; el Detroits, a 1.668 francos, y el inglés, 
de Corunalls, a 1.634 trancos. 

Plomo: El cono plomífero de procedencias diversas 
marcas ordinarias, se cotiza en Paris, para entregar 
en el Havre o Rouen a 225 francos los 100 kilogramos, 
y entregado en París, a 230 francos. 

Mercados extranjeros de hierros y aceros. 

INGLATERRA.-El mercado inglés se halla bas­
tante calmado en este aspecto, celebrándose, por 
consiguiente, muy pocos negocios en estos momentos, 
y a pesar de la pequeña producción de los Altos Hor­
nos y del stock, sobre todo en hematites, y la fundi­
ción Cleveland, núm. 3, G M. B., ha descendido hasta 
llegar a 100 clielines; la de moldeado, núm. 4, se cotiza 
de 95 a 96, y la de afinado, núm. 4, a 92-6 chelines. 
En las acererías hay poca demanda, si bien la concu­
rrencia franco-belga, gozando de la baja del franco, 
han llegado a realizar buenos negocios, especialmente 
en lo que afecta a los productos tinos. 

La fundición de hematites repone algo sus cambios, 
llegando a cotizarlos a 97-6 sh, precio bastante bajo en 
realidad con respecto al de producción, si bien este es­
tado de eosas se cree durará poco tiempo. 

Las fábricas locales de acero han vuelto a funcionar 
ante las fundadas esperanzas de que pronto se reanima -
rá esta situación, cotizándose las barras de hierro a 
12 sh, las planchas de acero a 10, los rieles a 9-10 y los 
ángulos al mismo precio. 

BÉLGICA.— El mercado belga no da muestras de 
gran actividad; sin embargo, ahora se halla bastante 
más fácil el corro siderúrgico, habiéndose i D i i s e j í i i i d o 
que los vendedores que se hallaban bien cubiertos de 
órdenes y no querían hacer ninguna concesión al com­
prador hayan dejado los precios mínimos de primeros 
del actual como máximos del día 15. 

ALEMANIA.— En Alemania, y a consecuencia de 
loca carrera del marco, los precios suben constante -
mente para ponerse al nivel de la moneda, siéndonos 
muy difícil <li\r ¡mijrcsioiics de estî  mercado, jior ser 
todo« los datos anticuados, dada la rápida y constante 
variación Como tipo más normalizado por el momento -
nos atrevemos a señalar la fundición liematites, que 
vale 100 millones de marcos la tonelada. 

ESTADOS UNIDOS.-Existe una buena demanda 
en productos finos, si bien la actividad de la construc­
ción decrece lentamente. El trabajo está desorganizado 
en muchas fábricas a consecuencia de la instauración 
de la jornada de ocho horas, manifestándose, a pesar de 
ello, marcada tendencia a la baja en lo que respecta a 
la fundición de moldeado, a causa del exceso de compe­
tencia; las ventas del mes pasado han superado a las 
de julio. 

Mercados extranjeros de abonos. 
Durante todo el mes pasailo ha presentado una ten­

dencia muy marcada a la pesadez el mercado de abonos. 
Esta orientación del mercado ha sido debida a la incer­
tidumbre de los jirccios ocasionada por el cambio dc la 
libra esterlina con respecto al franco, que constante­
mente se ve depreciado por ella. 

Ahora parece que empieza a mejorar algo la situa­
ción con buena tendencia en la demanda, tendencia que 
se espera sea aún mucho mejor a fines del actual. 

ABONOS NITROGENADOS 
En nitrato de sosa hay muy pocas transacciones, ve­

rificándose algunos negocios sobre los antiguos stocks 
eon una franca tendencia al alza. 

En sulfato de amoníaco se acaban de fijar los precios 
para la próxima estación, que, como nosotros presu­
míamos y ya hicimos constar, acusan un alza notable 
sobre los precedentes. 

La demanda de cyanamida sigue bastante bien para 
esta estación, creyéndose que será difícilmente satis­
fecha por la escasez de disponible. 

Nürato de sosa. — A granel, sobre vagón en punto de 
origen o puerto de mar, se cotiza con el 15/16 por 100 
de nitrógeno de 98 a 100 francos los 100 kilogramos. 

• según región. En Chile se trata de 20 a 21 chelines el 
quintal y sobre los puertos de la Mancha de 25 a 20 
chelines. 

Nitrato de amoníaco. - Conteniendo de un 33 a un 
34 por 100 de ázoe y en envases de madera, a puerta 
fábrica, se cotiza de 210 a 225 francos los 100 kilogra­
mos. 

Nitrato de cal.-A. base de un 13 por 100 de nitró­
geno se trata la cantidad disponible dc este producto 
de 70 a 75 francos los 100 kilogramos. Hay mucha es­
casez de este producto. 

Nitrato de potasa.-Con 13 por 100 de ázoe y 44 
por 100 de potasa, envasado en sacos y a puerta de 
fábrica, se cotiza de 165 a 175 francos los 100 kilogra­
mos, según procedencia. 
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ABONOS FOSFATADOS 

En abonos fosfatados la demanda lia quetlado muy 
liobre, siendo los preeios disentidísimos. Algunas casas 
lian liecho detorminadas concesiones a su clientela. 

En fosfatos de hueso la rareza y la firmeza de los 
altos precios es la nota dominante. Las fábricas son 
impotentes para atender a las numerosas órdenes que 
reciben, afirmándose más ios precios de día en día. 

Mejora también muy sensiblemente la demanda de 
las escorias Thomas, lo que permitirá descongestionar 
algo loa enormes stocks existentes (|ue ya amenazaban 
ser excesivos. 

Fosfatos de cal bruta. —De Tvinez pulverizados y ga­
rantizados con menos de un 1 por 100 de alúmina y 
conteniendo un 58 a un 63 por 100 de ácido fosfórico, 
se cotizan en París a 1,15 francos la unidad, y en Argel 
a 1,25 trancos. 

Superfosfatos de cal. - Se cotizan los 100 kilogramos 
con un 14 por 100 de ácido fosfórico, de 19 a 20 fran­
cos, f. o. b. Norte; de 19 a 19,50 francos, í. o. b. Medio­
día; de 19,50 a 20,50 francos, f. o. b. Este; de 20 a 21 
francos, f. o. b. Alsacia-Lorena, y de 19,50 a 20 tran­
cos, f. o. b. Oeste. 

Hueso.-8e cotizan los 100 kilogramos de hueso pro­
cedente de tornerías de 30 a 35 francos; pulverizados 
verdes, de 16/20 por 100 de ácido fosfórico y 4/5 por 100 
de nitrógeno, de 51 a 53 francos; enteros degelatiniza-
dos, de 28/30 por 100 de ácido fosfórico y 1 por 100 de 
nitrógeno, de 42 a 44 francos; pulverizados y degela-
tinizados con 26/27 por 100 de ácido fosfórico y 0,70 
por 100 de ázoe, de 57 a 59 francos. 

ABONOS POTÁSICOS 
La demanda en abonos potásicos sigue siendo muy 

interesante, como en el transcurso del mes pasado. 

dando lugar a una extracción sensiblemente progi'c-
sista. 

Las exportaciones se desarrollan igualmente y la 
concurrencia de Alemania sobre los mercados exterio­
res decrece sensiblemente a consecuencia de la incer-
tidumbre que sigue reinando en los precios. Estos han 
sufrido desde luego una serie de alzas notables que la 
baja del marco no llega a compensar apenas. 

Sylvinilo.-l'ohre, de 12 a 16 por 100 de jiotasa, a 
bocamina: 0,43 francos la unidad; rico, de 20/22 por 100 
de potasa, 0,54 francos la unidad. 

Cloruro de poíasio.-Concentrado, con el 50/60 por 
100 de potasa; 0,90 francos la unidad, a bocamina. 

.Sulfato de potasio.-Sobre la base de 90 por lOC se 
trata sobre vagón, Alsacia a 120/130 francos los 100 ki­
logramos. 

Sales de potasa. —De 35/40 por 100, pulverizados, 
t. o. b. Norte: 30 a 35 francos los 100 kilogramos. 

Últimos precios de productos industriales ^ 
PBECIO 

Metales, minerales y aleaciones. 

Aluminio. Lingotillos (exportación) | Londres 
Antimonio. Régulo inglés 

— Régulo chino o japonés 
— Óxido inglés 

Cobre. Standard 
— BlectroUtico 
— «Best Seiected» 
— «Wire Barst 
— (Sulfato de) 

Estaño. Standard 
— «Straits» 

Ferrocromo 70 °/o, sin carbono 
Ferromanganeso 76/80 »/o 

— Spiegel (export.), £. o b. .! 
Ferrosilicio 45/50 »/o 
Ferrotungsteno 80/85 »/„ 
Ferrovanadio 35/40 »/o 
Hierro mineral. Rubio 1.» I Bilbao 

— Rubio 2.' 
— Rubio, fosforoso o silicioso 1 
— Carbonato 1.* 
— Carbonato 2.» 
. , I Almadén 

Mercurio, frasco ^ Londres 
Níquel inglés (exportación) 
Oro 
Plata 
Platino 
Plomo inglés 
Wolfram (mineral de) 
Zinc. Inglés (ordinario) 

— Refinado 
— Electrolítico 

Tonelada 115- 0- 0 £ 
— 34-15- 0 — 
— 24-10- 0 — 
— 41-15- 0 — 
— 64-15- 0 — 
— 70- 0 - 0 -
— 68- 5 -0 — 
— 70- 5 - 0 -
— 25- 5 -0 — 
— 200- 5- 0 — 
— 205- 0- 0 — 

libra de aleación 0- 2-15 — 
Tonelada 18- 0 -0 — 

— 9-10- 0 — 
— 11- 5 -0 — 

Libra de W 0 - 1 - 8 — 
Libra de V 0-16- 6 — 
Tonelada » pts. 

75 libras 

Tonelada 
Onza 

Tonelada 
Unidad WO3 

Tonelada 

Carbones. 

Ingleses: 

Cardiff. Almirantazgo superior., 
Newcastle. Cribados de vapor.., 

— Menudos 
— Cok metalúrgico 
— Cok de gas 

Newport. Cribados 
— Menudos 

Bilbao 

Asturianos: 

Cribados. 
Galleta. . 
Granza.. 
Menudos. 

Vegetales: 

De encina T . . . 
De alcornoque. 
De haya 
De roble 
Córcega 

r. o b . 

Barcelona 

Tonelada 

298 — 
8-15- O £ 

127-10- O — 
0-90- 9 
0-33-3/8 

25- 0 - 0 — 
26- 5 -0 — 
0-14- O — 

33.10. 0 -
35- 0 -0 — 
38-15- O — 

Chelines 

29-6 
24-6 
16-0 
58-6 
37-6 
28-6 
20-0 

62 ptas, 
62 — 
55 — 
41 — 

230 
210 
200 
190 
222 

Materiales de construcción (puestos en obra). 

Cemento Asland 
— Cangrejo 
— Hispania 
— Iberia 
— León 
— Rezóla 

Cal 
Yeso puro 

— blanco 
Almendrilla 
Garbancillo 
Grava (morro machacado). 
Arena de río 

— de mina 
Azulejo 
Baldosín catalán 

Madrid Tonelada 115 
— — 112 
— — 107 
— — 110 
— — 115 
— — 109 
— Fanega 5,00 
— Cahiz 20 
— Q/m 2,30 
— m= 23 
— — 25,50 
— — 24,50 
— — 15 
— 100 

9 
» 

— — 28 

ptas. 

Baldosín fino de 1.» I Madrid 
— fino de 2.» 
— hidráulico gris 

Ladrillos recochos 
— cerámicos de 62 
— cerámicos de 52 
— huecos sencillos 
— huecos dobles 

Rasillas 
Entarimado pino rojo '/4 x 4 

— pino rojo 1 x 4 
— pino Melis (superior) 1 x 3 . . 

Tablón del Norte 3 x 9 corriente 
— — 3 '/4 X 9 común 
— Balsain 3 '/j x 9 (primera) 
— — 3 1 / 4 x 9 (segunda) 

Abonos y productos químicos. 
Nitrato de sosa, 25 °/o riqueza, '^l¡e °/o N.. 1 Barcelona 
Sulfato de hierro, cristalizado 

— de hierro, en polvo 
— amónico 2 % °/o N 

Cloruro de potasa "/sz °/o 
Sulfato de potasa »/52 °/o 
Superfosfato de cal mineral '=/,5 "k 

— de cal mineral '̂ /m "/o 
— de cal mineral'«/20 °/o 

— de huesos >Vi87o, l a 2"/oN. 
Escorias Thomas "Us 
Sulfato de cobre 98 "U, inglés 

— de cobre 98 »/„, del país 

PLAZA UNIDAD 

100 

m. I. 

100 kgs 

Hierros. (Preeios en fábrica.) 

Redondos y cuadrados , 

Pletinas y llantas, con y sin 
ranura, de bisel y para 
coche 

De 12 a 75 Z 
- 76 y más 
- 8 a 11 % 
- 5 a 7 Z 
De 31 a 120 X 4 y más, 
- 121 a 200 X 4 y más, 
- 18 a SO 
- 10 a 17 

De 61 a 150 -

De 30 a 60 < 
Flejes 

De 12 a 29 -

De 151 a 

4 y más 
4 a 10 

Núms. 9 al 1 4 . . . 
15 al 1 8 . . . 
19 y 20 . . . 
9 al 1 4 . . . 

15 al 1 8 . . . 
19 y 20 . . . 
9 al 1 4 . . . 

15 al 1 8 . . . 
19 y 20 . . . 
9 al 1 5 . . . 

. Núms. 

Núms. 

200 -
% • 

Cortadillos para herraje , 

Pasamanos de todas clases. { 

- más de 200 
Ángulos y simples T de 20 a 44 % • 

( De 12 y mas X 
Cortadillos para clavo. . . .^ - 8 a 11 Z •< 

( - 4 a 7 Z 
De 31 y más Z 
- 18 a 30 y 4 y más 
- 10 a 17 X 4 y más 
Medias cañas, medios redondos, almen­

drados, bastidores y planchuela co-
( rriente 

Cuadrados y planchuelas 
Hierros y aceros trabajados Ejes para carros y coches 

al martinet* Dentales y rejas 
Azadas, pícachones y garroteras 

Vigas I de 160 a 240 Z • 
- 1 de 80 a 140 % 
- I de 250 a 320 Z • • 

Hierros en U desde 30 a 140 Z 
- en U desde 160 a 240 Z • 

I De más de 8 Z a 25 Z 
Chapas De más de 5 Z a 8 Z inclusive . . . . 

De 3 Z de grueso a 5 Z inclusive.. 

PRECIO 

ptas. 

Planos anchoa. 

Recargos por calidad y for­
ma. Chapas 

a 25 Z . De 201 a 600 Z • 

- 201 a 600 Z > 8 Z 

- 201 a 600 Z - 7 Z 

- 201 a 600 Z - 6 Z 
Para calderas 
De forma circular 
De otras formas irregulares 

15 
13 
8,50 — 
7,50 — 

11 — 
10,75 — 
9 -

16,.50 — 
7,25 — 
5,25 — 
6,40 — 

10,75 — 
4,14 — 
3,60 — 
6,12 — 
3,50 — 

47 ptas. 
15 — 
17 — 
62 — 
28 — 
35 -
12 — 
14,50— 
16 — 
20 — 
14 — 
91 — 
87 -

Por 100 kg. 
Pesetas. 

55,50 
59 
60 
62 
58 
66 
63 
67 
82 
87 
92 
80 
85 
90 
88 
85 

102 
87 
90 
61 
49 
54 
58 
59 
61 
63 

58 
96 
79 

100 
114 
48 
50 
52 
52 
54 
71 
55 
74 
66 

6 
10 

8 
NOTA.—Desde 20 de abril estos precios tienen un recargo transitorio de 5 »/o. 

NOTA. -Gran parte de los preeios ingleses de metales han sido suministrados por la Casa Miguel Pérez Fuentes, de Bilbao. - L o s precios de materiales de construcción 
han sido facilitados por la Casa S. Rodríguez, de Madrid. 

4 2 8 

Biblioteca Nacional de España



Info r m a c i o n 
Nacional 

Ferrocarriles 

El directo Madrid-Valencia. El Sr. Gasset 
tenía una fórmula. 

G r a n e m p e ñ o t e n í a m o s e n p o d e r d a r 
c u e n t a a n u e s t r o s l e c t o r e s d e l e s t a d o e n 
q u e s e h a l l a r a e s t e i m p o r t a n t í s i m o a s u n ­
t o , c u y o i n t e r é s n o s o l a m e n t e p a r a l a s 
p o b l a c i o n e s d e M a d r i d y V a l e n c i a e s 
e x t r a o r d i n a r i o , s i n o t a m b i é n p a r a o t r a s 
m u c h a s s i t u a d a s e n t r e a m b a s . 

E s m a s : a h o r a m i s m o a n i m a m u c h o a 
v a r i o s i m p o r t a n t e s p u e b l o s d e la M a n ­
c h a a c o n s t r u i r l í n e a s f é r r e a s q u e l o s u n a n 
e n t r e s í — n o s r e f e r i m o s a la p r o y e c t a d a 
l í n e a T o m e l l o s o - P e d r o M u ñ o z - Z á n c a r a -
T a r a n c ó n — l a i d e a d e q u e s e c o n s t r u y a 
el d i r e c t o M a d r i d - V a l e n c i a . Y h a s t a p a r a 
l a r e a l i z a c i ó n d e l p r o y e c t o O n t a n e d a -
B u r g o s - Sor ia - C a l a t a y u d , q u e h a b r í a d e 
u n i r r á p i d a m e n t e l o s p u e r t o s d e S a n t a n ­
d e r y V a l e n c i a ; c o n s t i t u i r í a u n e l e m e n t o 
d e c o l a b o r a c i ó n d i g n o d e t e n e r s e m u y e n 
c u e n t a e l i n c r e m e n t o q u e e l c o m e r c i o t e n ­
d r í a e n l a c i u d a d d e l C i d e n c u a n t o s e in i ­
c i a r a l a r e a l i z a c i ó n d i r e c t a q u e n o s o c u p a . 

P o r e s t e m o t i v o , h e m o s r e c u r r i d o a 
u n o d e l o s a c t u a l e s d i p u t a d o s a Cor te s 
p o r M a d r i d , q u e , c o m o n u e s t r o s l e c t o r e s 
r e c o r d a r á n , s e c o m p r o m e t i e r o n a n t e e l 
c u e r p o e l e c t o r a l d e e s t a c o r t e , d í a s a n t e s 
d e e f e c t u a r s e l a e l e c c i ó n , o s e a e n abr i l 
ú l t i m o , «a p e d i f e n e l P a r l a m e n t o , e n 
c u a n t o é s t e s e abr i era , la c o n s t r u c c i ó n 
d e l ferrocarr i l d i r e c t o M a d r i d - V a l e n c i a » . 

E l l e g i s l a d o r e n c u e s t i ó n , m u y i n d i - . 
c a d o p a r a t o m a r c o n a r d o r la d e f e n s a d e 
t a n ú t i l p r o y e c t o , d a d a s u e s p e c i a l s ig ­
n i f i c a c i ó n a n t e e l c o m e r c i o y l a p r o d u c ­
c i ó n m a d r i l e ñ o s , d i j o , h a c e c o s a d e u n 
m e s , a u n r e d a c t o r d e e s t e p e r i ó d i c o q u e 
le i n t e r r o g ó a c e r c a d e l a s u n t o , q u e p o r 
r a z o n e s e s p e c i a l e s a d u c i d a s p o r e l G o ­
b i e r n o s e h a b í a n r e s i g n a d o l o s d i p u t a d o s 
p o r M a d r i d a n o t o c a r e s t a c u e s t i ó n e n 
e l P a r l a m e n t o , e n v i s t a d e l a s i n d i c a c i o ­
n e s q u e s e l e s h a b í a h e c h o , t e m i e n d o q u e 
e s a s u i n t e r v e n c i ó n p u d i e r a ser m á s p e r ­
j u d i c i a l q u e b e n e f i c i o s a a l f in p e r s e g u i d o . 

P e r o h e a q u í q u e p o s t e r i o r m e n t e , a n t e 
n u e v o s r e q u e r i m i e n t o s e n c a m i n a d o s a q u e 
e l p ú b l i c o s e p a a l g o d e e s t e a s u n t o , el 
d i p u t a d o d e r e f e r e n c i a n o s h a e s c r i t o 
m a n i f e s t á n d o n o s q u e n o d e j a d e o c u ­
p a r s e d e l d i r e c t o M a d r i d - V a l e n c i a , h a ­
b i e n d o e s t a d o e n c o m u n i c a c i ó n c o n d o n 
R a f a e l G a s s e t , q u i e n t e n í a u n a f ó r m u l a 
e s t u d i a d a q u e ser ía o b j e t o d e u n p r o ­
y e c t o a a p r o b a r p o r e l G o b i e r n o ; p e r o 
q u e a l sa l ir d e l m i n i s t e r i o d i c h o s e ñ o r 
p o r l a s c u e s t i o n e s p o l í t i c a s a c t u a l e s , «ha­
b r á q u e e m p r e n d e r , p o r t a n t o , n u e v a s 
g e s t i o n e s , p a r a l a s c u a l e s e s t o y d e c i d i d o » . 
Y a ñ a d e n u e s t r o c o m u n i c a n t e q u e cree 
s e r á o b j e t o d e d e b a t e e n l a s C o r t e s e s t e 
a s u n t o , s i n o s e s o l u c i o n a p r o n t o . 

H e a q u í , p u e s , e l e s t a d o d e t a n i n t e ­
r e s a n t e p r o y e c t o . 

Las comunicaciones de Galicia. 

L a m e n t á n d o s e u n c o l e g a d e l a c a r e n ­
c i a d e v í a s f érreas e n l a r e g i ó n g a l l e g a , 
o b s e r v a q u e é s t a , c u e n t a c o n 2 . 0 6 3 . 5 8 9 

h a b i t a n t e s , q u e o c u p a n l o s 2 9 . 1 5 3 k i l ó ­
m e t r o s c u a d r a d o s q u e s u m a n l a s c u a t r o 
p r o v i n c i a s g a l l e g a s , o s e a c o n 70 h a b i t a n ­
t e s p o r k i l ó m e t r o c u a d r a d o . 

E s t a d e n s i d a d d e p o b l a c i ó n , q u e y a 
d e p o r sí e s u n g r a n e l e m e n t o d e v i d a 
p a r a c o n t r i b u i r a l s o s t e n i m i e n t o d e v í a s 
f érreas , o f r e c e t a m b i é n la c i r c u n s t a n c i a 
d e c o n t a r c o n g r a n d e s r i q u e z a s n a t u r a l e s 
y n o e s c a s o c o m e r c i o e i n d u s t r i a , p u e s t o 
q u e l a a g r i c u l t u r a , l a g a n a d e r í a y la p e s c a 
h á l l a n s e m u y d e s a r r o l l a d a s , y a d e m á s 
p o r c u a n t o a l a s p o s i b i l i d a d e s d e l a c o n s ­
t r u c c i ó n y t r á f i c o d e l í n e a s d e f erroca­
rr i les c o n c i e r n e , a q u e s e h a l l a b i e n p r o ­
v i s t a d e c a r r e t e r a s , p u e s t i e n e 5 . 8 1 8 k i ­
l ó m e t r o s d e é s t a s , y a s í s e d a e l c a s o d e 
q u e la p r o v i n c i a d e P o n t e v e d r a o c u p e e l 
p r i m e r l u g a r e n t r e l a s d e m á s d e l a p e n ­
í n s u l a , c o n u n p r o m e d i o d e 146 m e t r o s 
p o r k i l ó m e t r o c u a d r a d o . 

N o o b s t a n t e e s t o , l a r e d f e r r o v i a r i a 
d e G a l i c i a a p e n a s s u m a 6 9 0 k i l ó m e t r o s , 
p o r lo q u e d e l o s 1 6 . 7 5 7 k i l ó m e t r o s d e 
E s p a ñ a , s ó l o c o r r e s p o n d e n a G a l i c i a e l 
4 , 1 0 p o r 100 , s i e n d o as í q u e d e b i e r a c o n ­
tar , p o r s u s u p e r f i c i e , e l 5 , 7 8 , o s e a n 
9 6 8 k i l ó m e t r o s , y el 1 0 , 3 0 p o r s u p o b l a ­
c i ó n , e s d e c i r , 1 .726. 

S e e s t i m a e n G a l i c i a c o m o d e m ' g e n t e 
n e c e s i d a d la c o n s t r u c c i ó n d e l o s s i g u i e n ­
t e s ferrocarr i l es : e l d e la c o s t a ( F e r r o l -
G i j ó n ) , q u e a c t u a l m e n t e e s t á c o n s t r u ­
y é n d o s e ; e l d e O r e n s e a Z a m o r a ; e l c e n t r a l 
g a l l e g o ( E s t r a d a - L a l í n - L u g o ) ; e l d e L u g o 
a R i b a d e o ( V i l l a o d r i d - L u g o ) ; el d e S a n t i a ­
g o ( C o r u ñ a - C a r b a l l o - S a n t i a g o y C a r b a l l o -
C o r c u b i ó n ) , y e l d e V i l l a f r a n c a ( V i l l a o d r i d -
V i l l a f r a n c a d e l B i e r z o ) . 

Y s e a f i r m a q u e c i i a l q u i e r a d e e s t o s 
f errocarr i l e s , c o n s t r u i d o d e b i d a m e n t e , o 
s e a a t e n d i e n d o a l i n t e r c a m b i o n a c i o n a l , 
a l a c i r c u l a c i ó n d e p r o d u c t o s y n o a la 
c o n v e n i e n c i a p a r t i c u l a r í s i m a d e c i u d a d e s 
y v i l l a s , d a r í a p o s i t i v o s r e s u l t a d o s e c o ­
n ó m i c o s . 

Fusión de Empresas. 

E n S a n S e b a s t i á n s e h a f i r m a d o la 
e s c r i t u r a d e cons t i tv io ión d e u n a S o c i e ­
d a d d e n o m i n a d a ComjJañía E x p l o t a d o r a 
d e Ferrocarr i l e s y T r a n v í a s , q u e c o n u n 
c a p i t a l d e 2 3 m i l l o n e s , e n 3 0 . 0 0 0 a c c i o ­
n e s , s e h a r á c a r g o d e l a s s i g u i e n t e s l íneas : 
F r o n t e r a f r a n c e s a , k i l ó m e t r o s 2 2 . 4 0 0 ; 
H e r n a n i , 1 1 . 8 5 0 ; I r ú n - F u e n t e r r a b í a , 6; 
A n d o a i n - L a s a r t e , 8; P a m p l o n a - P l a z a o l a , 
56 , y A n d o a i n - P l a z a o l a , 2 3 ; e n t o t a l , k i ­
l ó m e t r o s 1 2 7 , 2 5 0 . P a r a l a c o l o c a c i ó n d e 
los 11 m i l l o n e s e n a c c i o n e s q u e p o r a h o r a 
s e e m i t i r á n s e h a f o r m a d o u n S i n d i c a t o , 
i n t e g r a d o p o r l o s B a n c o s U r q u i j o , d e 
M a d r i d ; G u i p ú z c o a y V a s c o n g a d o , e l E s ­
p a ñ o l d e C r é d i t o y ' R í o d e l a P l a t a . 

L a c o m u n i c a c i ó n entre el Cantábr ico y 
el M e d i t e r r á n e o . 

L a s n o t i c i a s q u e e n n u e s t r o n ú m e r o 
a n t e r i o r p u b l i c á b a m o s r e f e r e n t e s a l p r o ­
y e c t o d e l ferrocarri l d e S a n t a n d e r - B u r -
g o s - S o r i a - C a l a t a y u d s e c o n f i r m a n , p u e s 

' e x i s t e u n a S o c i e d a d i n g l e s a , c o n u n c a p i ­
t a l d e 3 0 0 m i l l o n e s d e p e s e t a s , s u s c r i t o 
t o t a l m e n t e e n . Inglaterra , c u y o f in e s 
l l e v a r a l a p r á c t i c a d i c h o p r o y e c t o , t r a ­
y e n d o t o d o e l m a t e r i a l p r e c i s o d e a q u e l 
p a í s . H a s i d o y a s o l i c i t a d a l a g a r a n t í a 

d e i n t e r é s , a c o g i é n d o s e a la l e y d e F e r r o ­
carri les s e c u n d a r i o s y e s t r a t é g i c o s . 

Y a e n a n t e r i o r e s o c a s i o n e s , y c o n refíj-
r e n c i a a d i v e r s o s p r o y e c t o s , h e m o s s e ñ a ­
l a d o el g r a n i n t e r é s q u e d e m u e s t r a n l o s 
i n g l e s e s e n e s t a b l e c e r l a c o m u n i c a c i ó n 
d i r e c t a y r á p i d a e n t r e l o s m a r e s C a n t á ­
b r i c o y M e d i t e r r á n e o ; y a e s t e i n t e r é s , 
q u e p u d i e r a t e n e r a l g u n a m i r a , a d e m á s 
d e la i m p o r t a n t í s i m a d e a b r e v i a r e l t r a n s ­
p o r t e a s u n a c i ó n d e l o s p r o d u c t o s d e 
n u e s t r a s p r o v i n c i a s l e v a n t i n a s , p u e d e 
o b e d e c e r e l p r o y e c t o d e q u e a h o r a s e 
t r a t a , c u y a r e a l i z a c i ó n d e p e n d o d e o t r o s 
j r o y e c t o s a n á l o g o s , c o m o e s el d e l o s 
b i lba ínos , q u e , c e l o s o s d e q u e s u t r á f i c o 

m a r í t i m o p u e d a s e r m e r m a d o al e s t a ­
b l e c e r s e l a c o m u n i c a c i ó n d i r e c t a e n t r e 
S a n t a n d e r y V a l e n c i a , h a n e n c o m e n d a d o 
a l o s i n g e n i e r o s D . J o s é O r b e g o s o y d o n 
I g n a c i o R o t a e c h e p a r a q u e e s t u d i e n l a 
p o s i b i l i d a d d e c o n s t r u i r u n e n l a c e d e s u 
p u e r t o c o n e l v a l e n c i a n o p o r m e d i o d e 
la l í n e a d e T u d e l a , e l ferrocarri l H a r o -
E z c a r a y y e l C e n t r a l d e A r a g ó n . 

Nombramientos 
y traslados 

Dirección general de Obras públicas. 

L o s ú l t i m o s n o m b r a m i e n t o s y t r a s l a d o s 
(le i n g e n i e r o s d e C a m i n o s q u e s e h a n e f e c ­
t u a d o e n e s t e c e n t r o o f ic ia l s o n l o s s igu i ­
e n t e s : 

D o n F r a n c i s c o M a n r i q u e d e L a r a , d e ­
l e g a d o reg io d e l S i n d i c a t o d e R i e g o s d e 
L o r c a , h a s i d o t r a s l a d a d o a l a D i r e c c i ó n 
g e n e r a l d e O b r a s p ú b l i c a s . 

D o n A n t o n i o S á e n z D i e z h a s i d o n o m ­
b r a d o i n g e n i e r o e n p r á c t i c a s e n l o s R i e ­
g o s d e l A l t o A r a g ó n . 

D o n M a n u e l A n t ó n d e l O l m e t , n o m ­
b r a d o t a m b i é n i n g e n i e r o e n p r á c t i c a s e n 
l o s R i e g o s de l A l t o A r a g ó n , y a s i m i s m o 
D . Car los M e j ó n E u g e r c i o s . 

D o n L u i s M o n t i e l B a l a n z a t , e x c e d e n t e 
d e s d e q u e j u r ó e l c a r g o d e d i p u t a d o a 
C o r t e s , l o m i s m o q u e D . E m i l i o O r t u ñ o 
B e r t e , 

D o n E n s e b i o E l o r r i e t a A r t a z a , rat i f i ­
c a d o e n e l c a r g o d e d i r e c t o r d e la J u n t a 
d e O b r a s d e l p u e r t o d e A l m e r í a y d e c l a ­
r a d o s u p e r n u m e r a r i o . 

A D . A u g u s t o M a r r o q u í n y a D . E s t a ­
n i s l a o H e r r a n z s e l e s d e c l a r a b a j a def i ­
n i t i v a c o m o i n g e n i e r o s e n p r á c t i c a s . 

D o n R a m ó n H e r n á n d e z M a t e o s , n o m ­
b r a d o p r o f e s o r d e l a E s c u e l a E s p e c i a l d e 
I n g e n i e r o s d e C a m i n o s , C a n a l e s y P u e r t o s , 

D o n F e r n a n d o L o í i e s m a V a l m o r i s c o , 
i n g e n i e r o e n p r á c t i c a s , d e s t i n a d o a l a J e ­
f a t u r a d e O b r a s p ú b l i c a s d e O r e n s e , 

D o n E n s e b i o P a s c u a l C a s a n o v a s , n o m ­
b r a d o i n g e n i e r o e n p r á c t i c a s , c o n d e s t i n o 
a l a J e f a t u r a de B a l e a r e s , 

D o n J o s é E s t é v e z T o l e z a n o , d e s t i n a d o 
a l o s R i e g o s d e l A l t o A r a g ó n , 

D o n R a m ó n M a r i a Serre t y M í r e t e , 
n o m b r a d o i n g e n i e r o t e r c e r o d e C a m i n o s , 
C a n a l e s y P u e r t o s . 

D o n J o a q u í n M o r e n o M u r z o , i n g e n i e r o 
s e g u n d o d e C a m i n o s , t r a s l a d a d o d e s d e l a 
D i v i s i ó n H i d r á u l i c a d e l T a j o al S i n d i c a t o 
d e R i e g o s d e L o r c a , c o m o d e l e g a d o r e g i o 
e n e l m i s m o . 

D o n E s t a n i s l a o C h a v e s F o r r e r o , i n g e -
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niero s e g u n d o d e C a m i n o s , t r a s l a d a d o 
d e s d e la J e f a t u r a d e O b r a s p ú b l i c a s d e 
S a l a m a n c a a l a D i v i s i ó n H i d r á u l i c a d e l 
T a j o , c o n r e s i d e n c i a e n p r o v i n c i a s . 

D o n R a m ó n M a r í a S e r r e t y M í r e t e , 
i n g e n i e r o t e r c e r o d e C a m i n o s , d e s t i n a d o 
a l a J e f a t u r a d e S e g o v i a . 

A D . J o s é F e r n á n d e z E s p a ñ a V i g i l s e 
l e a c e p t a l a r e n u n c i a d e i n g e n i e r o e n -
p r á c t i c a s . 

A D . J u l i á n D o r a o y D í a z M o n t e r o s e 
l a n o m b r a i n g e n i e r o e n p r á c t i c a s d e l 
C u e r p o d e C a m i n o s . 

A D . L u i s Q u í l e z S a n z s e l e a c e p t a la 
r e n u n c i a d e i n g e n i e r o e n p r á c t i c a s . 

D o n F e r n a n d o L e d e s m a V a l m o r i s o o , 
t r a s l a d a d o d e s d e O r e n s e a l o s R i e g o s d e l 
A l t o A r a g ó n . 

D o n A n t o n i o S á e n z D i e z V á z q u e z , 
t r a s l a d a d o d e s d e l o s R i e g o s d e l A l t o 
A r a g ó n a O r e n s e . 

D o n J u l i á n D o r a o y D í a z M o n t e r o , 
d e s t i n a d o a la J e f a t u r a d e O b r a s p ú b l i ­
c a s d e L e ó n . 

D o n M a r i a n o F e r n á n d e z T o r a l , d e c l a ­
r a d o s u p e r n u m e r a r i o . 

D o n R a m ó n B u r i l l o A n g e r y D . F r a n ­
c i s c o P a n a d e r o C o e l l o , d e c l a r a d o s t a m ­
b i é n s u p e r n u m e r a r i o s . 

D o n J u a n B r o t o n s A c u ñ a , n o m b r a d o 
i n g e n i e r o e n p r á c t i c a s . 

D o n A n t o n i o A r t i l e s y G u t i é r r e z , n o m ­
b r a d o i n g e n i e r o t e r c e r o d e C a m i n o s . 

D o n T o m á s G a r c í a D i e g o d e l a H u e r -
g a r e i n g r e s a e n a c t i v o c o m o i n g e n i e r o 
t e r c e r o d e C a m i n o s . 

A D . Car los M e j ó n E u g e r c i ó s se l e 
a c e p t a r e n u n c i a d e i n g e n i e r o e n p r á c ­
t i c a s . 

D o n J o s é R o d r í g u e z C o u m e s G a y , in ­
g e n i e r o t e r c e r o d e C a m i n o s , r e i n g r e s a e n 
a c t i v o , d e s t i n á n d o s e l e a la J e f a t u r a d e 
O b r a s p ú b l i c a s d e S a l a m a n c a . . 
• D o n S e b a s t i á n G ó m e z d e V e l a s o o , 

t r a s l a d a d o d e s d e e l C o n s e j o d e O b r a s 
p ú b l i c a s a la J e f a t u r a d e A v i l a . 

D o n T o m á s G a r c í a D i e g o d e la H u e r g a , 
d e s t i n a d o a l o s R i e g o s d e l A l t o A r a g ó n . 

D o n A n t o n i o A r t i l e s G u t i é r r e z , d e s ­
t i n a d o a l a J e f a t u r a d e L a s P a l m a s , ofi­
c i n a a u x i l i a r d e A r r e c i f e . 

D o n J u l i á n D o r a o y D i e z M o n t e r o , 
t r a s l a d a d o d e s d e l a J e f a t u r a d e L e ó n a 
l a d e S a n t a Cruz d e T e n e r i f e . 

D o n J u a n B r o t o n s A c u ñ a , d e s t i n a d o 
a l a .Je fatura d e O b r a s p ú b l i c a s d e L e ó n . 

D o n N i c o l á s A r e s p a c o c h a g a S a l i e r u j o , 
n o m b r a d o i n g e n i e r o e n p r á c t i c a s d e ca ­
m i n o s , d e s t i n a d o e n L é r i d a . 

A D . F e r n a n d o L e d e s m a V a l m o r i s c o 
s e l e a c e p t a l a r e n u n c i a d e s u d e s t i n o e n 
p r á c t i c a s . 

D o n E n r i q u e P é r e z V i l l a m i l q u e d a 
n o m b r a d o i n g e n i e r o e n p r á c t i c a s p a r a 
l o s R i e g o s d e l A l t o A r a g ó n . 

D o n E n r i q u e M e l é n d e z C a d a l s o , p o r 
h a b e r s e d i s u e l t o l a J u n t a d e O b r a s d e l 
P a n t a n o d e P e n a , p a s a a l a D i v i s i ó n 
H i d r á u l i c a d e l E b r o , q u e d a n d o s u p e r n u ­
m e r a r i o h a s t a q u e le c o r r e s p o n d a p l a z a 
d e n ú m e r o e n e l e s c a l a f ó n d e l C u e r p o d e 
I n g e n i e r o s d e C a m i n o s . 

DIRECCIÓN GENERAL DE ; AGBIOULTUBA 
Y MONTES 

Cuerpo de Ingenieros Agrónomos. 

D o n J e s ú s F e r n á n d e z M o n t e s , i n g e ­
n i e r o t e r c e r o , p a s a a s u p e r n u m e r a r i o , y 
e n s u v a c a n t e i n g r e s a D . J u a n M i g u e l 
O r t e g a N i e t o . 

Cuerpo de Ingenieros de Montes 

A D . J u a n Á n g e l d e M a d a r i a g a y Ca­
s a d o s e l e n o m b r a v o c a l d e l a S e c c i ó n 

s e g u n d a d e l C o n s e j o F o r e s t a l , y a D . S a n ­
t i a g o O l a z á b a l y Gi l d e M u r o , d e l a S e c ­
c i ó n t e r c e r a d e l m i s m o . 

D o n L u i s S a n g u i n o B e n i t e z , n o m b r a d o 
p r o f e s o r a u x i l i a r d e l a E s c u e l a E s p e c i a l 
d e I n g e n i e r o s d e M o n t e s . 

D o n E z e q u i e l G o n z á l e z V á z q u e z , n o m ­
b r a d o p r o f e s o r n u m e r a r i o d e l a E s c u e l a 
E s p e c i a l d e I n g e n i e r o s d e M o n t e s . 

D o n T e o d o r o M o r s n o S u i t , t r a s l a d a d o 
d e l D i s t r i t o f o r e s t a l d e L é r i d a a l N e g o ­
c i a d o t e r c e r o d e M o n t e s d e l m i n i s t e r i o 
d e F o m e n t o . 

D o n P e d r o d e l P o z o R o d r í g u e z , c o n 
d e s t i n o e n e l N e g o c i a d o t e r c e r o d e M o n ­
t e s , e n e l m i n i s t e r i o d e F o m e n t o , p a s a 
a l N e g o c i a d o s e g u n d o . 

D o n F e r n a n d o d e l a S o t i l l a y O c h o t o -
r e n a e s d e s t i n a d o a l D i s t r i t o f o r e s t a l d e 
T e r u e l . 

D o n E n s e b i o .Aguado y S a n t i l l á n , d e s ­
t i n a d o a l D i s t r i t o f o r e s t a l d e S a n t a Cruz 
d e T e n e r i f e . 

DIRECCIÓN GENERAL DE MINAS 

D o n J o s é L . B u i z a y L a v í n , i n g e n i e r o 
p r i m e r o , e s d e s t i n a d o a l D i s t r i t o m i n e r o 
d e S e v i l l a . 

Varios 

El reconocimiento de vehículos auto­
móviles. 

S e g ú n lo m a n i f i e s t a u n a R e a l o r d e n 
d e l M i n i s t e r i o d e F o m e n t o , s u s c r i t a p o r 
el d i r e c t o r g e n e r a l d e O b r a s P ú b l i c a s c o n 
f e c h a 31 d e a g o s t o ú l t i m o , e l n o m b r a ­
m i e n t o d e i n g e n i e r o s e n c a r g a d o s d e l re­
c o n o c i m i e n t o d e v e h í c u l o s a u t o m ó v i l e s y 
e x a m e n d e c o n d u c t o r e s h e c h o s r e c i e n t e ­
m e n t e p o r a l g u n o s g o b e r n a d o r e s , s i n a t e ­
n e r s e a lasi p r e s c r i p c i o n e s d e la R e a l o r d e n 
d e 12 d e febrero d e 1 9 1 9 , p o r e l d i f e r e n t e 
m o d o c o n qú,e c a d a u n o la h a i n t e r p r e ­
t a d o , h a d a d o o r i g e n a l a i n t e r p o s i c i ó n 
d e v a r i o s r e c u r s o s d e a l z a d a p o r l o s i n g e ­
n i e r o s p r i m e r a m e n t e n o m b r a d o s , q u e c o n ­
s i d e r a b a n l e s i o n a d o s s u s d e r e c h o s . 

E n s u c o n s e c u e n c i a , y e s t i m a n d o c o n ­
v e n i e n t e q u e t a l e s c a s o s n o s e r e p i t a n y 
q u e d e s a p a r e z c a l a v a r i e d a d d e cr i t er io s 
c o n q u e la c i t a d a R e a l o r d e n s e ap l i ca , , 
s e h a d i s p u e s t o q u e a n t e s d e p r o c e d e r l o s 
g o b e r n a d o r e s a n o m b r a r l o s i n g e n i e r o s 
e n c a r g a d o s d e l r e c o n o c i m i e n t o d e v e h í c u ­
los a u t o m ó v i l e s y e x a m e n d e c o n d u c t o r e s , 
s e g ú n l o s d e f i n e e l R e g l a m e n t o d e 2 3 d e 
j u l i o d e 1918 , s o l i c i t e n p r e v i a m e n t e a u t o ­
r i z a c i ó n d e l a D i r e c c i ó n G e n e r a l d e O b r a s 
G ú b l i c a s , a c o m p a ñ a n d o l o s d o c u m e n t o s 
n e c e s a r i o s q u e a c r e d i t e n q u e e l n ú m e r o 
d e i n g e n i e r o s n o m b r a d o s o q u e s e h a y a 
d e n o m b r a r s e a e l d e u n o p o r c a d a 1 .000 
v e h í c u l o s a u t o m ó v i l e s d e t o d a s c l a s e s o 
f r a c c i ó n d e e l l o s m a t r i c u l a d o s y e n ser­
v i c i o , d e a c u e r d o c o n l o p r e v e n i d o e n la 
r e p e t i d a R e a l o r d e n . 

Nueva utilización de un pantano. 

P a r e c e ser q u e l a C o m p a ñ í a p r o p i e t a ­
r ia d e l f a m o s o p a n t a n o d e F e r i a ( B a d a ­
j o z ) , o b r a h i s t ó r i c a m a n d a d a c o n s t r u i r 
p o r F e l i p e I I p a r a regar a q u e l l a r e g i ó n 
e x t r e m e ñ a l l a m a d a t i e r r a d e B a r r o s , 
t r a t a d e u t i l i z a r l o , p r e v i a s a l g u n a s re­
f o r m a s , p a r a e l a b a s t e c i m i e n t o d e a g u a s 
p o t a b l e s d e a l g u n o s p u e b l o s c o m a r ­
c a n o s . 

V a r i o s i n g e n i e r o s e s t á n rea l i zando ' y a 
l o s e s t u d i o s p e r t i n e n t e s al c a s o . 

^ Gaceta >: 

1 de agosto de 1923. 

F o m e n t o . — D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s 
p ú b l i c a s . — S e c c i ó n d e P u e r t o s . — C o n c e ­
s i o n e s y s e ñ a l e s m a r í t i m a s . — A n u n c i a n d o 
a c o n c u r s o l a s o b r a s d e c o n s t r u c c i ó n d e 
a p a r a t o s , l i n t e r n a 5̂  a c c e s o r i o s p a r a e l 
faro d e M o n t j u i c h ( B a r c e l o n a ) . 

S e c c i ó n d e A g u a s . — O t o r g a n d o a la S o ­
c i e d a d «Azufrera d e l Cenajo» e l a p r o v e ­
c h a m i e n t o d e 1 3 . 0 0 0 l i t r o s d e a g u a p o r 
s e g u n d o , d e r i v a d o s d e l r ío S e g u r a , c o n 
d e s t i n o a p r o d u c c i ó n d e e n e r g í a e l é c t r i c a 
p a r a u s o s i n d u s t r i a l e s . 

C o n c e d i e n d o a d o ñ a B l a n c a M a r t í n e z 
V a r g a s i m a p r o v e c h a m i e n t o h i d r á u l i c o 
d e l r ío del I n f i e r n o , c o n d e s t i n o a la p r o ­
d u c c i ó n d e e n e r g í a e l é c t r i c a . 

2 de agosto. 

D i s p o n i e n d o s e c e l e b r e u n c o n c u r s o , 
c o n e l c a r á c t e r d e s e l e c c i ó n , al o b j e t o 
d e p o d e r d o t a r a l o s p r o y e c t i l e s d e a l t o 
e x p l o s i v o u s a d o s e n a M a r i n a d e u n a 
e s p o l e t a e c o n ó m i c a . 

7 de agosto. 

F o m e n t o . — A g u a s . — O t o r g a n d o a d o n 
J e r ó n i m o M o r a y o y o t r o s l a c o n c e s i ó n 
d e 150 l i t r o s d e a g u a p o r s e g u n d o , der i ­
v a d o s d e l río S i l , e n el t é r m i n o d e T o r a l 
d e M e r a y o ( L e ó n ) . 

A u t o r i z a n d o a D . N a r c i s o S a n g r o n i z 
p a r a a p r o v e c h a r 8 l i t r o s d e a g u a p o r 
m i n u t o d e l m a n a n t i a l U r g o z n a . 

C o n c e d i e n d o a l a C o m j i a ñ í a d e F e r r o ­
carr i l e s A n d a l u c e s ol a n t i c i p o s o l i c i t a d o 
p a r a l a a d q u i s i c i ó n d e 15 c o c h e s d e pr i ­
m e r a c l a s e , 10 d e t e r c e r a y 4 0 f u r g o n e s 
y p a r a p a g o d e l a c a n t i d a d q u e le f a l t a 
p o r a b o n a r a l a S o c i e d a d E s p a ñ o l a d e 
C o n s t r u c c i ó n N a v a l p o r l a c o n s t r u c c i ó n 
d e 10 c o c h e s d e p r i m e r a c l a s e . 

A u t o r i z a n d o - a l a J u n t a d e O b r a s d e l 
p u e r t o d e S e v i l l a p a r a e j e c u t a r , p o r e l 
s i s t e m a d e a d m i n i s t r a c i ó n , las o b r a s d e 
d r a g a d o d e l c a n a l d e l a b a r r a d e l río G u a ­
d a l q u i v i r . 

C r e a n d o u n a C o m i s i ó n e s p e c i a l p a r a 
el e s t u d i o d e l a s c o m u n i c a c i o n e s m a r í t i ­
m a s e n c u a n t o s e ref iere al c o m e r c i o d e 
e x p o r t a c i ó n e i m p o r t a c i ó n y al t r a n s ­
p o r t e d e e m i g r a n t e s . 

8 de agosto. 

F o m e n t o . — S u b s e c r e t a r í a . — N o m b r a n ­
d o of ic ia l t e r c e r o d e A d m i n i s t r a c i ó n c iv i l 
d e e s t e m i n i s t e r i o , c o n d e s t i n o a l a E s ­
c u e l a d e I n g e n i e r o s A g r ó n o m o s , a d o n 
I s i d o r o M i l l á n M a r i n o . 

F e r r o c a r r i l e s . — C o n c e s i ó n y c o n s t r u c ­
c i ó n . D i s p o n i e n d o s e a n u n c i e e n la Oace­
ta de Madrid y Boletin Oficial d e e s t a p r o ­
v i n c i a l a p e t i c i ó n q u e e l B a n c o E s p a ñ o l 
d e C r é d i t o h a c e re a t i v a a la c o n c e s i ó n , 
d e u n ferrocarr i l m e t r o p o l i t a n o d e s d e la 
P u e r t a d e l So l a l a d e T o l e d o . 

S e c c i ó n d e p u e r t o s . — C o n c e s i o n e s . — • 
A u t o r i z a n d o a D . A n t o n i o M u t i o z á b a l 
p a r a s a n e a r u n a m a r i s m a e n l a m a r g e n 
i z q u i e r d a d e l a r ía d e O r i o , c o n d e s t i n o 
a la a m p l i a c i ó n d e l a i n d u s t r i a d e s a l a z ó n . 

í d e m a D . Carlos I g l e s i a s C a l d e r ó n 
p a r a o c u p a r t e r r e n o s d e d o m i n i o p i í b l i c o 
e n l a s i n m e d i a c i o n e s d e l p u e r t o d e M u r o s . 

10 de agosto. 

P r o r r o g a n d o p o r p l a z o d e t r e s m e s e s 
l o s e f e c t o s d e l 2 6 d e d i c i e m b r e d e 1 9 1 8 
q u e a u t o r i z ó a l a s E m p r e s a s f e r r o v i a r i a s 
p a r a ele.yar s u s tar i fa s e n u n 15 p o r 100 . 
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11 de agosto. 

F o m e n t o . — R e a l e s d e c r e t o s a u t o r i z a n ­
d o al m i n i s t r o d e e s t e d e p a r t a m e n t o p a r a 
rea l i zar p o r e l s i s t e m a d e c o n t r a t a l a s 
o b r a s d e r e p a r a c i ó n y r e f u e r z o d e l o s d i -
<iues d e a b r i g o d e l o s p u e r t o s d e P a l a m ó s 
y S a n F e l i ú d e G u i x o l s ( G e r o n a ) . 

O t r o í d e m id . a l a J u n t a d e O b r a s d e l 
p u e r t o d e A l i c a n t e p a r a a d q u i r i r e l m a t e ­
rial a u x i l i a r d e carros , t o r n o s y m o t o r e s . 

lá de agosto. 

A u t o r i z a n d o a la D i r e c c i ó n G e n e r a l d e 
Correos y T e l é g r a f o s p a r a c o n t r a t a r , m e ­
d i a n t e s u b a s t a , e l s u m i n i s t r o d e c i e n t o n e ­
l a d a s d e a l a m b r e d e c o b r e . 

í d e m i d . , m e d i a n t e c o n c u r s o , e l s u m i ­
n i s t r o d e c a m i o n e s a u t o n a ó v i l o s . 

C o n c e s i o n e s . — A u t o r i z a n d o a l a S o c i e ­
d a d «Sal inas d e Almer ía» p a r a i n s t a l a r e n 
la p l a y a d e R o q u e t a s d e M a r ( A l m e r í a ) u n 
e m b a r c a d e r o p a r a s erc i c io d e las s a l i n a s 
d e R o q u e t a , d e d i c h a S o c i e d a d , e n l a s c o n ­
d i c i o n e s q u e s e m e n c i o n a n . 

la de agosto. 

F o m e n t o . — D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s 
p ú b l i c a s . — S e c c i ó n d e p u e r t o s . — C o n c e ­
s i o n e s y s e ñ a l e s m a r í t i m a s . — A p r o b a n d o 
los p r e s u p u e s t o s d e c o n s e r v a c i ó n d e b o ­
y a s y b a l i z a s d u r a n t e e l a ñ o e c o n ó m i c o 
1923-24, p o r l o s i m p o r t e s q u e s e s o n s i g -
n a n e n e l e s t a d o q u e s e p u b l i c a . 

16 de agosto. 

F o m e n t o . — D i s p o n i e n d o q u e d e s i n e f e c ­
t o la R e a l o r d e n d e 6 d e j u n i o d e l corr i en ­
t e a ñ o a d j u d i c a n d o a l a S o c i e d a d a n ó n i ­
m a P e c h e l b r o u n d e E x p l o t a c i o n e s M i n e ­
ras la e j e c u c i ó n p o r c o n t r a t a d e d o s s o n ­
d e o s d e i n v e s t i g a c i ó n d e p e t r ó l e o s e n c a d a 
u n a d e l a s p r o v i n c i a s d e Á l a v a y B u r g o s . 

D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s p ú b l i c a s . — 
R e s o l v i e n d o la i n s t a n c i a q u e l a C o m p a ñ í a 
d e l o s ferrocarr i l e s d e M. Z, A , d i r ige a 
e s t e m i n i s t e r i o e n s ú p l i c a d e q u e s e d i c t e 
u n a d i s p o s i c i ó n p o r v i r t u d d e l a c u a l q u e ­
de^ p e r f e c t a m e n t e a c l a r a d o q u e l a a p l i c a ­
c i ó n d e l r e c a r g o t r a n s i t o r i o d e l 15 p o r 100 
r e c a e l o m i s m o s o b r e l a s t a r i f a s a b a s e k i ­
l o m é t r i c a q u e s o b r e a q u e l l o s c u y o s p r e ­
c i o s e s t é n c a l c u l a d o s p o r d i s t a n c i a s o p o r 
p e r c e p c i o n e s t o t a l e s d e s d e la p r o c e d e n c i a 
al d e s t i n o , 

17 de agosto. 

F o m e n t o . — D i s p o n i e n d o s e r e c u e r d e a 
l o s g o b e r n a d o r e s c i v i l e s d e l a s p r o v i n c i a s 
i n v a d i d a s p o r l a p l a g a d e la l a n g o s t a p r o ­
c e d a n c o n la m a y o r e n e r g í a a c u m p l i m e n ­
t a r l a R e a l o r d e n d i c t a d a p o r e s t e m i n i s ­
t e r i o e n 19 d e j u n i o ú l t i m o , o b l i g a n d o a 
la.s J u n t a s l o c a l e s d e d e f e n s a a d a r l a re­
l a c i ó n d e l o s t e r r e n o s d e n u n c i a d o s por c o n ­
t e n e r g e r m e n d e l a n g o s t a . 

í d e m qvie d u r a n t e la a u s e n c i a d e l m i ­
n i s t r o d e e s t e d e p a r t a m e n t o s e e n c a r g u e 
de l d e s p a c h o o r d i n a r i o d e l o s a s u n t o s d e l 
m i s m o D . J o s é N i c o l á u S a b a t e r , d i r e c t o r 
g e n e r a l d e O b r a s p ú b l i c a s . 

í d e m q u e d u r a n t e l a a u s e n c i a d e D . A l ­
f o n s o S e n r a , s u b s e c r e t a r i o d e e s t e m i n i s ­
t e r i o , s e e n c a r g u e d e l d e s p a c h o d e los a s u n 

d e d i c h a S u b s e c r e t a r í a D . I s i d o r o R o -
a r i g a ñ e z y S á n c h e z G u e r r a , d i r e c t o r g e ­
neral d e A g r i c u l t u r a y M o n t e s . 

Í d e m q u e d u r a n t e la a u s e n c i a d e D . A l -
w n s o S e n r a , d i r e c t o r g e n e r a l d e M i n a s , 
M e t a l u r g i a e I n d u s t r i a s n a v a l e s , s e e n c a r ­
g u e d e l d e s p a c h o d e l o s a s u n t o s d e la m e n -
ciona,da D i r e c c i ó n D , J o s é R u i z V a l i e n t e , 
s u b d i r e c t o r d e M i n a s y M e t a l u r g i a , 

18 de agosto. 

F o m e n t o . — D i s p o n i e n d o q u e l o s p r o ­
y e c t o s p a r a la e j e c u c i ó n d e o b r a s s e e s t u ­
d i e n c o n el m a y o r d e t e n i m i e n t o y d e t a l l e 
p r á c t i c a m e n t e p o s i b l e s . 

í d e m q u e p a r a lo s u c e s i v o s e e n t i e n d a 
a p l i c a b l e a l o s e x á m e n e s d e i n g r e s o e n l a 
E s c u e l a E s p e c i a l d e I n g e n i e r o s d e M i n a s 
e l r é g i m e n d e p u b l i c i d a d a q u e h a c e refe­
r e n c i a e l ar t , 35 d e l R e g l a m e n t o d e d i c h a 
E s c u e l a , 

F i j a n d o l o s h o n o r a r i o s d e l o s p e r i t o s e n 
l o s e x p e d i e n t e s d e e x p r o p i a c i ó n f o r z o s a . 

19 de agosto. 

F o m e n t o . — D i s p o n i e n d o s e s i g n i f i q u e 
a l i n g e n i e r o d e l C u e r p o N a c i o n a l d e Mi­
n a s D , P e d r o d e N o v o y F . Chicarro e l 
a g r a d o c o n q u e s e h a n v i s t o l o s t r a b a j o s 
e f e c t u a d o s p o r e l m i s m o e n o r d e n a l a v e r ­
s i ó n c a s t e l l a n a y pv ib l i cac ión d e l a o b r a d e l 
i n s i g i i e g e ó l o g o S u e s s , t i t u l a d a La faz de 
la Tierra. 

S u s p e n d i e n d o e l d e r e c h o d e r e g i s t r o d e 
m i n a s e n l a z o n a d e la p r o v i n c i a d e B u r ­
g o s , 

22 de agosto. 

F o m e n t o , — A g u a s . — R e s o l v i e n d o e l e x ­
p e d i e n t e i n c o a d o p o r D . P e d r o A v e l l a n e ­
d a s o l i c i t a n d o c o n c e s i ó n d e u n a p r o v e c h a ­
m i e n t o h i d r á u l i c o d e l r ío Terr i , 

23 de ago.'sto. 

T r a b a j o . — R e f o r m a n d o el art . 9.° d e 
l a l e y d e 13 d e m a r z o d e 1900 s o b r e el t ra­
b a j o d e las m u j e r e s y l o s n i ñ o s , 

27 de agosto. 

F o m e n t o . — D i r e c c i ó n g e n e r a l d e A g r i ­
c u l t u r a y M o n t e s . — D i s p o n i e n d o q u e n o 
d e b e a d q u i r i r s e p o r e l E s t a d o n i n g u n o d e 
l o s i n s e c t i c i d a s q u e s e m e n c i o n a n , p o r s u 
e f i c a c i a p a r c i a l , e l e v a d o c o s t e y f a l t a d e 
g e n e r a l i d a d a c a u s a d e la c a n t i d a d e x c e ­
s i v a d e a g u a p a r a las e m u l s i o n e s . 

28 de agosto. 

F o m e n t o . — - R e a l o r d e n r e l a t i v a s a l a s 
p r i m a s p a r a l o s c a r b o n e s n a c i o n a l e s p r o ­
d u c i d o s y t r a n s p o r t a d o s a l l i tora l . 

D i r e c c i ó n g e n e r a l d e A g r i c u l t u r a y M o n ­
t e s . — A d j u d i c a n d o p r o v i s i o n a l m e n t e las 
p l a z a s d e i n s p e c t o r e s d e H i g i e n e y S a n i ­
d a d p e c u a r i a s d e l a s p r o v i n c i a s q u e s e 
m e n c i o n a n a los s e ñ o r e s q u e s e i n d i c a n . 

29 de agosto. 

F o m e n t o . — D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s 
p ú b l i c a s . — C o n s e r v a c i ó n y r e p a r a c i ó n d e 
c a r r e t e r a s . — D i s p o n i e n d o q u e p o r l o s g o ­
b e r n a d o r e s c i v i l e s d e t o d a s l a s p r o v i n c i a s 
y p o r el d e l e g a d o d e l G o b i e r n o d e S. M. 
e n G r a n C a n a r i a s e r e m i t a a e s t a D i r e c ­
c i ó n g e n e r a l r e l a c i ó n d e t o d a s l a s i n s c r i p ­
c i o n e s d e c o n d u c t o r e s y d e v e h í c u l o s d e 
t r a c c i ó n m e c á n i c a v e r i f i c a d a s h a s t a e l 31 
d e j u l i o p r ó x i m o p a s a d o . 

F e r r o c a r r i l e s . — C o n c e s i ó n y c o n s t r u c ­
c i ó n . — A u t o r i z a n d o a D . U b a l d o B a r c ó n 
S a n d i n o p a r a c e d e r s u s d e r e c h o s c o m o 
c o n c e s i o n a r i o d e l t r a n v í a e l é c t r i c o d e F e ­
rrol a S a n t a M a r í a d e N e d a a f a v o r d e la 
S o c i e d a d a n ó n i m a T r a n v í a s d e F e r r o l . 

D i s p o n i e n d o s e a n u n c i e n e n l a Oaceta 
de Madrid y Boletín Oficial d e l a p r o v i n ­
c i a d e G r a n a d a l a s p e t i c i o n e s d e D . Al fre ­
d o V e l a s c o S o t i l l o s s o l i c i t a n d o la c o n c e ­
s i ó n d e u n ferrocarr i l c o n t r a c c i ó n e l éc tr i ­
c a qvie, p a r t i e n d o d e l p u n t o k i l o m é t r i c o 
3,779,83 d e l ferrocarr i l d e G r a n a d a a l a 

Z u b i a t e r m i n e e n M o n a c h i l , y o t r o d e s d e 
C h a u c h i n a a F u e n t e V a q u e r o s , 

S e c c i ó n d e P u e r t o s . — C o n c e s i o n e s . — 
A p r o b a n d o e l p l a n d e r a d i o f a r o s e n l a s 
c o s t a s e s p a ñ o l a s p r e s e n t a d o p o r e l S e r v i ­
c io C e n t r a l d e S e ñ a l e s m a r í t i m a s . 

A u t o r i z a n d o a D . P e d r o G a r c í a C a v a -
rrós p a r a c o n s t r u i r d o s e m b a r c a d e r o s p a r a 
m i n e r a l e s , o c u p a r t e r r e n o e n l a z o n a m a -
r í t i m o t e r r e s t r e y d e s v i a r u n c a m i n o e n la 
p l a y a d e L a Ca lera , e n l a e n s e n a d a d e M a ­
z a r r ó n , t é r m i n o m u n i c i p a l d e C a r t a g e n a . 

A d j u d i c a c i o n e s d e s u b a s t a s . — S e c c i ó n 
d e A g u a s . — T r a b a j o s h i d r á u l i c o s . — A d j u ­
d i c a n d o a la S o c i e d a d T a l l e r e s d e P a l e n ­
c i a e l s u m i n i s t r o d e m o n t a j e d e l a s c o m ­
p u e r t a s d e l P a n t a n o P r í n c i p e A l f o n s o (Ca­
n a l d e Cas t i l l a ) . 

A g u a s . — A p r o b a n d o l a t r a n s f e r e n c i a d e 
l a c o n c e s i ó n o t o r g a d a a D . P e d r o L a b a t 
y A r r i z a b a l a g a p a r a d e r i v a r a g u a del río 
A l b e r c h e a f a v o r d e l a S o c i e d a d E l e c t r a 
M e t a l u r g i a I b é r i c a . 

Extranjera 

Los nitratos de Chile. 

A u m e n t a d e u n m o d o e x t r a o r d i n a r i o 
l a a c t i v i d a d d e l m e r c a d o c h i l e n o d e n i ­
t r a t o s . E n e l ú l t i m o m e s d e j u n i o la p r o ­
d u c c i ó n f u é s u p e r i o r a l a c o r r e s p o n d i e n t e 
al m e s d e m a y o a n t e r i o r , q u e a s u v e z e s 
s u p e r i o r a l d o b l e d e l a p r o d u c c i ó n d u r a n ­
t e e l m e s d e m a y o d e 1922. 

La refinación de petróleo en M é j i c o . 

E l p r e s i d e n t e d e l a R e p ú b l i c a d e M é ­
j i c o h a f i r m a d o u n d e c r e t o e x i m i e n d o d e 
d e r e c h o s d e e n t r a d a a l p e t r ó l e o q u e s e 
i m p o r t e c o n d e s t i n o a l a s re f iner ías . E s t a s 
e s t á n p a s a n d o p o r u n a s i t u a c i ó n a l g o dif í­
c i l a c a u s a d e a s d i s m i n u c i ó n d e la j)ro-
d u c c i ó n m e j i c a n a , y h a n t e n i d o q u e a c u ­
d ir a la i m p o r t a c i ó n d e l p e t r ó l e o y a n q u i , 
p r i n c i p a l m e n t e d e Cal i forn ia . 

E l n u e v o d e c r e t o f a v o r e c e r á e s t a a c t i ­
t u d d e l a s re f iner ías . 

La p r o d u c c i ó n de rad io . 

L a p r o d u c c i ó n d e r a d i o h a e x p e r i m e n ­
t a d o u n a h o n d a t r a n s f o r m a c i ó n q u e h a 
h e c h o b a j a r e l p r e c i o d e u n g r a m o d e t a n 
p r e c i o s a s u b s t a n c i a m u c h o s m i l o s d e p e ­
s e t a s , y q u e t a l v e z c o n t r i b u y a a f a c i l i t a r , 
si n o s u a p l i c a c i ó n i n d u s t r i a l p r o p i a m e n ­
t e d i c h a , a l m e n o s la m a r c h a d e i n v e s t i ­
g a c i o n e s e n c a m i n a d a s h a c i a e s t e o b j e t o . 

L a U n i o n M i n i é r e d u H a u t K a t a n g a 
d e s c u b r i ó e n el a ñ o d e 1913 y e n e l C o n g o 
b e l g a u n o s i m p o r t a n t í s i m o s y a c i m i e n t o s 
d e m i n e r a l e s d e u r a n i o c o n u n a p r o p o r ­
c i ó n d e r a d i o v a r i a b l e e n t r e 1/10.000.000 
y 1/20.000.000. C u a n d o d i c h a S o c i e d a d 
i b a a e m p e z a r s u e x p l o t a c i ó n e s t a l l ó la 
g u e r r a y s e vio o b l i g a d a a c o n c e n t r a r 
t o d a s s u s e n e r g í a s e n l a p r o d u c c i ó n d e 
c o b r e . H a c e a ñ o y m e d i o v o l v i ó a o c u ­
p a r s e d e l r a d i o y e m p e z ó e n O o l e n , c e r c a 
d e A m b e r e s , la c o n s t r u c c i ó n d e i m a fá­
b r i c a c a p a z d e t r a t a r a n u a l m e n t e m u c h a s 
t o n e l a d a s d e m i n e r a l y d e p r o d u c i r m e n ­
s u a l m e n t e d e 3 a 4 g r a m o s d e r a d i o . 

E s t a f á b r i c a y a e s t á t e r m i n a d a , y d e 
s u i m p o r t a n c i a d a n i d e a d o s c o s a s : u n a , 
e l q u e l a p r o d u c c i ó n m u n d i a l t o t a l d e 
r a d i o h a s i d o h a s t a a h o r a d e 160 g r a m o s , 
y o t r a , e l q u e l o s p r o d u c t o r e s a m e r i c a n o s 
( C o l o r a d o , U t a h , e t c . ) d e r a d i o h a y a n 
d e c i d i d o cerrar s u s m i n a s p o r e s t i m a r 
i m p o s i b l e l a c o m p e t e n c i a . 
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E x t i n c i ó n de i n c e n d i o s desde el a ire . 

L a g r a n e x t e n s i ó n d e b o s q u e s d e s t r u i ­
d a e n F r a n c i a p o r e l f u e g o d u r a n t e e s t e 
v e r a n o h a h e c h o r e s a l t a r la i n e f i c a c i a d e 
l o s a c t u a l e s m e d i o s d e l u c h a . c o n t r a e s t a 
c l a s e d e i n c e n d i o s . 

E l Sr. T u r p i n , i n v e n t o r d e l a m e l i -
n i t a , h a p r o p u e s t o a l o s m i n i s t r o s d e l a 
G u e r r a y d e A g r i c v d t u r a v a r i o s s i s t e m a s 
d e l u c h a a é r e a c o n t r a e l f u e g o . E s t o s s i s ­
t e m a s s e b a s a n e n la u t i l i z a c i ó n de : 1, ác i ­
d o c a r b ó n i c o l í q u i d o ; 2 , á c i d o s u l f ú r i c o ; 
3 , a m o n í a c o l íc iuido e n c e r r a d o e n t u b o s 
d e a c e r o q u e s e h a r í a n e s t a l l a r e n l o s 
f o c o s d e l i n c e n d i o d e t a l m a n e r a q u e s e 
f o r m a r a una c a p a d e g a s n o c o m b u r e n t e ; 
4 , p a q u e t e s d e azufre ; 5, p e q u e f i o s car­
t u c h o s d e p ó l v o r a d e m i n a q u e a l e s t a l l a r 
f a v o r e c e r í a n la f o r m a c i ó n d e d e n s a s n u ­
b e s d e h u m o q u e a h o g a r í a n l a s l l a m a s . 

T o d a s e s t a s m a t e r i a s s e a l m a c e n a r í a n 
e n g r a n d e s d e p ó s i t o s p r ó x i m o s a a e r ó ­
d r o m o s e n c o n s t a n t e c o m u n i c a c i ó n c o n 
los g u a r d a s d e l o s b o s q u e s . 

A p l i c a c i o n e s del h a f n i o . 

E l p r o f e s o r B o h r s i g u e e s t u d i a n d o d e ­
t e n i d a m e n t e l a s p r o p i e d a d e s d e l c u e r p o 
s i m p l e r e c i e n t e m e n t e d e s c u b i e r t o y d e ­
s i g n a d o c o n el n o m b r e d e h a f n i o . 

S e c r e e q u e e l h a f n i o p o d r á ser u t i l i z a ­
d o e n l a c o n s t r u c c i ó n d e v á l v u l a s d e t r e s 
e l e c t r o d o s ; u n a S o c i e d a d h o l a n d e s a e s t á 
t r a b a j a n d o e n e s t e s e n t i d o . 

S e h a n d e s c u b i e r t o n u e v o s m i n e r a l e s 
d e h a f n i o e n N o r u e g a y G r o e n l a n d i a q u e 
a s e g u r a r á n , e n c a s o n e c e s a r i o , la p r o d u c ­
c i ó n , y a d e m á s e s p r o b a b l e q u e u n a c o ­
m i s i ó n d e g e ó l o g o s s e d e d i q u e a i n v e s t i ­
g a r n u e v o s y a c i m i e n t o s . 

E l c a r b ó n de Sp i tzberg . 

C o n o b j e t o d e q u e e s t u d i a r a l a s i t u a ­
c i ó n d e l a s m i a a s d e c a r b ó n d e S p i t z b e r g 
e l G o b i e r n o n o r u e g o e n v i ó h a c e p o c o a 
e s t a s i s la s a l c a p i t á n S v e r d r u p . 

E s t e s e ñ o r , en s u i n f o r m e , d i c e q u e 
m e d i a n t e el e m p l e o d e b a r c o s r o m p e h i e ­
los s e p o d r í a m e j o r a r l a e x p l o t a c i ó n . A c ­
t u a l m e n t e l o s b a r c o s n o p u e d e n l l e g a r a 
S p i t z b e r g a n t e s d e l o s ú l t i m o s d í a s d e 
j u n i o , m i e n t r a s q u e l o s b a r c o s r o m p e h i e ­
los p o d r í a n p r e p a r a r un b u e n c a n a l d e s d e 
m e d i a d o s d e m a r z o . 

E l G o b i e r n o n o r i e g o h a a c o g i d o m u y 
b i e n l a y jropos ic ión d e l c a p i t á n S v e r d r u p 
y e s p r o b a b l e q u e i n t e n s i f i q u e e n b r e v e 
ia e x p l o t a c i ó n d e l a s m i n a s y o r g a n i c e 
u n a g r a n f l o t a d e b u q u e s r o m p e h i e l o s . 

C o m p a ñ í a i n t e r n a c i o n a l de c o c h e s - c a m a s . 

C o m o c o n s e c u e n c i a d e l a i n t e l i g e n c i a 
a q u e h a n l l e g a d o e s t a C o m i ) a ñ í a y la 
« P u l l m a n n » p a r a la e x p l o t a c i ó n d e n u e ­
v o s c o c h e s d e l u j o , s e g ú n d i j i m o s e n n u e s ­
t r o n ú m e r o a n t e r i o r , a q u é l l a h a a c o r d a d o 
a u m e n t a r s u c a p i t a l e n 1 6 . 4 5 0 . 0 0 0 fran­
c o s , r e p r e s e n t a d o s p o r 6 5 . 8 0 0 a c c i o n e s d e 
2 5 0 f r a n c o s . C o n e s t a a m p l i a c i ó n el c a p i ­
t a l s o c i a l s e r á d e 1 0 2 . 3 8 7 . 5 0 0 f r a n c o s . 

E l m a t e r i a l f errov iar io e n los E s t a d o s 
U n i d o s . 

C o p i a m o s d e l Railway Age los s i g u i e n ­
t e s d a t o s , q u e n o s p a r e c e n i n t e r e s a n t e s : 

« E n l o s p r i m e r o s c i n c o m e s e s d e 1923 
el n ú m e r o d e l o c o m o t o r a s p e d i d a s a l a s 
fábr i cas f u é 1.598, m i e n t r a s q u e e n el 
p e r í o d o c o r r e s p o n d i e n t e d e 1922 só lo s e 
p i d i e r o n 4 6 0 l o c o m o t o r a s . N u e v o s p e d i ­
d o s h e c h o s e n l a s d o s p r i m e r a s s e m a n a s 
d e j u n i o e l e v a n a 1 .684 e l t o t a l d e l a s 
l o c o m o t o r a s p e d i d a s h a s t a a h o r a e n 1 9 2 3 , 

m i e n t r a s q u e e n t o d o e l a ñ o d e 1 9 2 2 s ó l o 
s e p i d i e r o n 2 . 6 0 0 . 

E l n ú m e r o d e f u r g o n e s p e d i d o s d u r a n t e 
l o s c i n c o p r i m e r o s m e s e s del a ñ o e n c u r s o 
f u é 6 5 . 6 9 9 , m i e n t r a s q u e e n e l p e r í o d o 
c o r r e s p o n d i e n t e d e 1 9 2 2 s e p i d i e r o n m á s 
d e 7 7 . 0 0 0 f u r g o n e s . H a s t a m e d i a d o s d e 
j u n i o el t o t a l d e p e d i d o s d e f u r g o n e s 
l l e g ó a 6 7 . 2 0 9 . E n e l m i s m o p e r í o d o d e 
1 9 2 3 s e p i d i e r o n 1 .250 c o c h e s d e p a s a j e ­
ros , m i e n t r a s q u e e n e l p e r í o d o corres ­
p o n d i e n t e d e 1 9 2 2 s e a d q u i r i e r o n 1.195.» 

C o n c u r s o de A r q u i t e c t u r a . 

C o n m o t i v o d e la V I I I O l i m p í a d a se 
cielebrará e n P a r í s , el p r ó x i m o a ñ o d e 1 9 2 4 , 
u n C o n c u r s o d e A r q u i t e c t u r a d e a c u e r d o 
c o n e l r e g l a m e n t o s i g u i e n t e : 

Titulo I.—Definiciones generales. 

A r t í c u l o 1.° S e r á o r g a n i z a d o e n P a ­
r ís , d e l 15 d e m a y o al 2 7 d e j u l i o , u n C o n ­
c u r s o e n t r e l o s a r q u i t e c t o s d e l a s n a c i o ­
n e s a d m i t i d a s a los J u e g o s O l í m p i c o s . E n 
p r i n c i p i o , las o b r a s s e r á n e x p u e s t a s e n e l 
e m p l a z a m i e n t o d e l o s J u e g o s O l í m p i c o s , 
e n e l e s t a d i o d e C o l o m b e s . 

A r t . 2.° U n a E x p o s i c i ó n d e A r q u i ­
t e c t u r a s e r á o r g a n i z a d a a l m i s m o t i e m ­
p o q u e e l C o n c u r s o , e n e l m i s m o s i t i o . 

A r t . 3.° L a s o b r a s p r e s e n t a d a s a l C o n ­
c u r s o o a d m i t i d a s a la E x p o s i c i ó n c o m ­
p r e n d e r á n , p o r e j e m p l o : e s t a d i o s , a r e n a s , 
t e r r e n o s d e j u e g o s , i n s t i t u t o s d e e d u c a ­
c i ó n f í s i ca , t e r m a s , p i s c i n a s , f r o n t o n e s d e 
p e l o t a v a s c a , t e n n i s , v e l ó d r o m o s , c a m p o s 
d e t i r o , e t c . 

A r t . 4 .° N o s e r á n c o n s i d e r a d a s c o m o 
p a r t i c i p a n t e s d e l C o n c u r s o m a s q u e l a s 
o b r a s c u y o s a u t o r e s h a y a n d e c l a r a d o p o r 
e s c r i t o q u e s o n i n é d i t a s . L a s o t r a s o b r a s 
s e r á n c l a s i f i c a d a s o b l i g a t o r i a m e n t e e n l a 
E x p o s i c i ó n . 

Titulo II.—Inscripciones.—Envió.—De­
volución de las obras. 

A r t . 5.° L a s s o l i c i t u d e s d e i n s c r i p c i ó n 
l^ara e l C o n c u r s o y p a r a la E x p o s i c i ó n 
d e b e r á n ser d e p o s i t a d a s , a n t e s d e l 15 d e 
d i c i e m b r e d e 1 9 2 3 , e n e l d o m i c i l i o d e l 
C o m i t é O l í m p i c o F r a n c é s , 3 0 , r u é d e 
G r a m m o n t P a r í s (2 . ° ) . D e b e r á n c o n t e ­
n e r la d e s i g n a c i ó n d e las o b r a s , s u s d i m e n ­
s i o n e s y t o d a s l a s i n d i c a c i o n e s e x i g i d a s 
p o r la C o m i s i ó n d e l a s A r t e s y R e l a c i o ­
n e s E x t e r i o n e s . 

L a C o m i s i ó n s e r e s e r v a el d e r e c h o d e 
l i m i t a r , p a r a c a d a a r t i s t a , e l n ú m e r o d e 
o b r a s p r e s e n t a d a s y d e n o a d m i t i r l a s 
o b r a s d e d i m e n s i o n e s e x c e s i v a s . 

A r t . 6.° L a s o b r a s p r e s e n t a d a s d e b e ­
r á n l l e g a r a s u d e s t i n o , f r a n c o d e p o r t e , 
a p a r t i r d e l 15 d e m a r z o , l o m á s t a r d e 
e l 15 d e abr i l d e 1 9 2 4 . L o s e n v í o s d e b e r á n 
l l e v a r m u y v i s i b l e m e n t e l a s e t i q u e t a s , 
r e d a c t a d a s e n f r a n c é s , s u m i n i s t r a d a s p o r 
l a C o m i s i ó n d e l a s A r t e s y R e l a c i o n e s 
E x t e r i o r e s . 

A r t . 7.° C a d a a r t i s t a d e b e r á e n v i a r , 
al m i s m o t i e m p o q u e s u s o b r a s , t m a n o t a 
r e d a c t a d a e n f r a n c é s i n d i c a n d o s u n a c i o ­
n a l i d a d , n o m b r e , a p e l l i d o s , s e ñ a s y el 
a s u n t o d e s u s o b r a s . 

E s t a n o t a s e r á s u m i n i s t r a d a p o r l a Co­
m i s i ó n d e l a s A r t e s y R e l a c i o n e s E x t e ­
r iores . 

A r t . 8.° L a d e v o l u c i ó n d e las o b r a s 
s e e f e c t u a r á a c a r g o d e l o s e x p o s i t o r e s . 
L a s o b r a s q u e n o h a y a n s i d o r e t i r a d a s u n 
m e s d e s p u é s d e la c l a u s u r a d e la E x p o s i ­
c i ó n s e r á n d e p o s i t a d a s e n u n a l m a c é n p ú ­
b l i c o , a e x p e n s a s d e l o s e x p o s i t o r e s . 

L a C o m i s i ó n d e c l i n a r á t o d a r e s p o n s a ­
b i l i d a d p o r l a s o b r a s q u e n o s e a n re t i ­
r a d a s . 

Titulo III.—Composición.—Atribuciones 
del Jurado.— Recompensas. 

A r t . 9.° U n J u r a d o i n t e r n a c i o n a l , c o m ­
p u e s t o d e p e r s o n a l i d a d e s a r t í s t i c a s y d e ­
p o r t i v a s y d e u n a m a y o r í a d e a r q u i t e c t o s , 
j u z g a r á l a s o b r a s d e s t i n a d a s a l C o n c u r s o 
y d e c i d i r á l a a d m i s i ó n d e l a s o b r a s a l a 
E x p o s i c i ó n . 

A r t . 10 . E l J u r a d o a p r e c i a r á , s i n a p e ­
l a c i ó n , s i l a s o b r a s s o m e t i d a s a s u e x a m e n 
c o r r e s p o n d e n a las c o n d i c i o n e s d e l pre ­
s e n t e r e g l a m e n t o . 

A r t . 11 . L a s d e l i b e r a c i o n e s d e l J u r a ­
d o s e r á n s e c r e t a s ; s u s d e c i s i o n e s , c o m u n i ­
c a d a s p o r l a S e c r e t a r í a a l o s i n t e r e s a d o s . 

A r t . 12. E l J u r a d o p u b l i c a r á , a n t e s 
d e l f in d e l o s J u e g o s O l í m p i c o s , s u d i c t a ­
m e n s o b r e l a s o b r a s d e l C o n c u r s o . 

A r t . 13 . P o d r á n ser a t r i b u i d a s a l a s 
t r e s m e j o r e s o b r a s : 

1.° L a m e d a l l a o l í m p i c a d e b e r m e j o 
y d i p l o m a . 

2.° L a m e d a l l a o l í m p i c a d e p l a t a y 
d i p l o m a . 

3.° L a m e d a l l a o l í m p i c a d e b r o n c e y , 
d i p l o m a . 

Título IV.—Definición de las responsa­
bilidades de la Comisión. 

A r t . 14. D e c o n f o r m i d a d c o n la l e y , 
l a s o b r a s e x p u e s t a s n o p o d r á n s e r r e p r o ­
d u c i d a s p o i n i n g ú n p r o c e d i m i e n t o s i n a u ­
t o r i z a c i ó n f i r m a d a d e s u a u t o r . 

A r t . 15. C u a l q u i e r a q u e s e a l a c a u s a 
y l a i m p o r t a n c i a d e l p e r j u i c i o , la C o m i ­
s i ó n d e las A r t e s y R e l a c i o n e s E x t e r i o r e s 
d e los J u e g o s O l í m p i c o s n o será , e n n i n ­
g ú n c a s o , r e s p o n s a b l e d e l o s i n c e n d i o s , 
r o b o s , p é r d i d a s u o t r o s a c c i d e n t e s sufr i ­
d o s p o r l a s o b r a s e x p u e s t a s . 

Título V.—Catálogo de las obras ex­
puestas. 

A r t . 16. S e r á f o r m a d o , e n f r a n c é s e 
i n g l é s , u n c a t á l o g o m e t ó d i c o y c o m p l e t o 
d e t o d a s las o b r a s , c o n i n d i c a c i ó n d e l 
n o m b r e y l a s s e ñ a s d e l o s c o n c u r r e n t e s y 
d e los e x p o s i t o r e s . 

A r t . 17. N o s e r á h e c h a e n la E x p o s i ­
c i ó n n i n g u n a p u b l i c i d a d q u e t e n g a u n 
c a r á c t e r c o m e r c i a l . 

N o s e r á n a c e p t a d a s p a r a d e s i g n a r l a s 
o b r a s e x p u e s t a s m a s q u e l a s i n s c r i p c i o ­
n e s y c a r t e l e s d e l m o d e l o e s t a b l e c i d o p o r 
l a C o m i s i ó n d e l a s A r t e s y R e l a c i o n e s E x ­
t e r i o r e s . 

A r t . 18 . S e r á o r g a n i z a d o u n d e s p a c h o 
d e v e n t a s e n l a E x p o s i c i ó n p o r la C o m i ­
s i ó n d e l a s A r t e s y R e l a c i o n e s E x t e r i o r e s . 

B a j o n i n g ú n p r e t e x t o p o d r á n ser re t i ­
r a d a s l a s o b r a s e x p u e s t a s a n t e s d e l f in 
d e l o s J u e g o s O l í m p i c o s . 

Titulo VI.—Disposiciones generales. 

A r t . 19 . L o s l o c a l e s a c e p t a d o s a la 
E x p o s i c i ó n s e r á n c o n s i d e r a d o s c o m o d e ­
p ó s i t o s f r a n c o s d e a d u a n a s e i m p u e s t o s . 

U n d e c r e t o s e r á p u b l i c a d o p a r a r e g u ­
lar l a a p l i c a c i ó n d e l p r e s e n t e r e g l a m e n t o . 

A r t . 2 0 . L a c a l i d a d d e e x p o s i t o r y d e 
c o n c u r r e n t e s i g n i f i c a l a s u m i s i ó n s i n re ­
s e r v a a l a s d i s p o s i c i o n e s a r r i b a m e n c i o ­
n a d a s , a los r e g l a m e n t o s e s p e c i a l e s , a l a s 
m e d i d a s d e o r d e n y p o l i c í a p r e s c r i t a s p o r 
las a u t o r i d a d e s f r a n c e s a s y p o r e l C o m i ­
t é e j e c u t i v o d e l o s J u e g o s O l í m p i c o s . 

A r t . 2 1 . E l s e c r e t a r i o g e n e r a l d e l Co­
m i t é e j e c u t i v o d e l o s J u e g o s O l í m p i c o s 
d e 1 9 2 4 e s t á e n c a r g a d o d e l a e j e c u c i ó n 
d e l p r e s e n t e r e g l a m e n t o . 
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